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Los integrantes del Area de Investigación en Estu­
dios Urbanos del Departamento de Evaluación del 
Diseño en el Tiempo (CyAD, UAM-Azc) nos con­
gratulamos por ofrecer al lector la edición 2004 de 
nuestro Anuario de Espacios Urbanos. A pesar de 
los cambios internos que nuestra Area ha experi­
mentado en los dos últimos años y de la tradicional 
incomprensión que nuestros trabajos e investiga­
ciones tienen en una División que declara integrar 
ciencias y artes en torno al Diseño, pero que reac­
ciona con suspicacia respecto a las diversas propues­
tas inter y transdisciplinarias que se le aproximan y 
lo enriquecen, la edición del Anuario sigue y segui­
rá siendo, sin duda, uno de nuestros más caros com­
promisos para con la institución y para con nues­
tros lectores, por lo general especialistas y/o estu­
diosos de los temas urbanos. Precisamente son ellos 
los que podrán decir si este y los otros volúmenes 
que hemos publicado ininterrumpidamente a lo lar­
go de once años han contribuido positivamente (ya 
aportando nuevas ideas, enfoques o conceptos, ya 
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iniciando discusiones sobre posturas en torno a los 
múltiples temas que han tocado y orientan nues­
tras ediciones) al acercamiento cr ítico y 
multidisciplinario de la cuestión urbana. 
En esta ocasión hemos preparado un volumen 
con temas de gran interés para los Estudios Urba­
nos, esa emergente área de investigación que abor­
da el tema de la ciudad desde su propia compleji­
dad (siempre múltiple, diversa y variable), 
problematizando aspectos de carácter cualitativo 
(historia, memoria, vida cotidiana, imagen del lu­
gar, identidad) que permiten comprenderla como 
la proyección (o extensión) de sus propios habitan­
tes, la materialización de su cultura y el laboratorio 
de formas sociales a las que acuden para apropiar­
se de un territorio y/u organizarse en el espacio. 
Aquí se toca, por ejemplo, uno de los temas favori­
tos de esta joven especialidad y que es el de la revi­
sión crítica de la planificación urbana, ese verdade­
ro sueño de la razón que ha producido más mons­
truos que paraísos, desmenuzado por diferentes 
acercamientos que subrayan la emergencia de otros 
actores y contextos (tercera edad, administración 
municipal, políticas culturales, multiculturalismo, 
paisaje urbano, corredores viales) de tal manera que, 
en su conjunto, ofrecen una mirada alternativa so­
bre lá temática que orienta o promueven los ejerci­
cios de la planeación. De ello dan constancia al 
menos la mitad de los diez artículos que lo compo­
nen (más una larga y bien documentada reseña). 
Sin agotarse en tal cuestión (por demás un tema 
clásico del urbanismo y la geografía urbana), el vo­
lumen repasa también otros como el de la evoca­
ción de la memoria colectiva y sus formas de regis­
tro, el de la imagen de la ciudad desde la configu­
ración del paisaje urbano, y el de la recuperación y 
documentación de proyectos memorables de la 
planeación urbana. En fin, para facilitar su lectura 
los hemos redistribuidos en cuatro apartados (ade­
más de la tradicional sección de Reseñas): La ciu­
dad en la historia, Corredores urbanos, transporte 
y vialidad, Problemas urgentes de la planificación 
urbana y Ciudad y paisaje urbano. 
El primero acoge dos colaboraciones que re­
flexionan sobre la ciudad desde una perspectiva his­
tórica, si bien con enfoques diferentes en tanto uno 
se concentra en la experiencia histórica que signifi­
có para el urbanismo moderno el "Proyecto de Re­
forma Interior y Ensanche de Barcelona" (1859) de 
ldelfons Cerda, y el otro en un análisis historiográfico 
sobre la ciudad de México en la perspectiva del tex­
to El libro de mis recuerdos, de Antonio García 
Cubas (segunda mitad del siglo XIX), y que aborda 
con originalidad el tema de la evocación de las cos­
tumbres, tradiciones y lugares como parte del pro­
ceso de construcción de su memoria histórica. En 
el primer texto el autor es cuidadoso en señalar los 
impactos de la revolución industrial en las ciudades 
europeas del siglo XIX, así como en sugerir que tanto 
los trabajos teóricos y prácticos del afamado inge­
niero catalán constituyen la génesis del urbanismo 
moderno en la medida en que plantean un discur­
so preventivo de planeación y diseño urbano "con 
sentido social", sustentada además en concepcio­
nes igualitarias y de justicia social que superan a 
ciertos autores de su tiempo, como Haussmann, y 
se adelantan a otros como Stübbens, Arturo Soria 
y Le Corbusier, todos sin duda hitos legendarios del 
urbanismo moderno. 
El segundo incluye dos textos que destacan la 
importancia que tienen los corredores urbanos en 
los procesos de formación y reorganización de los 
asentamientos humanos, si bien ambos difieren en 
las escalas de los ejemplos que ilustran y en sus 
perspectivas de análisis: mientras en uno los auto­
res plantean un escenario dominado por la enorme 
Megalópolis del Centro de México que constituye 
la Zona Metropolitana del Valle de México, que 
aglutina a 26.8 millones de habitantes (prácticamen­
te uno de cuatro mexicanos vive en ese lugar) y 
276 unidades político-administrativas, expandién­
dose por siete entidades federativas y concentran­
do el 41.97% del PIB nacional, con un crecimiento 
poblacional anual del 1.7% y que si bien durante la 
segunda mitad del siglo XX se caracterizó por cons­
tituir "una zona metropolitana pluricéntrica, des­
igual y jerarquizada", hoy constituye una red de 
corredores urbanos terciarios que precisamente la 
definen y la caracterizan, en el otro la autora reali­
za un detallado análisis del Plan Director de la ciu­
dad de Curitiba (1966), capital del estado brasileño 
de Paraná, y las posteriores modificaciones relacio­
nadas con el sistema vial y de transporte que han 
sido exitosos y que al parecer han influido en el 
diseño del metrobús que a lo largo de la avenida 
Insurgentes de la ciudad de México pronto entrará 
en servicio. 
En el tercero hemos concentrado cuatro cola­
boraciones que plantean temas alternativos sobre 
la planificación urbana. El primero de ellos, por ejem­
plo, gira en torno a cómo se constituye el espacio 
urbano de la vejez, un tema novedoso que requie­
re, dado el comportamiento demográfico de esta 
población en los últimos años y conforme a los pro­
nósticos de su crecimiento a futuro que la autora 
pone en consideración, urgente atención por parte 
de los especialistas en asuntos urbanos. En otro la 
cuestión se centra en argumentar que la cultura 
puede ser objeto de planificación en la medida en 
que los agentes culturales logren concientizar a la 
sociedad al respecto, y en tanto que las políticas 
culturales "pueden ser un elemento que contribu­
ya a proíl')over el desarrollo social integral de cada 
región". Otro aborda el tema del municipio y sus 
limitantes jurídicas e institucionales que impiden que 
en México pueda asumir el control no sólo de su 
propio crecimiento urbano sino también de la ges­
tión del suelo urbano, y en las que destacan ciertos 
artículos constitucionales, concretamente el 27, que 
evocan la supremacía de una planeación centrali­
zada de carácter vertical y federal, en detrimento 
de la planeación descentralizada de los municipios 
urbanos previsto contradictoriamente por el 115 
constitucional. El cuarto aborda la cuestión de la 
planeación urbana en contextos urbanos 
multiculturales, centrando el tema en la experien­
cia canadiense en donde, de acuerdo a la autora, el 
enfoque del multiculturalismo tan ampliamente 
promocionado por los discursos oficiales ha sido 
considerado más como excepción que como punto 
de partida en el ejercicio de la planeación urbana. 
Finalmente, el cuarto apartado integra trabajos 
relacionados con el paisaje urbano, si bien uno se 
concentra en los aspectos metodológicos que de­
ben tomarse en cuenta para el estudio, análisis y 
restauración de los jardines públicos y en los que, 
según el autor, lo estético prevalecerá sobre lo his­
tórico, mientras el otro plantea una sugerente ca­
racterización del paisaje urbano como patrimonio 
público, en tanto constituye un espacio público 
compartido, de tal suerte que la pérdida del hori­
zonte implica la pérdida de la referencia visual que 
estructura el paisaje. Desde esta perspectiva, el res­
cate del horizonte posibilitaría el disfrute de la vida 
de manera tridimensional. 
Pero dejemos que el lector complete con su lec­
tura el trabajo aquí apenas esbozado. Dejemos que 
sea él quien de sentido y forma al empeño colecti­
vo que cada año invertimos en la realización de 
nuestro anuario y que lo ubica como su principal 
destinatario. Sin su lectura nuestro trabajo queda­
ría incompleto, tal y como una obra de arte que 
9 
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nadie admira o que permanece guardada en algu­
na bodega de museo. Si acaso merecemos un re­
conocimiento por nuestro trabajo editorial, éste se 
dará sin duda en el diálogo que establezcan los lec ­
tores con los autores de los materiales que en esta 
entrega hemos seleccionado. 
Jorge Morales Moreno 
Editor La ciudad en la historia 
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la Nueva Barcelona de lldefons Cerda 
José Manuel Prieto González 
Facultad de Arquitectura, 
Universidad Autónoma de Nuevo León, Monterrey 
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La definición dada por Robert Owen (1771-1858) 
sobre los objetivos del urbanismo sigue siendo váli­
da en nuestros días: "Encontrar [decía el utopista 
inglés] una ubicación ventajosa para todos, en un 
sistema que permita continuar de forma ilimitada 
el progreso técnico" . 1 Más aún, podría decirse que 
esos objetivos han estado siempre presentes en la 
mente de todo urbanista, incluso antes de que exis­
tiera la ciencia del urbanismo. Porque, en efecto, la 
práctica de esta disciplina viene siendo un hecho 
desde mucho antes que su conformación científi­
ca, relativamente reciente, o que su inclusión en 
los planes de estudio de las escuelas y facultades 
de arquitectura y urbanismo. 
Pero una cosa son los objetivos y otra los me­
dios de que se dispone en cada momento para lle­
varlos a cabo. La magnitud de los cambios y 
transformaciones de todo orden operados al abri­
go de la Revolución Industrial invalidó las solucio­
nes puntuales e inconexas de antaño, ofrecidas 
como respuesta a problemas concretos, y apeló a 
la definición de un marco teórico desde el cual po­
der actuar de una manera más global y sistemática. 
La Teoría General de la Urbanización de lldefons 
Cerda, de 1867, es una buena prueba de ello; ha­
berse percatado de que esta obra antecede en casi 
25 años al libro de Joseph Stübbens, Der Stadte­
bau (1890), considerado tradicionalmente el primer 
tratado de urbanística, ha hecho reconducir ese 
honor hacia el texto del ingeniero catalán. Tener 
acceso, a través de estos modelos teóricos, a toda 
una casuística de patologías urbanas permite co­
nocer los problemas antes de que se presenten, y 
por tanto anticiparse a ellos, en lugar de atajarlos 
1. Tomado de Benévolo, Leonardo, Los orígenes del urbanismo moder­
no, Madrid, Herman Blume, 1979 (1963), p. 1 O. 
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cuando ya se han dejado sentir sus efectos, es de­
cir, permite eludir las intervenciones reparadoras, 
los remedios aplicados a posteriori. Este urbanismo 
'preventivo' ha sido una conquista del mundo con­
temporáneo, que debe mucho a la inoperatividad 
o falta de respuesta práctica en los estadios inicia­
les del fenómeno industrializador.2 En aquellos
momentos hubo quienes, desde una óptica marca­
damente utópica, quisieron "volver a comenzar
desde el principio ", ofreciendo formas de vida y
convivencia alternativas a las de la ciudad existen­
te; fue el caso de los Owen, Saint-Simon, Fourier, 
etc. Por su parte, los técnicos y especialistas al ser­
vicio del poder, mucho más pragmáticos, iban re­
solviendo los problemas que se presentaban pero 
fueron incapaces de ponerlos en relación y, a partir 
de ahí, ofrecer soluciones integrales. 
La intensa actividad urbanística que conoció 
Europa en la segunda mitad del siglo XIX es conse­
cuencia directa de la Revolución Industrial. Pero ésta 
tuvo otros muchos efectos que también revirtieron 
en la dinámica urbana. Desde la máquina de vapor, 
que convirtió al ferrocarril en verdadero protagonis­
ta de las infraestructuras de comunicaciones -in­
fraestructuras del progreso- con que se dotó a las 
ciudades, hasta las nuevas técnicas y materiales cons­
tructivos, especialmente el hierro, que tanto contri­
buyó a crear la imagen de la urbe moderna. Las 
nuevas tipologías arquitectónicas, mercados y es­
taciones de ferrocarril sobre todo, se convirtieron 
en los templos laicos -templos del progreso- de 
2. Dice Benévolo que "la historia del urbanismo moderno es, en sus 
in icios, una historia de hechos desnudos: las modificaciones producidas 
de forma gradual por la Revolución Industrial en la ciudad y en el campo 
sólo se desvelan y perciben como problemas más tarde, cuando las mag­
nitudes en juego se han vuelto suficientemente grandes" . Benévolo, opus cit., nota 2 ,  p. 1 3.
una nueva civilización, funcionando en adelante 
como notabilísimos hitos urbanos, de referencia 
siempre inexcusable a la hora de moverse por la 
ciudad. En estos nuevos edificios se empleó el hie­
rro con profusión, material que favoreció, asimis­
mo, una reactivación del sector comercial urbano, 
toda vez que permitió contar con amplios y despe­
jados escaparates, susceptibles de atraer la aten­
ción del público en mayor medida que hasta 
entonces. Por otra parte, y a pesar de verse limita­
do a unas cuantas ciudades europeas, el fenómeno 
de las exposiciones universales, dedicadas general­
mente a hacer apología de los avances técnicos e 
industriales, propició oportunidades de actuación 
urbanística. 
La progresiva consolidación del hierro como ma­
terial constructivo corre pareja a la polémica ingenie­
ros-arquitectos, que -otros campos aparte- también 
se dejará sentir a nivel urbanístico. Polémica en la 
medida en que los primeros se convierten en profe­
sionales de éxito a costa de los segundos, que pier­
den terreno y parcelas competencia les, la urbanística 
entre ellas. Así Jo atestigua, en el caso de España, la 
narrativa de la época, especialmente varias novelas 
de Benito Pérez Galdós en las que el ingeniero en­
carna siempre al profesional triunfante. Igualmen­
te es frecuente referirse a las nuevas tipologías 
arquitectónicas en términos de "arquitecturas de 
ingenieros ", aun cuando muchos edificios de esta 
índole son debidos a arquitectos. Conviene preci­
sar, en este sentido, que los supuestos escrúpulos 
de los arquitectos con respecto al hierro ya no pue­
den fundamentarse en carencias de formación. Esto 
puede demostrarse con los Proyectos de Fin de 
Carrera de los alumnos de la Escuela de Arquitec­
tura de Madrid que revelan, a partir de 1850, un 
perfecto conocimiento del hierro, al que se prestó 
atención desde entonces en todos los planes de 
estudio. De hecho, una comparativa entre los pla­
nes de estudios de las carreras de Arquitectura e 
Ingeniería de Caminos, Canales y Puertos (Ingenie­
ría C ivil), alrededor de 1860, no arroja diferencias 
significativas. 3 Pero esto no fue algo exclusivo de la 
Escuela de Arquitectura de Madrid, única en su 
género en España hasta la creación de la Escuela 
de Barcelona en 1875 .  En París, la École Spéciale 
d'Architecture -que no la sección de arquitectura 
de la École des Beaux-Arts-, creada por Émile Tré­
lat en 1865, también ofreció a sus alumnos una 
rigu rosa formación técnica. 
Otra cosa es la formación en el campo específi­
co del urbanismo; a este respecto baste decir que, 
aun cuando se trataba el tema en otras materias, 
esta disciplina no tuvo asignatura propia en las es­
cuelas de arquitectura españolas hasta el plan de 
1914. No debe extrañar, por tanto, que primen los 
ingenieros civiles entre los técnicos urbanistas que 
llevaron a cabo las reformas requeridas por la nue­
va ciudad industrial. En el caso de Cerda, no obs­
tante, la polémica ingenieros-arquitectos queda 
relativamente superada al darse ambos perfiles en 
la misma persona. Aunque para ser más exactos 
habría que decir que Cerda fue sobre todo ingenie­
ro, carrera que estudió en Madrid, donde recibió el 
título en 1841; años atrás había estudiado arqui­
tectura en un centro local barcelonés, la Escuela de 
Lonja, pero nunca revalidó esos estudios en la Es­
cuela de Arquitectura de Madrid, único centro es­
pañol que podía emitir títulos oficiales de arquitecto 
en aquella época. Sin embargo, fue precisamente 
de ese perfil ingenieril, que se ha relacionado con 
3. Véase Pr,eto González, José Manuel, Aprendiendo a ser arquitectos. Creación y desarrollo de la Escuela de Arquitectura de Madrid /1844-
1974), Tesis doctoral inédita, Universidad Complutense de Madri d, 2001 . 4. Edición en castellano, Gustavo Gili, Barcelona, 1980.
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las tramas urbanas geométricas, del que parte la 
crítica que se le ha hecho a Cerda acerca de la "su­
puesta" monotonía del trazado del ensanche bar­
celonés. Dicha crítica cobró fuerza desde la 
publicación, en 1889, de un libro de Camillo Sitte, 
Construcción de ciudades según principios artísti­
cos, 4 donde se defiende una "concepción cualitati­
va" de lo urbano que pretende rescatar los valores 
pintorescos y ambientales de la ciudad tradicional. 
Frente a la monótona repetición de manzanas igua­
les, minusvaloradas como "elementos primarios de 
diseño", Sitte reafirma la "preeminencia estética" 
de la irregularidad, tal como se percibe, por ejem­
plo, en la ciudad medieval.5
Las circunstancias políticas de cada lugar y de 
cada momento han sido determinantes en las re­
formas urbanísticas, tanto en lo que se refiere al 
alcance de las mismas como a la modalidad de in­
tervención. Si pensamos en el caso de Barcelona 
nos damos cuenta de que el derribo de las murallas 
medievales (1854), que se consideró indispensable 
para acometer la ampliación de la ciudad, se pro­
dujo en un momento políticamente propicio, el del 
Bienio Progresista (1854-56). La propia considera­
ción de Cerda ha estado siempre muy condiciona­
da políticamente. Las ideas liberales y progresistas, 
y la vitola de "colaborador de la clase obrera" tu­
vieron mucho que ver en el hecho de que, con la 
caída de la I República y el inicio de la Restauración 
monárquica -de signo conservador-, su figura 
cayese en desgracia y su obra se viera relegada al 
olvido. Del mismo modo, aunque invirtiendo el perfil 
ideológico, el sentido autoritario que imprime Haus-
5. González-Varas lbáñez, Ignacio, Conservación de Bienes Culturales. Teoría, historia, principios y normas, Cátedra, Madrid, 1999, pp. 357-
358. 
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smann a sus intervenciones urbanas en París ( 1853-
69) tiene mucho que ver con sus propias ideas per­
sonales, estrechamente conservadoras, y con el 
contexto político, esto es, con el régimen de Napo­
león 111 y sobre todo con el recuerdo, aún reciente 
en la memoria, de las dramáticas revueltas obreras
que habían sacudido al país en 1848. No debe ex­
trañar, por tanto, que el obrero sea un enemigo a
batir en el pensamiento haussmaniano: "los hom­
bres del desorden [dice Haussmann) no deben es­
perar indulgencia alguna de mí" . 6 En ideas como 
esta se sustenta uno de los principales objetivos de 
sus reformas: el control táctico de la ciudad en ca­
sos de revuelta y la estrategia represiva contra los
alborotadores.
En última instancia, el verdadero protagonista 
de todas estas transformaciones fue el hombre, 
paradójicamente un hombre deshumanizado; un 
hombre reducido a pura y simple mano de obra, 
mecanizado por las cadenas de montaje y la pro­
ducción en serie. La Revolución Industrial le convir­
tió en proletario; le sedujo con la falsa promesa de 
un futuro mejor y le convirtió en emigrante desa­
rraigado, haciéndole abandonar el campo para di­
rigirse a la ciudad. Allí, lejos de mejorar, sus 
condiciones de vida empeoraron. La conflictividad 
social derivada de esta situación fue uno de los prin­
cipales desencadenantes de las reformas urbanas. 
Los ensanches contribuyeron a mitigar los efectos 
del hacinamiento y la falta de espacio en los viejos 
cascos históricos, pero el sentido social que debería 
haber primado en todo momento terminará en 
muchas ocasiones por desvanecerse en favor de los 
intereses inmobiliarios y especulativos. 
6. Cita tomada de Benévolo, opus cit., nota 2, p. 175.
Figura 1. Honoré Daumier, El vagón de tercera, 1 863-65. 
Metropolitan Museum of Art. Nueva York. 
El arte, fiel reflejo de la sociedad a la que sirve, 
ha dejado muchos testimonios de todo este proce­
so. La fotografía, que aparece precisamente en este 
momento, se sumó a la pintura realista para de­
nunciar los abusos e injusticias de una industriali­
zación hiperacelerada. Pintores como Honoré 
Da umier convirtieron la crítica social en blanco de 
sus aspiraciones artísticas .  Son varios los cuadros 
en los que trata el tema de la emigración con toda 
la carga de miseria y desarraigo asociados a ella . El 
mundo del ferrocarril y de la división social en cla­
ses queda magistralmente documentado en El va­
gón de tercera (1863-65, Metropolitan Museum of 
Art, Nueva York, véase Figura 1 ), donde el trazo 
duro subraya las facciones de los rostros, compun­
gidos y dramáticos, de las figuras de primer plano. 
De la vida en el campo se ocupó Jean-Fran¡;ois Mi­
llet, que trata ese mundo desde la perspectiva de 
un trabajo duro y sacrificado pero digno y honra­
do, que escapa a las servidumbres del medio indus­
trial; así se aprecia en obras como Las gavilladoras 
(1857, Orsay, París) o el célebre Ángelus (1859, 
Orsay, París). Los impresionistas, por su parte, tam­
poco fueron ajenos a la nueva realidad que estaba 
surgiendo a su alrededor. Pero en sus obras ya no 
hay denuncia ni crítica social; en ellas el tema es 
sólo un pretexto para experimentaciones estéticas. 
En todo caso, (laude Monet se sintió muy atraído 
por los nuevos templos del progreso, las estaciones 
ferroviarias, como revela su conocida serie de lien­
zos sobre la parisina Estación de Saint-Lazare (1877). 
Mucho más sensibilizados con las miserias huma­
nas de la época, que ellos mismos padecieron en 
carne propia, algunos postimpresionistas retoma­
ron la denuncia y propusieron alternativas de vida 
más saludable. En Los comedores de patatas (1885, 
Rijksmuseum, Amsterdam), por ejemplo, Van Gogh 
hace una crítica demoledora de las condiciones de 
vida que tienen los trabajadores de la cuenca mine­
ra belga a la que él ha llegado en misión evangéli­
ca. La historia de Gauguin, por su parte, es la del 
"noble salvaje" que detesta la civilización incómo­
da que le ha tocado vivir y al que la angustia exis­
tencial le obliga a huir en busca de ambientes vitales 
primitivos, sencillos y desprovistos de toda artificio­
sidad; esa forma de vida la halló primero en la ar­
caica región francesa de Breta ña y finalmente en la 
Polinesia, en Tahití. C ualq uiera de sus telas tahitia­
nas serviría para reflejar esas aspiraciones, que tan­
to recuerdan, a otro nivel, las de Owen, Fourier y 
Saint-Simon. Por lo demás, el arte se resiente de la 
despersonalización que conlleva el sistema de pro­
ducción industrial. Ello motiva algunas reacciones 
en favor de una vuelta al trabajo manual y a la pro­
ducción artesanal, que alcanzan básicamente a las 
artes aplicadas y a los oficios artísticos. Iniciativas 
como la de William Morris y John Ruskin en rela­
ción con el movimiento Arts&Crafts son buena 
muestra de ello. 
Los países europeos conocieron en esta época 
un fuerte incremento de la población.  Inglaterra, 
por ejemplo, vio triplicados sus efectivos h umanos 
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en un siglo, alcanzando los 18 millones de habitan­
tes en 1850. Este fenómeno se dejó sentir especial­
mente en las ciudades, dado que en ellas el aumento 
demográfico general se vio acompañado del inten­
so flujo migratorio que generó el proceso de indus­
trialización. París duplicó su población en este 
periodo, llegando hasta los dos millones de habi­
tantes. La ciudad preindustrial del siglo XIX era to­
davía en muchos casos la medieval, es decir, una 
ciudad que apenas había experimentado variacio­
nes morfológicas desde entonces. Era además una 
ciudad rígida y poco flexible, sobre todo cuando 
conservaba todavía un perímetro amurallado. Por 
consigu iente, no estaba preparada para responder 
adecuadamente a los cambios que se avecinaban. 
Pronto se vio sumida en el caos y casi al borde del 
colapso. 
Cuando se presentó la necesidad de dar respues­
tas satisfactorias a esta problemática, las opciones 
resultaron bastante dispa res. La de los utopistas fue 
básicamente social. Ellos fueron ante todo refor­
madores sociales, más preocupados en principio por 
temas como la miseria y la indigencia que por el 
planeamiento urbano. Su principal aspiración con­
sistió en transformar la sociedad, y sólo a partir de 
ahí creyeron indispensable modificar también las 
condiciones ambientales en que se venía desarro­
llando la vida de los trabajadores. Esto es, la refor­
ma social tenía implicaciones de orden urbanístico. 
La mejora de las condiciones de vida no sólo de­
pendía de salarios más altos sino también de entor­
nos más dignos. Es tan negativo el diagnóstico que 
hacen del medio ambiental de partida, que no les 
queda más remedio que dar por desa huciada a la 
ciudad histórica; los males que la aquejan están tan 
enraizados que ya no cabe transformación alguna, 
por tanto hay que partir de cero. Esta necesidad de 
volver a empezar para tener el control desde el prin-
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cipio, se vio reforzada en su expresión al proponer 
la ubicación de los nuevos asentamientos en me­
dios vírgenes. En este sentido, la condición de "Nue­
vo Mundo" que tenía Norteamérica, lo bastante 
alejada de Europa como para eludir el contagio, la 
convirtió muchas veces en el enclave idóneo para 
las poblaciones propuestas. 
Robert Owen (1771-1858), impulsor del movi­
miento cooperativista inglés, fue uno de los prime­
ros en vislumbrar la manera de obtener la "armonía 
universal" a través de unos 'sencillos' ordenamien­
tos urbanos. En esas " aldeas", concebidas de acuer­
do a diseños más o menos geométricos, los servicios 
principales están centralizados y las industrias se 
alejan del núcleo residencial mediante una zona 
arbolada de interposición . La propuesta de Owen 
pecó de "esq uemática " pero puso al descubierto 
toda una problemática de futu ro a nivel urbanísti­
co, sobre todo en lo que respecta a dificultades or­
ganizativas derivadas del progreso mecánico.7 
Charles Fourier (1772-1837) también buscó un es-
del edificio serían gigantescos pasillos. La propues­
ta no tuvo éxito en Europa pero gozó de amplio 
eco en Estados Unidos, donde se fundaron " 41 
com unidades experimentales" .8
Aunque interesantes, estas propuestas tuvieron 
un alcance muy limitado y no ofrecieron soluciones 
a los graves problemas de la ciudad histórica. La 
situación a la que ésta había llegado exigía interve­
nir directamente en ella . En unos casos se optó por 
la transformación desde dentro, esto es, por la 
modernización del viejo casco histórico, y en otros 
se recurrió a una expansión urbana a partir del cre­
cimiento indefinido de la periferia. París y Barcelo­
na (véase Figura 2), respectivamente, son tal vez 
los ejemplos más logrados de uno y otro modelo 
transformador; no obstante, el de Barcelona sería 
un modelo mixto, dado que también se contem­
plan algunas transformaciones viarias en la vieja ciu­
dad gótica. El p rimer caso lleva aparejada una 
renovada puesta en valor del centro, que hace que 
la burguesía se adueñe del mismo, desplazando al 
tado de "armonía universal"  a través de un princi- mismo tiempo hacia el extrarradio a la población 
pio cooperativo y de vida en común, que en su caso 
se concretó por medio de los Falansterios. Casi pre­
figu rando lo que serían desp ués las unités 
d 'habitation de Le Corbusier, el Falanster io de 
Fourier tiene tanto de macroedificio como de mi­
crociudad; se trata en realidad de un conjunto ar­
quitectónico unificado y simétrico que reúne tres 
módulos o bloques, uno central -formal y funcio­
nalmente distinto- y dos laterales -iguales. Pero 
puede verse también como una pequeña ciudad 
en la que las circulaciones se resuelven mediante 
calles-galería, calles interiores que desde la óptica 
7. Benévolo, op. cit., nota 2, p. 74. 8. Benévolo, op. cit., nota 2, p. 90. 
de escasos recursos que había vivido allí hasta en­
tonces. En el segundo caso el proceso es a la inver­
sa: la burguesía va en busca de los nuevos espacios 
urbanos ganados a los suburbios y el centro h istóri­
co pasa a ser el refugio, degradado y marginal, de 
un incipiente proletariado urbano. En un primer 
momento, no obstante, mientras se van conforman­
do los nuevos barrios, unos y otros se verán obliga­
dos a coexistir en la vieja urbe, dándose así el 
fenómeno de la "ciudad dual" que ha estudiado 
Roberto Segre. 
El modelo transformador que representa París 
fue el que tuvo mayor seguimiento. Casi coetá­
neo a él es el de Viena, por entonces todavía capi­
tal del Imperio austro-húngaro, que data de 1857; 
sus principales responsables, Forster y Lohr, pusie-
j a s é  m a n u e l  p r i e t o  g o n z á l e z
Figura 2. lldefons Cerdá, Proyecto de Reforma y Ensanche de Barcelona (1 859). 
ron el acento en la consecución de una vía mon u­
mental, la calle del Ring, que circunda, a modo de 
anillo, el centro histórico de Viena. El alcance de 
las reformas, sin embargo, fue mucho mayor en 
París, por entonces (1853-69) capital de otro Im­
perio, el de Napoleón 1 1 1, para el que los objetivos 
de representación y grandeza -que no sociales­
se tornaron prioritarios. Las reformas emprendi­
das en tiempos de Napoleón I y Luis Felipe de Or­
leans, con la rue de Rivoli y la apertu ra del eje Plaza 
de la Concordia-Arco de Triunfo, marcaron la pauta 
a seguir. Por otro lado, no deja de ser paradójico 
que una intervención tan radical y poco respetuo­
sa con el tejido u rbano tradicional sea solidaria de 
una ideología marcadamente conservadora, que 
es tanto la del propio régimen napoleónico como 
la del m áximo responsable de esas reformas, el 
barón Haussmann (1809-1891 ), a la sazón pre­
fecto del Departamento del Sena. La suya era una 
visión autoritaria y despótica, basada en el m ás 
escrupuloso respeto a la ley, el orden y la autori­
dad. Mal podía, por tanto, congeniar  con los inte­
reses de la clase trabajadora. Este perfil nos permite 
señalar la profunda distancia que le separaba de 
lldefons Cerda, a qu ien conoció personalmente y 
a quien quiso comprar, incluso, los resultados de 
sus trabajos e investigaciones sobre u rbanismo. 
Frente al compromiso social  que demostró Cerda 
en Barcelona, Haussmann "establece el prototipo 
del u rbanista como técnico especializado", como 
"administrador puro" que "defiende los derechos 
de una entidad abstracta y administrativa (la ciu-
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dad), antes que los derechos concretos de la ciu­
dadanía " . 9 
Las exigencias de representación del Segundo 
Imperio en la ciudad podían y debían satisfacerse a 
través de los máximos emblemas del progreso: las 
estaciones ferroviarias, que iban a precisar de co­
nexiones rápidas entre sí y con el centro urbano. 
Otra manera de responder a esos requerimientos 
consistía en sustituir el sinuoso y anárquico calleje­
ro medieval por enérgicas y ordenadas arterias rec­
tilíneas, susceptibles de generar impresionantes 
perspectivas; los "módulos de arquitectura unifor­
me" y el arbolado, igualmente sometido a un rígi­
do ordenamiento, debían contribuir a lograr ese 
efecto poderoso y a suscitar asombro. No menos 
relevantes fueron las exigencias relacionadas con el 
"control estratégico" de la población, derivadas de 
los sucesos revolucionarios de 1848; mientras que 
el viejo trazado medieval, provisto de multitud de 
calles estrechas e irregulares, favorecía una fácil y 
rápida huida de los alborotadores en caso de con­
flicto con las fuerzas del orden, las nuevas avenidas 
permitirían una completa movilidad de los efecti­
vos militares (tropas y cañones). Tampoco hay que 
perder de vista, por supuesto, los intereses econó­
micos . Es obvio que si había que destruir para le­
vantar algo nuevo se generarían gigantescas 
operaciones inmobiliarias e infinidad de intereses 
especulativos, capaces de reportar sustanciosos 
beneficios a las empresas constructoras y a todo un 
sinfín de intermediarios con el poder. Finalmente, y 
casi sin pretenderlo, sería posible terminar con los 
problemas de insalubridad y falta de higiene que 
afectaban al viejo trazado. 
9. Benévolo, op. cit., nota 2, pp. 176 y 179.
10. " . . .  al mismo tiempo que se producen estas alteraciones, en muchas 
Figura 3. Haussamann, caricaturizado como el gran 
demoledor 
Para lograr estos objetivos Haussmann no dudó 
en tomar un bisturí con forma de piqueta y recurrir 
a la más drástica "cirugía", demoliendo barrios 
enteros del viejo París (véase Figura 3); fue lo que 
ocurrió, por ejemplo, con la lle de la Cité, de cuyo 
caserío primitivo sólo sobrevive una pequeña parte 
a lo largo del flanco septentrional de Nótre-Dame. 
Lo más curioso, por contradictorio, como bien ha 
observado el profesor González-Varas, es que, mien­
tras se derriba la "arquitectura menor" de la Cité, 
la Catedral de Nótre-Dame se restaura y aísla. 1 0  Una
ocasiones traumáticas, del tejido histórico de las ciudades, surge una de 
las mayores paradojas de la nueva ciudad industrial, que consiste en la 
reestructuración urbana de este calibre lleva apare­
jados procesos de "expropiación" y "reparcelación" 
que terminan de modificar por completo la morfo­
logía y el tejido social primigenio. Sin embargo, por 
más drásticas y vandálicas que puedan parecer es­
tas medidas de Haussmann, lo cierto es que acaba­
ron teniendo un importante eco en las décadas 
siguientes. La práctica italiana de los sventramenti
es heredera directa de ese espíritu haussmanniano 
de la piqueta. Fueron operaciones de "transforma­
ción radical" que afectaron a los centros históricos 
de diversas ciudades italianas desde las últimas dé­
cadas del siglo XIX, prolongando su vigencia du­
rante las dos décadas fascistas (1922-44). 1 1
Tratándose de Italia, dicha práctica debe ponerse 
en relación también con la filosofía destructiva, irre­
verente y pseudopurificadora de los futu ristas, cuyo 
total desprecio por la ciudad histórica quedó bien 
reflejado en las visionarias propuestas urbanísticas 
de Sant'Elia. Desde premisas ideológicas distintas, 
y apelando a unos criterios racionalistas bastante 
cuestionables, aunque explicables desde la provo­
cación intelectual que destila la propuesta, Le Cor­
busier pareció revivir a Haussmann en su Plan Voisin 
aparición simultánea de la nueva disciplina de la restauración monu­
mental, pues, en efecto, la industrialización es simultánea al historicismo: 
al mismo tiempo que Haussmann desgarra, remueve y derriba el viejo 
entramado urbano medieval, Eugéne Viollet-le-Duc restaura y lleva a su primigenio esplendor la Catedral de Notre-Dame, el símbolo del París de 
la Edad Media. [ . . .  ) En efecto, catedrales como Notre-Dame de París, el 
Duomo de Milán o, en España, las catedrales de León, Burgos u Oviedo, 
se restauran y se aislan de su entorno históri co, como fase condusiva del 
proceso de restauración; esto es, mientras el monumento se restaura 
según las pautas de la restauración estilística, la arquitectura menor es 
demolida y el monumento se emplaza en un contexto moderno e higié­nico . . .  " González- Varas. op. cit. , nota 6, pp. 3 50, 352 y 354.
1 1 .  "El fascismo añade a las razones higiénicas positivistas y de moder­
nización funcional, poderosos motivos estéticos para realizar grandes 
transformaciones urbanas, nuevas exigencias retóricas y representativas, 
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para París, de 1925, donde contemplaba un am­
plio barrido de la ciudad histórica, que sería susti­
tuida por rascacielos cruciformes, amplias avenidas 
y zonas verdes. Ludwig Hilberseimer había pensa­
do en algo parecido para Berlín; así lo revela su pro­
yecto de C iudad Vertical ,  de 1928-3 0 .  Las 
destrucciones de la Segunda Guerra Mundial per­
mitieron soslayar la parte más radical de este tipo 
de propuestas, haciéndolas viables en muchos casos. 
La actitud de Cerda para con la vieja ciudad 
gótica de Barcelona fue completamente distinta, 
estando presidida en todo momento por un abso­
luto respeto. Se vio obligado a intervenir en ella 
para hacerla mínimamente operativa desde el pun­
to de vista circulatorio y de conexión con la nueva 
ciudad, pero esa intervención se limitó a lo estricta­
mente necesario para lograr ese fin: la apertura de 
dos calles principales más anchas, que se cruzan a 
modo de cardus y decumanus romanos. Lejos de 
pretender anularla, minimizando su presencia o 
mostrando indiferencia hacia ella, Cerda manifies­
ta un total deseo de integración, convirtiéndola en 
un distrito más de la nueva entidad urbana. El he­
cho de que se nos muestre tan nítidamente la línea 
como teorizaba Benito Mussolini en 192 5: 'Roma debe aparecer maravi­llosa a todas las gentes del mundo; vasta, ordenada, potente, como fue 
en los tiempos del primer imperio de Augusto" Entre las grandes arte­
ri as abiertas en Roma destaca la vía de la Conciliazione, "proyectada en 1936 por Marcello Pi acentini y Atilio Spaccarelli con el beneplácito de 
Mussolini y del cardenal Pacelli, arteria que se abrió camino demoliendo 
los borghi históricos, para comunicar con una gran avenida el puente de 
San!' Angelo y la plaza de San Pedro, vía que no será inaugurada hasta 
1950. Eran proyectos urbanos de gran envergadura, explicables dentro 
de una concepción totalitaria del Estado" González-Varas, op. cit., nota 
6, pp. 359 y 361 . Desde premisas mucho más respetuosas con el pasa­
do, sobre todo con esa "arquitectura menor" que estaba siendo com­
pl etamente erradicada, Gustavo Giovannoni responderá a la práctica del 
sventramento con su teoría del "diradamento" Véase González- Varas, op. cit. , nota 6, pp. 358 y ss. 
2 5  
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de fractura entre lo viejo y lo nuevo no debe enten­
derse, a nuestro modo de ver, como sinónimo de 
algo irreconciliable; más bien revela un respeto por 
la propia identidad morfológica y cultural del anti­
guo entramado urbano. Esa línea de fractura no es 
sino testigo y memoria histórica, la del límite físico 
de la vieja urbe, antaño representado por el perí­
metro amurallado. Ese respeto se pone de mani­
fiesto en el hecho de que no es el casco histórico el 
que se adapta al nuevo tejido del ensanche, sino al 
contrario; es decir, Cerda sacrifica la integridad físi­
ca o la unidad formal de la manzana tipo en las 
áreas limítrofes con la ciudad histórica, en aras pre­
cisamente de un reconocimiento y de un diálogo 
respetuoso con el pasado (véase Figura 4). 
Lastrada por una serie de vicisitudes históricas 
que determinaron un progresivo distanciamiento y 
extrañamiento respecto a la realidad europea, de 
la que forma parte, bien podría decirse que España 
perdió el tren de la Revolución Industrial. En efec­
to, a diferencia de lo ocurrido en otros países euro­
peos, el fenómeno industrializador tuvo escasa 
repercusión en España. La excepción que confirma 
la regla se dio precisamente en Cataluña (Barcelo­
na) y en algunos puntos de la cornisa cantábrica, 
sobre todo del País Vasco. El ferrocarril llegó en 
1848; y no por casualidad fue en el trayecto Barce­
lona-Mataró donde se tiró el tendido de la primera 
línea férrea española. Hasta la década de 1880 Es­
paña fue un país " dependiente" tecnológicamen­
te, y ello se dejó sentir sobre todo a n ivel 
arquitectónico; hasta entonces no se contó con una 
industria siderúrgica capaz de producir los elemen­
tos necesarios para las nuevas construcciones. Pa­
radójicamente con esta situación de partida, el 
Ensanche de Barcelona ha llegado a convertirse en 
un modelo de referencia y en un auténtico hito del 
Figura 4. Barcelona, Centro Histórico. Proyecto de reforma 
de la vieja ciudad gótica (con la apertura de calles rectas) y 
conexión con el Ensanche. 
En España tuvo mucha repercusión en todo lo rela­
tivo a la actuación legislativa del Estado en la ma­
teria, especialmente en la promulgación de la Ley 
de Ensanche de las Poblaciones (1867). 
Cuando fue necesario intervenir en la ciudad 
histórica, en España se recurrió sobre todo a la " re­
forma interior" en un primer momento, circuns­
tancia que se ha puesto en relación precisamente 
con el " retraso " de la industrialización. 1 2  El caso
de Barcelona, sin embargo, fue distinto a causa de 
la dinámica industrializadora, en virtud de la cual la 
ciudad asistió a un extraordinario crecimiento de 
su población, que no pudo ser acondicionada dig­
namente porque las viejas murallas medievales eran 
un obstáculo para el correspondiente crecimiento 
urbano. A diferencia de París y Viena, Barcelona no 
era capital de ningún imperio y por tanto no tenía 
urbanismo industrial a escala europea y mundial. 12. Véase González-varas. op. cit., nota 6, p.  348. 
compromisos serios en términos de representación. 
Aquí los problemas eran de índole demográfica y, 
por extensión, social .  Del crecimiento incontrolado 
de la población derivaban el resto de los proble­
mas, higiénicos, de circulación, etc., susceptibles de 
desembocar en un confl icto social de consecuen­
cias impredecibles. El ensanche o ampliación de la 
ciudad a partir de la antigua periferia urbana, adi­
ción que terminará por verse en realidad como una 
auténtica nueva ciudad, fue, por tanto, la acertada 
respuesta social a un problema social. Cuando lo 
que estaba en juego era la calidad del aire que se 
respiraba, el asunto de las grandes perspectivas ur­
banas fue aquí un tema menor. El reto consistió en 
pasar de la 'manzana de la discordia' -la manzana 
irregular e insalubre del antiguo trazado medieval­ª la "manzana " .  Cerda obtuvo este neologismo al 
fusionar el vocablo castellano 'manzana' con el la­
tino 'mansio-onis' (habitación, casa); con él quiso 
definir en realidad la agrupación de mansiones o 
casas, pero ¿por qué no servirnos de él para enfati­
zar precisamente las cualidades higiénicas asocia­
das a la nueva manzana tipo del ensanche? 
El ensanche de la ciudad de Barcelona no hu­
biera sido el que es sin lldefons Cerda (1815-1876, 
véase Figura 5). Más allá de la obviedad que repre­
senta esta afirmación, queremos decir con ello que 
en la plasmación del sentido eminentemente social 
del ensanche ha sido determinante la presencia de 
Cerda y su compromiso social .  Pocas veces resultan 
tan indisociables el autor y su obra. Ahora bien, si 
además de haber sabido dar una respuesta satis­
factoria a las demandas sociales, el ensanche ha 
permitido también anticiparse a problemas futuros 
- como el que supuso años después la invasión del 
tráfico rodado- y enfrentarse a ellos razonable-
j a s é  m a n u e l  p r i e t o  g o n z á l e z
Figura S. lldefons Cerda ( 1 8 1 5- 1 876). 
además de eso se ha conseguido una óptima cali­
dad ambiental, haciendo del vivir cotidiano algo 
agradable y dignamente humano ... ; y si además se 
ha logrado todo ello sin descuidar la estética, esta­
remos de acuerdo en reconocer que el ensanche 
barcelonés es mucho más que una operación urba­
nística: es una verdadera obra de arte; no en vano 
es objeto de estudio e interés para los historiadores 
del arte. 
Lo inconcebible es que la figura de Cerda haya 
pasado desapercibida durante tanto tiempo y que 
no haya tenido un reconocimiento análogo -si no 
superior- al de otros urbanistas de renombre inter­
nacional en la época, como Haussmann. No convie-
mente bien, demostrando así una extraordinaria y ne olvidar que tuvo grandes enemigos en vida y 
casi imperecedera vocación de permanencia . . .  ; si muchos otros le siguieron combatiendo después de 
2 7  
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su muerte. Cerda puso en cuestión muchos princi­
pios que eran irrenunciables para los grandes gru­
pos de presión de la sociedad del momento : 
especuladores, rentistas, etc. Para todos ellos Cerda 
fue un estorbo que no dudaron en combatir por to­
dos los medios, llegando incluso a tergiversar el sen­
tido de sus propuestas para terminar cayendo en la 
pura difamación. El desconocimiento, no obstante, 
se ha venido paliando en el último cuarto de siglo, 
merced a la celebración de importantes exposicio­
nes sobre la vida y obra del ingeniero catalán. La 
primera de ellas, organizada con motivo de la con­
memoración del centenario de su muerte, tuvo lu­
gar en Barcelona en 1976. 13 De las que vinieron 
después son de destacar la " Mostra Cerda. Urbs i 
Territori", celebrada en Barcelona en 1994, 14 y la 
exposición antológica " Cerda. Pionero del urbanis­
mo moderno" ,  organizada en Madrid en 1998. Los 
comisarios de las dos exposiciones celebradas en 
Barcelona, Arturo Soria y Salvador Tarragó en el pri­
mer caso (1976) y Albert Serratosa en el segundo 
(1994), quisieron sacar a Cerda del ostracismo y de­
volverle el protagonismo perdido durante tanto tiem­
po. Su enfoque del tema y del personaje tienen que 
ser, por tanto, apologéticos. Sin embargo, conviene 
precisar que no todo son unanimidades a este res­
pecto, incluso entre los mismos estudiosos catalanes 
de la obra de Cerda. Sí parece existir un consenso 
general en cuanto a los logros y las consecuencias 
positivas que tuvo el ensanche para Barcelona, pero 
afloran las discrepancias a la hora de entrar a valorar 
la figura de Cerda y en particular alguna de sus ac­
tuaciones. Por ejemplo, el profesor Josep Muntaño-
13. El catálogo de la exposición lleva por título Cerda, 1876- 1976, y está editado por el Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos de Barcelona. 
la, en la actualidad director del Departamento de 
Proyectos Arquitectónicos de la Universidad Politéc­
nica de Cataluña, ha revelado la existencia de prácti­
cas un tanto irregulares, que implican directamente 
a Cerda, con relación a la reserva privada de algunas 
manzanas del ensanche con fines especulativos. 
Conviene recordar que la participación de Cerda en 
la construcción del Ensanche se produjo tanto desde 
el sector público (asesor del Estado, concejal del Ayun­
tamiento) como desde la iniciativa privada (director 
facultativo de la sociedad El Fomento del Ensanche 
de Barcelona, 1863-65). 
Lo cierto es que, atendiendo a sus orígenes y a su 
formación, de donde deriva la mentalidad liberal y 
progresista que tanto le caracterizó, no es de extrañar 
su cercanía al mundo obrero y a la clase trabajadora, 
y su decidida intención de mejorar las condiciones de 
vida de esta gente. Nació en el seno de una familia de 
campesinos catalanes acomodados, que tenía tam­
bién negocios comerciales con América, en la que 
calaron las ideas liberales y progresistas que comen­
zaban a despuntar tímidamente en España por aquel 
entonces. En la Escuela de la Lonja, en Barcelona, cur­
só estudios de arquitectura, matemáticas, náutica y 
dibujo, pero fue el paso por la Escuela de Caminos de 
Madrid, a la que ingresó en 1836, el que reforzó su 
ideología progresista. La Escuela de Ingenieros de 
Caminos, Canales y Puertos llegó a convertirse en el 
"centro de referencia cultural y científica del movi­
miento liberal español", del mismo modo que los ya 
ingenieros de caminos, como cuerpo profesional al 
servicio del Estado, se destacaron por su ideología pro­
gresista y humanista. 1 5  El tránsito por la Escuela de 
14. El catálogo cuenta con versiones en catalán y en castellano. Véase Cerda. Ciudad y Territorio. Una visión de futuro, Madrid, Electa, 1996. 15. Parece indiscutible la mentalidad liberal y progresista que, al menos en 
caminos sirvió para curtirle profesional y humanamen­
te; al "draconiano régimen de estudios" verificado 
en aquel centro, 1 6  vinieron a sumarse unas nada fáci­
les condiciones de subsistencia en Madrid. A todo ello 
hay que añadir su posterior incursión en el mundo de 
la política, siendo elegido diputado progresista por 
Barcelona en 1851, lo que le permitió tomar contacto 
con la realidad social cotidiana de la Barcelona de me­
diados del siglo XIX. Más tarde, en tiempos de la 1 
República (1873), se declarará " republicano y fede­
ral" . 17 Su paso por la política no estuvo exento de 
riesgos, como revela su entrada en prisión y posterior 
huida a París en octubre de 1856. 18
La Barcelona de aquellos años era una ciudad 
amurallada -atada desde hacía tiempo a unos in­
soslayables compromisos militares- y presentaba 
un trazado urbano medieval (véase Figura 6). La 
industrialización, como ya hemos dicho, provocó 
un considerable aumento de la población, que se 
vio obligada, sobre todo en sus estratos sociales 
más bajos, a parcelar el espacio habitable hasta lí­
mites insospechados. En esas condiciones acaba­
ron por desaparecer los pocos huertos y patios que 
un primer momento, abanderó el colectivo ingenieril, sobre todo frente al posicionamiento más acomodaticio, por conservador y solidario del anti­guo régimen, que caracterizó a los arquitectos. Buena prueba de ello es el hecho de que la Escuela de Caminos, fundada por Agustín de Betancourt en 1802, fue cerrada sistemáticamente en todos los periodos de reacción absolutista acaecidos desde el episodio constitucional de 1812  hasta la instauración oficial del régimen liberal en 1833. Véase Cerda, 1876- 1976 (catálogo exposición), Barcelona, 1976, pp. 32, 57 y ss. Sin embargo, tampoco hay que sobrevalorar las virtudes de un colectivo que, al decir de algunos investigadores, es el más directo responsable del abandono sufrido por Cerdá desde el momento en que comenzó a ha­cerse acomodaticio y ser parte del poder establecido. 16. Véase Soria y Puig, Arturo, 1/defons Cerda, hacia una teoría general de la urbanización. Introducción a la obra teórica de 1/defons Cerda (18 15-1876), Madrid, Turner, 1979, p. 50. El autor hace eco de ese duro régi­
men estudiantil a través de varias observaciones: así, relata cómo el 
alumno que acumulase seis faltas en su expediente era expulsado 
j o s m a n u e l  p r i e t o  g o n z  l e z  
Figura 6. Barcelona, cuidad amurallada. El derribo de las 
murallas ( 1 854) permitió 'respirar' a la ciudad. 
había, indispensables como "bolsas de oxígeno " ;  
el oxígeno pasó a ser, como reconoció el propio 
Cerda, "el primero entre todos los artículos de pri­
mera necesidad" .  Aunque el problema no era del 
todo nuevo, 19 la inusitada avalancha de inmigran­
tes que la ciudad empieza a recibir desde comien­
zos de la década de 1830 hizo que los efectos de la 
densificación se dejaran sentir de manera mucho 
automáticamente; a ello añade el hecho de que en las tareas docentes 
no se siguiera ningún texto en español. ya que todos eran extranjeros; 
finalmente, no era menos importante la disciplina castrense que se les 
imponía a los alumnos, derivada en gran medida de la anterior filiación militar de buena parte de los responsables del centro docente. 
17. Cerdá, cuyos cargos públicos electivos los desempeñó siempre du­rante periodos de signo político progresista, fue también concejal del Ayuntamiento de Barcelona tras la Revolución de 1854, diputado pro­vincial a raíz de la Revolución de La Gloriosa (1868) y vicepresidente de la Diputación barcelonesa durante la I República, en 1873. Op. cit., nota 1 6, p. 37. 
18. Véase Margarit. Isabel, "Biografía: lldefons Cerdá", en op. cit .. nota 15, pp. 146 y SS. 
19. En 1785 la Audiencia de Cataluña se lamentaba de que los manu­
factureros invadieran todas las casas y terrenos, ocasionando con ello un considerable alza de alquileres, que se habrían visto doblados en diez años. Soria y Puig, opus cit., nota 17, p.  26. 
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más aguda. La densidad de población ascendió 
hasta los 859 habitantes por hectárea en 1 859, valor 
que doblaba el existente por entonces en París y 
era casi diez veces superior al de Londres.2° Cuan­
do ya no fue posible crecer más en superficie se 
procedió a construir en vertica l, superponiendo pi­
sos ind iscriminadamente. La estrechez de las calles 
y la desproporcionada elevación de los inmuebles, 
que condenaron a la población "a ver el cielo por 
una rendija " ,  agudizaron aún más los efectos de la 
densificación y contribuyeron a empeorar las con­
diciones higién icas generales. Las epidemias hal la­
ron en este contexto insalubre el caldo de cultivo 
idóneo para su desarro l lo  y posteriores efectos 
mortíferos. La vivienda no sólo se había convertido 
en una "mercancía " ;  esa mercancía, además, esta­
ba " podrida " .  
E l  concurso de todos estos factores fue creando 
un cl ima de enorme tensión social, que amenazaba 
con pasar a mayores si no se reconducía la situación. 
Era preciso hallar una válvula de escape. A diferencia 
de los poderes públ icos, cuya cortedad de miras les 
llevó a tratar el problema como una mera "cuestión 
de orden público" -aquello era cosa de rebeldes e 
independentistas, decían-, Cerda se percató del ries­
go de "explosión social " ,  por lo que centró todos 
sus esfuerzos en conseguir el derribo de las viejas 
murallas, que resultaban asfixiantes. Previamente 
20. A pesar del Ensanche, las altas densidades de población en Barcelo­
na parecen ser un problema endémico. En 1934 la revista A e indicaba 
que "la densidad del distrito V es . . .  de 1 .025 habitantes por hectárea (la 
cifra más grande de las 3 1 ciudades examinadas en el IV Congreso del 
C.I.R.P.A.C.) ¡ París no llega a 850 como máximo! " .  Lo cual pone de 
manifiesto que el casco antiguo barcelonés "seguía batiendo marcas 
internacionales de hacinamiento", y parece que no se quedaba atrás en
las estadlsticas de mortalidad. que eran bastante altas para la fecha: se 
habla de un 1 5% anual. Op. cit., nota 16, p. 7 1 .  
21. De hecho, llevó a cabo varios estudios sobre la clase obrera de Barce-
había logrado demostrar que el aumento de la mor­
talidad era directamente proporcional a la disminu­
ción de la superficie urbana, estando relacionada 
también con la carencia de zonas verdes. Así empe­
zó a forjarse la imagen de Cerda como "colabora­
dor de la clase obrera" . 21 La demolición de las
murallas en 1 854 dejaba expedito el camino a futu­
ras reformas de ensanche y ampliación de la ciudad, 
que permitieran una sensible mejora de las condi­
ciones de vida de la clase trabajadora.22 Al año si­
guiente presentaba en Madrid su "Anteproyecto de 
Ensanche de Barcelona" ( 1 855), un trabajo carto­
gráfico "exacto y de avanzada tecnología" que me­
reció todo tipo de elogios. En la tramitación definitiva 
del proyecto no faltaron incidentes y controversias, 
pero el Plan Cerda (" Proyecto de Reforma Interior y 
Ensanche de Barcelona",  de 1 859) terminó siendo 
aprobado por el  Gobierno central en 1 860. En 1 863 
se procederá a una "reelaboración" del mismo, en­
tre otras cosas porque fue preciso asumir y aceptar 
la incipiente densificación que se estaba dando en la 
manzana. Esta reelaboración nos habla de un Plan 
concebido sin dogmatismos, con una flexibilidad que 
ha permitido amortiguar las desviaciones o degra­
daciones de la idea primigenia introducidas con el 
paso de los años. 
El Ensanche de Barcelona responde a un com­
plejo y vasto proyecto que requerirá de mucho tiem-
lona (caso de la Monografía estadística de la clase obrera de Barcelona en 1856), en los que denunciaba los miseros salarios que percibían los 
trabajadores y las repercusiones negativas que ello entrañaba de cara, 
sobre todo, al pago de los elevados alquileres de sus viviendas y a la 
imposibilidad de obtener una aceptable dieta alimenticia. Para más in­
formación sobre el tema véase Benet, Josep y Marti, Casimir, Barcelona a mitjan seg/e XIX. El moviment obrer durant el Bienni Progresista (1854-
56), Barcelona, Curial, 1976. 
22. Véase Estapé, Fabiá, El derribo de las murallas y la Barcelona del siglo XIX, Miscel-lania Barcinonensia, XVII (noviembre de 1 967). 
po para l levarlo a término. De hecho, es preciso re­
cordar que aún no está totalmente concluido: la 
Diagonal se está acabando ahora mismo; y en fe­
chas tan avanzadas (en relación al momento de 
aprobarse el Plan Cerda) como la década de 1 950, 
todavía quedaban muchas manzanas por construir. 
Lo rea lmente importante, sin embargo, es que, fren­
te a los límites que había tenido la vieja ciudad, 
Cerda apostó claramente por una "ciudad i l imita­
da",  entre otras cosas porque posibi l itaría una sen­
s ib le  rebaja en el p recio de los a l q u i leres y 
coadyuvaría a que la vivienda dejase de verse como 
mercancía y objeto de especulación. La cuadrícula 
se ha visto, en este sentido, como una "progresista 
negación burguesa del principio de centralidad " ,  a l  
permitir una extensión expansiva hasta el infinito. 23 
Al crecimiento azaroso, orgánico e irracional de la 
ciudad tradicional, Cerda opuso unos criterios ra­
cional istas y científicos. Su modo de actuar se basa 
en la causalidad, la previsión, el control ,  la plan ifi­
cación, la sistematización positivista . . .  , porque con­
sidera que "todo lo que es producto de actos 
23. González-Varas. op. cit., nota 6, p. 569 (cap. 9, n. 6).
24. Cerda, lldefons. Teoría general de la urbanización y aplicación de sus 
principios y doctrinas a la reforma y ensanche de Barcelona, Imprenta 
Española, Madrid, 1867, tomo 1, pp. 2 13-4. 
25. Ofrecemos una relación cronológica de lo más importante de la obra 
teórica de lldefons Cerda: 
(Atribución): "Anteproyecto para el ensanche de Barcelona", en Revista de Obras Públicas, Madrid, 1 856, tomo IV, No. 5, pp. 57-58. 
(Atribución): Noticias estadísticas referentes al plano topográfico de los alrededores de Barcelona, levantado por el ingeniero Don 1/defonso Cerdá en el año 1855. Folle\o anónimo de 1 6  páginas. Teoría general de la construcción de las ciudades. aplicada al proyecto de reforma y ensanche de Barcelona, 1859. Este era el titulo de la memoria 
del proyecto de reforma y ensanche de Barcelona, que constaba de tres 
voluminosos tomos, siendo los dos primeros de texto y conteniendo el 
tercero los planos de un gran número de ciudades importantes. Cuatro palabras sobre el ensanche, dirigidas al público de Barcelona por 
j o s é  m a n u e l  p r i e t o  g o n z á l e z
humanos ha de tener su razón de ser en la volun­
tad deliberada del hombre que lo produjo; eso que 
se l lama casualidad, si es admisible para explicar 
algo, que lo dudamos, no podrá nunca [ . . .  ] expli­
carnos satisfactoria y filosóficamente lo que el hom­
bre ha hecho" .24 Cerda pretende la formulación
teórica de una ciencia, pero no deja de ser curioso 
que en aquel entonces n i  siquiera existiera el con­
cepto de 'urbanización', palabra que él mismo in­
ventó y puso en circulación a partir de 1 86 1 ;  antes 
de esa fecha habla de "construcción" o " edifica­
ción de ciudades" .25 Con todas las salvedades que
se quiera, la teoría tuvo aplicación práctica en el 
ensanche barcelonés. La principal razón de ser de 
la teoría no es sino la de encauzar el proceso técni­
co inherente a la práctica urbanística real; no se 
trata de un ejercicio especulativo o erudito. En este 
sentido, Cerda no se conformó con proyectar, s ino 
que también controló el  desarrollo del ensanche, 
marcando las al ineaciones y rasantes. La reunión 
de teoría y práctica convirtió a Cerda en predece­
sor de grandes urbanistas posteriores como Arturo 
Don 1/defonso Cerdá. Barcelona. 186 1 .  
Teoría de la Viabilidad Urbana, 1861 .  Memoria d e  s u  anteproyecto de 
reforma y mejora de Madrid. Ha sido publicada hace unos años bajo el 
titulo de Teoría de la viabilidad urbana y reforma de la de Madrid. Cerdá y Madrid. Madrid, 199 1 ,  2 vol.; "Edificación", en Revista de Obras Pú­blicas. Tomo XI, No. 24, Madrid, 1 863; y tomo XII, No. 4 y 24, Madrid, 
1864. 
Teoría general de la urbanización y aplicación de sus principios y doctri­nas a la reforma y ensanche de Barcelona. Madrid, Imprenta Española, 
1 867, 2 vol. (Primera reedición de la obra original a cargo de Fabia Estapé, 
Barcelona, Instituto de Estudios Fiscales, 1968). El primer tomo se subti­
tula la urbanización considerada como un hecho, y el segundo la urba­
nización considerada como un hecho concreto. Estadística urbana de Barcelona. Como apéndice del segundo tomo figura la " Monografía 
estadística de la clase obrera de Barcelona en 1856. Espécimen de una 
estadística funcional de la vida urbana con aplicación concreta a dicha 
clase ·. 
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Soria y Mata, y en referencia inexcusable -como 
pudo comprobar Le Corbusier- para cualquier in­
tervención futura en la ciudad.26 
Morfológicamente, Cerda optó por resolver el 
ensanche conforme al criterio de una disposición 
ortogonal .  La cuadrícula expansiva era resultado de 
la dia léctica de dos elementos interdependientes, 
la vía (calle) y el intervías (manzana).27  El l lano bar­
celonés favoreció esa decisión en función de la na­
turaleza plana del terreno, pero esta elección no 
implicó ninguna novedad. Los precedentes pueden 
rastrearse desde el siglo V a .c . ,  cuando H ipódamos 
aplica la retícula a la colonia griega de Mi leto (véa­
se Figura 7). Este sistema h ipodámico o en damero 
fue seguido también en los campamentos roma­
nos, en ciudades japonesas como Kyoto (794), en 
las bastides francesas y en las colonias españolas 
en América, como bien refleja el trazado de Bue­
nos Aires ( 1 580). Cerda admiró la labor urbanística 
desarrollada por los españoles en el continente 
americano; quizá por eso, por dar a Barcelona "este 
aire de América cursi " ,  se le reprochó en varias oca­
siones ser una especie de agente del centralismo 
madrileño. La disposición urbana en retícula es casi 
inherente a las fundaciones coloniales; en ellas se 
requerían esquemas funcionales y racionalistas, fa­
vorecedores de un rápido asentamiento que con­
tribuyese a l  control del territorio. Tampoco podemos 
dejar de referirnos a otros esfuerzos s imi lares, más 
o menos coetáneos al de Cerda, verificados en el
26. Fue unas décadas más tarde, en 1 882 concretamente, cuando Arturo 
Soria y Mata aplicó a su "Ciudad Lineal" el carácter expansivo y homo­
géneo que, con el mismo apoyo en la tecnificación y los nuevos medios 
de transporte, habla presidido la propuesta urbanlstica de Cerda. 
Tiempo después, Le Corbusier y el GATCPAC (Grupo de Arquitectos y 
Técnicos Catalanes para el Progreso de la Arquitectura Contemporánea) 
volverán a entroncar de nuevo con las propuestas de Cerda a través del 
Figura 7. Hipódamos, Colonia gringa de Mi/eta, siglo V a.c .  
seno del urbanismo norteamericano: Burnham y 
Bennet, responsables de los planes de Ch icago 
( 1 833) y San Francisco, son buena prueba de el lo.28 
Es decir, el sistema hipodámico ha tenido una no-
Plan Macia para Barcelona (1 932-38). Interpretando de una manera 
creativa aquel legado histórico, redimensionaron el Ensanche mediante 
agrupaciones de 3X3 manzanas, dado que la aparición del coche habla 
cambiado la escala urbana. 
27. Cerda operó con el término 'manzana' hasta 1 864, fecha en la que 
adopta el neologismo de 'intervlas', concepto más apegado a la realidad 
y dotado por si mismo de una capacidad semántica o significativa espe-
table difusión, tanto en el espacio como en el tiem­
po. Las mayores críticas que se le han hecho tienen 
que ver con su "supuesta monotonía" ,  duramente 
censurada por Cami l la Sitte en la década final del 
siglo; en el caso barcelonés, sin embargo, dicha 
monotonía no sería tal, atendiendo a la diversidad 
morfológica de ocupación de la manzana que ha­
bía previsto Cerda. La repetición de la manzana no 
impl icaba que la edificación en ella tuviera que ser 
la misma; esto es, construidas, no se encontrarían 
dos manzanas iguales. Por otra parte, es interesan­
te señalar las conexiones que existen entre la dis­
posición urbana en retícula y la arquitectura de la 
época: la adopción de esquemas cartesianos y ra­
cionales de composición fue un hecho en la arqui­
tectura más vanguard ista del s ig lo XIX. Baste 
referi rse a los primeros rascacielos de Ch icago, so­
bre todo los debidos a ingenieros como Will iam Le 
Baron Jenney; la retícula del volumen prismático del 
edificio se presenta casi como prolongación verti­
cal de la trama urbana (véase Figura 8 y 9). 
La manzana, negativo de lo viario, constituye la 
" unidad básica" de la concepción urbanística de 
Cerda.29 Minuciosos estudios previos dieron con la
fórmula deseada: módulos cuadrados, de 1 1 3x1 1 3  
clfica; con él aludla más asépticamente a un espacio comprendido entre 
calles, al tiempo que presentaba la vía como referente principal del en­
tramado urbano. El  propio Cerda decla de este concepto (intervlas) que 
"grafía con notoria sencillez la porción de espacio a cuya significación la 
hemos aplicado, y revela desde luego, no sólo la manera de ser de ese 
espacio, sino también el origen y causa de su existencia " .  
28. Cerda, además, habla estudiado los trazados de  otras ciudades nor­
teamericanas como Nueva York, Bastan y Filadelfia. 
29. "Nuestro estudio -dice Cerda- se basa principalmente sobre la 
manzana considerada como primera entidad elemental de la edifica· 
ción, porque aun cuando el elemento más originario y natural sea la 
casa. como ésta no se encuentra apenas nunca formando una sola enti­
dad aislada e independiente, sino que funciona en combinación con 
otras yuxtapuestas que forman en su conjunto la manzana, es mucho 
j a s é  m a n u e l  p r i e t o  g o n z � l e z
Figura 8 y 9. William Le Baron Jenney, Primer y Segundo 
Leiter Building, Chicago 1 879 y 1 89 1 . 
metros, con las esquinas matadas en chaflán, lo cual 
genera plazas octogonales de 20 metros de lado cada 
84 metros.30 Los chaflanes nunca fueron bien vistos 
por los propietarios de los solares edificables, ávidos 
de rentabilizar al máximo sus inversiones; de hecho, 
hubo un intento de suprimirlos, pero no prosperó, 
entre otras cosas porque se topó con la frontal opo­
sición de Cerda. Aparte del importante papel que 
juegan hoy en día, al favorecer el desenvolvimiento 
circulatorio en los puntos de encuentro entre man­
zanas, de los chaflanes depende en buena medida 
el atractivo artístico del Ensanche. Concretamente, 
de ellos depende la " personalización" y "  monumen­
talización " de los cruces. Su presencia revela la adop-
más sencillo, claro y expedito hablar de dicho conjunto considerado como 
una sola entidad y establecer para él las reglas que se crean más condu­
centes. Ademtts, la yuxtaposición de varias construcciones establece en­
tre ellas una especie de asociación forzosa. o si se quiere, de 
mancomunidad, que fortalece más y más esa unidad que ha hecho que 
nosotros tomásemos por tipo" .  Tomado del "Informe de la Junta Con­
sultiva de Policla Urbana sobre el anteproyecto de reforma interior de 
Madrid". redactado por Cerda, en Revista de Obras Públicas, 1 863, p. 7. 
30. Cerda obtiene la longitud del lado de la manzana a partir de la an­
chura de la calle, la profundidad del solar, la longitud de fachada, el 
número de habitantes por casa y el número de metros cuadrados por 
habitante. Esta fórmula difiere según sea manzana abierta o cerrada y 
con o sin chaflanes. Magriny�. Francesc, "Vfa-intervlas: un nuevo con­
cepto propuesto por Cerda" ,  en op. cit., nota 1 5, p. 2 1 1 .  
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ción de criterios de belleza clásica: orden, armonía, 
simetría, proporción . . .  (véase Figura 1 O). La reunión 
de todos los módulos da lugar a un rectángulo de 
60x20 manzanas ( 1 ,200 en total), con una disposi­
ción paralela al mar para obtener el mayor solea­
miento. 31 La dimensión horizontal del trazado se 
presenta, así, como una contundente respuesta a la 
densificación vertical que se había dado en la ciudad 
vieja. El viario, por su parte, está compuesto mayori­
tariamente por calles perpendiculares de 20 metros 
de anchura, a las que hay que sumar cuatro vías prin­
cipales, más anchas: la primera de ellas (la Gran Vía) 
queda sometida al ordenamiento general en su do­
minante, paralela al mar, atravesando el ensanche 
por su parte intermedia;32 la segunda, tangente al 
borde oriental de la ciudad h istórica, corta perpen­
dicularmente a la anterior en su punto central; y las 
otras dos son vías diagonales de circulación rápida 
que se cruzan entre sí y con la primera en un mismo 
punto. La acera, por lo demás, queda como elemen­
to de transición o nexo de unión entre calle y man­
zana (véase Figura 1 1  ). 
La teoría de la urbanización de Cerda se basa en 
una "concepción igualitaria" y de "justicia social " ,  
31. Esas 1 . 200 manzanas se agrupan de  diferentes maneras. Hay una 
perfecta estructuración interna, no exenta de cierta jerarquización: el 
"barrio" , delimitado a su vez como parroquia, queda formado por agru­
paciones de 5x5 manzanas y cuenta con iglesia, escuela, guarderla, asilo 
y plazas ordenadoras en el centro; el "distrito". valorado además como 
juzgado de primera instancia y de paz, alcaldía y sección de policía, se 
genera cada 1 Oxl O manzanas y cuenta con un mercado; el "sector" 
responde a una agrupación de 20x20 manzanas y cuenta con un hospi­
tal, dos parques suburbanos y edificios administrativos e industriales; el 
"conjunto urbano" de 60x20 manzanas incluye un matadero y un ce­
menterio. 
32. Con sus 8 kilómetros, la Gran Vía habría de ser la avenida más larga 
de Europa en aquel momento, análoga a la de 8roadway, en Nueva York, 
que con sus 15 kilómetros era la más larga de América. Tarragó, Salva­
dor, "La evolución del intervias de Cerdá: tres propuestas (1855, 1859 y 
Figura 10. Regularidad-Irregularidad: manzanas y calles del 
Ensanche versus manzanas y calles del Centro Histórico. 
cuyo mejor reflejo está en la manzana cuadrada, esto 
es, de lados iguales. La trama reticular era totalmen­
te acorde con los anhelos 'igual itarios' del ingeniero 
en materia social; de la cuadrícula se derivan, por 
tanto, unos ·efectos homogeneizadores y democra­
tizantes. Por eso descarta el sistema radial -piénse­
se en Palmanova ( 1 593)-, porque genera manzanas 
irregulares y favorece la desigualdad. Del mismo 
modo, desconfía del rectángulo para la manzana, 
dado que esta forma tampoco responde a principios 
igualitarios.33 Pero eso no es todo. Desea un espacio
1863) para la fundación de una nueva ciudad industria l" ,  en op. cit., 
nota 1 5, p. 87. 
33. Reflejo, no obstante, de la ausencia de dogmatismo en Cerdá es que 
verá con acierto la aplicación de la manzana rectangular en aquellos 
casos en los que así lo demanden circunstancias de fuerza mayor, por 
ejemplo de naturaleza geográfica, como ocurrió en Nueva York. La ex­
cepción que hace con el caso neoyorquino se debe a que en esta ciudad 
sí sería coherente y conveniente utilizar el sistema rectangular, en fun­
ción de la morfología alargada de la península, que hace que el movi­
miento preponderante tienda a unir las dos lineas de costa. "Es lógico, 
pues -dice Francesc Magrinya- que se prioricen las vías a través de la 
península con manzanas alargadas y con intersecciones más separadas 
según esta dirección" Es decir, " . . .  el principio de igualdad es esencial en 
la justificación de la retícula, sea cuadrada o rectangular". Magrinyá, op. 
cit., nota 1 5, p. 206. 
Figura 1 1 .  Conquista de lo rural por lo urbano. Apertura 
de una de las calles de la nueva Barcelona. 
descentralizado, no jerárquico; el lo le conduce a evi­
tar cualquier especialización funcional excesiva del 
espacio urbano: ¿cómo lo consigue?, disponiendo 
los equipamientos de manera homogénea, a fin de 
que ningún sector de la ciudad salga privilegiado 
sobre los demás.34 Asimismo, el soleamiento debía
ser lo más igual itario posible, lo cual explica la orien­
tación paralela al mar que presenta el ensanche. 
Ahora bien, este igualitarismo del que venimos ha­
blando no debe entenderse en el sentido comunista 
de la palabra, dado que no está reñido con el princi­
pio de propiedad: Cerda defiende el acceso a la pro­
piedad de las clases trabajadoras. Quería evitar a toda 
costa que se pudiera comerciar lucrativamente con 
la vivienda en tanto propiedad privada; por eso aspi­
ra a convertir a los obreros en propietarios de su 
propia casa, considerada como un elemento impres­
cindible en la conquista de la dignidad humana. Por 
otro lado, estas premisas de igualdad y justicia so-
34. A. Soria y Puig considera que podría existir un paralelismo entre esa 
concepción urbanística igualitaria y las fobias de Cerdá hacia todo lo que 
significase centralismo: " . . .  la decisión de no reforzar el centro y proponer 
j o s é  m a n u e l  p r i e t o  g o n z á l e z
cial, derivadas de un planteamiento en defensa de 
los sectores sociales más desfavorecidos, no parecen 
casar del todo bien con el visto bueno que dio Cerda 
a las calles rectas por razones de orden público, a l  
igual que  hiciera Haussmann en  París. En alguna 
ocasión reconoció que era al mismo tiempo "revolu­
cionario y conservador, reformista y tradicionalista" . 
Las ventajas de la 'manzana Cerda' se han rela­
cionado especialmente con el tema de la sa lubri­
dad. Las condiciones higiénicas se hacen depender 
en gran medida de la existencia de abundante ar­
bolado y zonas verdes, en tanto productores de 
oxígeno. De acuerdo a rigurosos cálculos matemá­
ticos, Cerda había previsto que sólo el 28% de la 
superficie de la manzana fuera edificable, constru­
yéndose únicamente en dos de los cuatro flancos 
de la parcela y destinándose el resto a espacio abier­
to y zonas verdes. La idea era que la manzana tu­
viese un gran patio, o mejor un jardín, que la 
atravesase por el medio, separando completamen­
te las construcciones de uno y otro lado. Todo este 
plan 'ecológico' impl icaba plantar casi 1 00 árboles 
por manzana, 56 en los bordes de las aceras -uno 
cada ocho metros- y alrededor de 36 en los patios 
i nteriores de manzana. Este arbolado, bastante de­
sarrollado ya a finales de siglo, procuró a la ciudad 
una gran calidad ambiental. A ello se sumarían dos 
pulmones verdes en los extremos del ensanche y 
dos parques urbanos interiores por cada 400 man­
zanas. Es de lamentar, s in embargo, que las inten­
ciones de Cerda se hayan visto paulatinamente 
vulneradas ante la progresiva e irrefrenable densifi­
cación de la manzana (véase Figura 1 2). La baja den-
un esquema urbano policéntrico e igualitario, podía ser fruto de una con­
cepción más amplia, opuesta también a la centralización administrativa, 
política, cultural o económica . . .  " .  Soria y Puig, op. cit., nota 1 7, p. 130. 
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Figura 12. Gráfico i lustrativo del proceso de densificación de la 'manzana Cerdá'. 
sidad de ocupación inicial (28%) fue una respuesta 
contundente a las exigencias higiénicas, pero las 
cosas cambiaron. Para el periodo que discurre en­
tre 1859 y 1889, las ordenanzas municipales per­
mitieron incrementar la superficie edificable de la 
manzana hasta el 50% y elevar los edificios a una 
altura máxima de 16 metros (piso bajo y tres plan­
tas). Desde 1890 se dio vía libre para ocupar la 
manzana·por sus cuatro lados, tal como la conoce­
mos hoy, lo cual elevó el porcentaje de edificación 
hasta el 73,6%; también se permitió que los edifi­
cios ganasen altura, hasta un máximo de 22 me­
tros (sótano, pla n ta baja y c i nco p i sos). Las 
ordenanzas de 1932 permitieron elevarse un me-
35. No fueron los únicos: la Un iversidad de Barcelona, obra neorrománica 
del arquitecto Elias Rogent. ocupó dos manzanas al  lado de la Gran Via. 
tro más, hasta los 23, si bien fue posible añadir áti­
cos por encima de esa altura, con la sola condición de 
alejarse tres metros de la línea de fachada. La 
degradación y sobreexplotación toca techo años 
después, sobre todo tras la guerra civil, por la im­
periosa necesidad de viviendas. Desde 1976, coin­
cidiendo con el final de la dictadura del General 
Franco y la llegada de la democracia, se invierte la 
tendencia: el índice de ocupación de la parcela baja 
al 70% y la altura máxima de los edificios se reduce 
a 20,75 metros (no se permiten áticos); asimismo, 
se procede a limpiar los patios interiores, eliminan­
do de ellos los cuerpos sobresalientes. 
Salubridad y calidad ambiental no eran incompa­
tibles, en el pensamiento de Cerda, con el necesario 
progreso tecnológico derivado de la industrialización. 
El clamor por la nueva civilización del vapor y la elec­
tricidad también se dejó sentir con fuerza en el En-
Figura 13.  Fábrica textil Batlló, actual Escuela Industrial de 
Barcelona. 
sanche. El tema de los medios de transporte, espe­
cialmente el ferrocarril, pasó a ser prioritario, dado 
que una ciudad de grandes dimensiones como la 
que se estaba diseñando no era posible recorrerla a 
pie. Aunque nunca llegó a realizarse, la propuesta 
de "manzana ferroviaria", planteada en 1863, reve­
la la importancia concedida en este contexto a las 
infraestructuras de comunicación, así como un de­
seo de "domesticación" y "urbanización" del ferro­
carril. La intención era que cuatro líneas férreas 
atravesaran una serie de macromanzanas cuadradas 
(cada una equivalente a cuatro módulos tipo) por 
una zanja abierta en ellas; las vías quedarían semien­
terradas a unos 6 metros de profundidad con res­
pecto al nivel de la calle. La disposición prevista, en 
alineaciones paralelas al mar, era la más acertada, 
pues implicaba a los mayores recorridos urbanos. El 
objetivo último de esta iniciativa era vincular los es­
pacios de residencia y trabajo. Porque este es el otro 
gran tema: la armónica y conciliadora alternancia de 
manzanas residenciales e industria les, claro reflejo 
de la apuesta por un  espacio descentralizado, no je­
rárquico. Los usos industriales requerirán habitual­
mente de varias manzanas.35 Fue lo que ocurrió con 
j a s é  m a n u e l  p r i e t o  g o n z á l e z
la fábrica textil Batlló, actual Escuela Industrial, que 
ocupó cuatro manzanas del Ensanche; el mayor pro­
blema de estas instalaciones, la contaminación, que­
daba relativamente controlado en este caso, dada la 
elevación (30 metros) de la chimenea de ladrillo (véase 
Figura 13). 
Obra de arte en sí mismo, el Ensanche de Ba rce­
lona terminará siendo el marco idóneo para otras 
obras de arte, las arquitecturas de Gaudí. 
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Introducción 
En sent ido riguroso, la i magen de la ciudad no es 
la ciudad en sí misma, s in embargo, la imagen que 
de el la crea cada individuo, se constituye como la 
única manera posible de reconocimiento y apro­
piación del entorno que se habita . La realidad se 
vive en tanto se percibe e interpreta, y la imagen 
percibida y representada adquiere una real idad in­
dependiente, con sus p ropios p rocesos y su pro­
pio lenguaje. 1
La estrecha relación que existe entre la memo­
ria y los vestigios materiales asentados en el espa­
cio que se habita -que da sentido y sopo rte a la 
experiencia, favorece la orientación y fomenta la 
apropiación-, permite reconocer cómo los cam­
bios en lo edificado afectan las imágenes de la 
memoria que, ante la transformación, debe reaco­
moda rse o reinventarse nuevamente -demostran­
do así cómo las características del entorno son una 
herramienta poderosa para modifica r los pensa­
mientos, los sentimientos y las p rácticas-, pero 
también es preciso reconocer cómo las imágenes, 
en sentido contrario, son un elemento fundamen­
tal para determinar la forma, permanencia y situa­
ción del entorno edificado. 
Antonio García Cubas, célebre geógrafo mexi­
cano que hacia 1 905 escribe " El l ibro de mis re­
cuerdos " ,  no es ajeno a estos procesos y, rea lizando 
el esfuerzo de memoria que conlleva la escritu ra de 
la h istoria testimonial, teje, capítulo a capítulo, la 
imagen del espacio en que se desarrollan sus re-
1.  La percepción del entorno, como actividad interpretativa por parte del 
individuo, es un proceso que implica !a conjugación de la memoria 
-como experiencia-con las habi lidades percepti vas de reconocimiento, donde la selección de lo percibido y su significación hablan del diálogo del sujeto con el mundo (en-el-mundo) y se conforman como su realidad. 
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cuerdos, no sólo transmitiendo su alto sentido sim­
bólico y sentimental sino, también, buscando in­
sertarlos, intencionalmente o no, en el imaginario 
social, para la permanencia y para la trascendencia. 
La razón de elegir El libro de mis recuerdos para 
este estudio, reside precisamente en el valor del 
género discursivo al cual pertenece, es decir, al gé­
nero de las memorias, el cual impl ica consideracio­
nes especiales desde el momento en que la ciudad 
representada no es la ciudad que se concibe en un 
proceso de transformación, sino la que a través de 
la mirada nostálgica, se visualiza como la ciudad 
del antes y la del después, como una superposición 
de imágenes que parecen mostrar, alternadamen­
te, una ciudad que se recuerda y otra que se vive 
como presente. Sin embargo, ya que el pasado de 
la memoria es un tiempo que se configura sólo des­
de el presente y con proyecciones hacia lo que ha­
brá de venir, se parte de la consideración de que el 
tiempo de la ciudad recordada, además de ser una 
mezcla de temporal idades unificadas, es un tiem­
po construido desde el momento del recordar -
que es el del presente del texto-, producido para 
la posteridad; es el intento de recuperar un pasado 
que sólo cobra sentido de acuerdo con el momen­
to de construir el texto. El pasado únicamente exis­
te en el recuerdo, el futuro en las expectativas pero 
aún así, todo el tiempo confl uye y se man ifiesta en 
un presente que se construye y reconstruye para 
pervivir y transformar, para dar arraigo e identidad. 
E l  objeto de este escrito se configura, pues, como 
el acercamiento a una mirada que, desde sus pro­
pias posibilidades e inmersa en un momento histó-
2. Entiéndase por "ciudad" no sólo los elementos edificados, sino las relaciones y dinámicas entre el individuo -y sociedad-, con el espacio y con el tiempo en su historicidad. 
rico fecundo en acontecimientos y significaciones 
-como lo es la segunda mitad del siglo XIX-, tra­
duce su experiencia en un tipo característico de re­
presentación -el texto mnemón ico-, donde la
percepción e interpretación del entorno en que se
vive, van construyendo, en el tiempo, la imagen de
la ciudad.2
Para lograr explicar de una mejor manera cómo 
la imagen de la ciudad fue configurada por el autor 
a l  momento de rea lizar el texto, se tratarán a conti­
nuación tres puntos centrales. Primero, la injeren­
cia que las ideas de progreso y modernidad tuvieron 
en la manera de percibir y representar el espacio 
urbano; segundo, cómo desde los nuevos horizon­
tes de época el texto man ifiesta la reordenación de 
lo social respecto del espacio urbano -y vicever­
sa-; y tercero, cómo el carácter público o privado 
de cada lugar es sustancial para la representación 
del imaginario social-urbano -como continuidad 
al segundo punto. 
Cabe aclarar que con el anál isis de esta mirada 
no se pretende descubrir una supuesta imagen 
ún ica, fija y coherente de la ciudad de México en 
la segunda mitad del siglo XIX, n i  mucho menos 
describir -en contraste con la imagen- los pro­
cesos de transformación de la ciudad " rea l "  en lo 
material, sino comprender, en la medida de lo 
posible, a través del discurso (que puede conside­
rarse como construcción completa en sí misma, 
realidad paralela, y corte diacrónico en la vida del 
autor), cuáles fueron los factores generales y es­
pecíficos, personales y colectivos, que intervinie­
ron en la manera de concebir la ciudad y, sobre 
todo, la forma como el autor utiliza los recursos 
simból icos del espacio, reproduciéndolos o cons­
truyéndolos poéticamente, para transmitir al lec­
tor lo más intensamente posible las imágenes de 
su tiempo. 
La ciudad en el tiempo del progreso 
La idea de modernidad, movida por la fuerza de la 
corriente del progreso, que i nundó el espíritu del 
siglo XIX y modificó la percepción del devenir del 
tiempo y los horizontes de expectativas, implicó 
también cambios en la ciudad: en su espacio, sus 
dinámicas y su imagen . El progreso, dirigido hacia 
un futuro idealmente mejor, que se hacía palpable 
en sus aspectos materiales especialmente enfoca­
dos a lo urbano -como la introducción de nuevas 
tipologías, alumbrado, i nfraestructura para el abasto 
y desalojo del agua o nuevos tipos de comunica­
ción y transporte (entre los que destaca emblemá­
ticamente el  ferrocarr i l )-, incitaba también a 
reflexionar, paralelamente, sobre los aspectos mo­
rales de la sociedad que debían regular sus nuevas 
relaciones con el mundo. Las "fondas" que desde 
mediados hasta fines de siglo se fueron transfor­
mando -o visto relegadas- no sólo física, sino 
conceptual y nominal mente en "cafés" y " restau­
rantes" ;  o los "cajones" que han dado paso a "gran­
des a lmacenes" ;  las " pulquerías" ahora "cantinas" 
o "bar rooms" ,  y las "posadas" transformadas en
"cómodos e higiénicos hoteles" ,  así como los in­
numerables centros de reunión y nuevos tipos de
vivienda asentados en "colonias" anexas a lo que
fue por tanto tiempo "la ciudad" siguiendo los
modelos del extranjero; este progreso puede ser
considerado, en conjunto, como parte de la evi­
dencia de que la ciudad ha cambiado de aspecto y, 
desde luego, de significados. "C ierto es que Méxi­
co había adelantado mucho, pues contaba ya con
no pocos establecimientos decentes en sustitución
del primero . . .  " ,3 cuenta García Cubas.
Pese a lo anterior, y siguiendo las ideas de Ber­
man en torno a la modernidad,4 es claro que las
mejoras, aun las de tipo " público", no cubrían en 
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forma homogénea las necesidades de todos los sec­
tores de la estratificada sociedad, y mientras la "gente 
decente" ,  como la l lama García Cubas, alcanzaba 
una mejor calidad de vida, el pueblo contrastaba con 
un tipo de vida que prácticamente no había cambia­
do desde la época virreinal, siendo visto por el autor 
-y seguramente por los de su clase-, como el
molesto obstáculo para alcanzar los ideales de una
ciudad "verdaderamente moderna" .  S in embargo,
y a pesar del entusiasmo que las expectativas del
progreso conllevaron, la inevitable oposición de la
modernidad a la tradición, que paralelamente se
deseaba hacer pervivir y que formaba parte del pa­
sado que, visto con nostalgia, se creyó -como en
todas las épocas sucede- "fue mejor", hace que el
autor -conservador y ferviente católico- titube
entre mirar atrás y defender contra todo y contra
todos las tradiciones y costumbres del pasado asen­
tadas en determinados espacios simbólicos del en­
torno urbano, o bien, mirar al frente y tolerar su
empobrecimiento -principalmente en lo moral y
religioso- en favor de lo que se espera habrá de
venir. Por momentos, el pasado idealizado en la
memoria se perfila mejor que cualquier otro tiempo,
pero en otros, el pasado en la línea del progreso no
puede ser mejor que lo que el futuro promete; el
futuro es la esperanza y el lugar de los ideales ima­
ginados como real izables, pero es también el lugar
de la incertidumbre; de cualquier forma el presente
-como el único tiempo posible para la mirada y la
evaluación- es el tiempo de la confusión y el reaco­
modo, de la decepción y al mismo tiempo del asom­
bro, simplemente por ser en éste donde coexisten
los elementos contradictorios que permiten sentirlo
3. Garcla Cubas, El libro de mis recuerdos, p. 134. 
4. Berman, Todo lo sólido se desvanece en el aire, Argentina, Siglo XXI. 
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como un cambio positivo o como el resultado de la 
decadencia. 
Todo lo que ha implicado real e imaginariamen­
te "el progreso" ,  ha cambiado también la idea del 
tiempo en lo urbano. Todo se describe ahora como 
vertiginoso, apresurado, como chispa de electrici­
dad, sucediéndose las horas "con velocidad eléctri­
ca" .5 El tiempo de actividad se ha extendido a la 
noche (por el alumbrado y la seguridad) y, sin em­
bargo, la vida parece más corta y acelerada. Los 
relojes en las esquinas de las calles, como un nuevo 
marcador de las actividades porfirianas, compiten 
con las campanas de las iglesias que, como recor­
datorios de un ritmo, un orden y un tipo de vida 
cuyo eje fue lo religioso decantado en lo social, aún 
luchan por mantener su significado en la memoria 
y controlar, por tanto, la dinámica social. Se extra­
ña el espíritu religioso, eje de las fiestas, así como 
los gritos de los vendedores que han sido paulati­
namente relegados por un nuevo tipo de servicios, 
y las coloridas luces y múltiples adornos colocados 
en las fachadas de las viviendas y los edificios reli­
giosos (que en gran parte han sido demolidos o 
han cambiado su vocación). En suma, se extrañan 
las manifestaciones de la tradición -las más de las 
veces virreinal- cuyo aminoramiento se diagnosti­
ca a través del cambio en los sentimientos y actitu­
des de las nuevas generaciones en determinados 
momentos y lugares del entorno. 
Por su parte, estas rupturas señaladas por el antes y 
el después, permiten entender de manera precisa cómo 
las imágenes creadas parecen configurase, no como 
una actualización en un proceso de transformación 
5. García Cubas, El libro de mis recuerdos, p. 304. 6. Término usado por Le Goff en su libro El orden de la memoria. 7. García Cubas, El libro de mis recuerdos, p. 300. 
continua, sino como una superposición de imágenes 
independientes que se ordenan dentro de una narra­
ción y entender, también, cómo el significado simbóli­
co de la imagen parece tener mucha más permanencia 
en el tiempo que la materialidad del entorno, como 
por ejemplo, el caso de los conventos que aun demoli­
dos o transformados, siguieron transmitiendo a su en­
torno un halo simbólico de sacralidad. 
Este "calendario " en "el orden de la memoria" 6 
es significativo, además, desde el momento en que 
hace reiterativas, es decir, cíclicas, las representa­
ciones de los mitos a través de los ritos dados en el 
espacio urbano asegurando con ello su perviven­
cia. Así, la movilidad de los ciclos, hasta entonces 
mantenidos por medio de su ordenación en el ca­
lendario -y la supresión de ciertas fiestas religio­
sas de tradición virreinal-, parece estar chocando 
con otro tipo de tiempo, el lineal -ligado a la idea 
de progreso-, que como ya se mencionó, cambió 
completamente la concepción del tiempo respon­
sabilizándolo de situaciones de mejora o decaden­
cia según el caso. " Hoy todo ha cambiado y no 
queda de aquella costumbre más que su memoria, 
en virtud de la cual, todavía vibran en nuestros oí­
dos los ecos sonoros de aquellas campanas que 
convocaban a la oración ", dice García Cubas recor­
dando las fiestas llamadas Posadas, entre otras tan­
tas conmemoraciones y costumbres descritas en el 
texto con la explícita intención de dejar huella jus­
tamente de aquello amenazado por el olvido, de 
aquellas costumbres "que van caminando a su com­
pleta desaparición . .. que daban solaz y contento a 
una generación que no conocía el marasmo que se 
ha apoderado de la presente" .7 Festividades, luga­
res y costumbres que con nostalgia se describen 
como "sombras" de lo que en el pasado existió. 
La diferenciación que se hace de la ciudad en 
diferentes momentos y circunstancias, por ejemplo, 
al hablar de la ciudad de día o de noche, la ciudad 
según las estaciones, las épocas conmemorativas o 
relacionándola con otro tipo de periodizaciones 
idealmente delimitadas, como la niñez, la adoles­
cencia, la adultez y la vejez; los periodos políticos 
(muy común en las memorias del siglo XIX); las fes­
tividades (tiempo de carnaval, de pascua, de navi­
dad, etc.); los estilos prevalecientes en la época 
(tiempo de baldequines y de tibores . . .  ); estados so­
ciales (tiempo de paz o de guerra), épocas climáti­
cas (tiempo de lluvias, de calor, etc.) o incluso 
referencias que han llegado a formar parte de los 
dichos populares (los tiempos de Maricastaña); per­
cibiendo y mostrando una imagen distinta de la ciu­
dad en cada caso, es aquella que hace posible al 
autor formar comparaciones entre éstas y evaluar 
las consecuencias del paso del tiempo desde sus 
expectativas, intereses y ju icios de valor. Así tene­
mos, por ejemplo, la descripción y evaluación del 
antes y después -es decir de mediados a fines de 
siglo-, de la fiesta del 1 6  de septiembre, las posa­
das navideñas, el paseo de La Viga en Cuaresma, 
los ritos de Semana Santa, y otros tantos que per­
miten observar cómo la pérdida de ciclicidad del 
"rito" está relacionada con la pérdida o desenfo­
que de la imagen; cuestión que es posible relacio­
nar, entre otras cosas, con los problemas para la 
reconformación de la identidad social. 
La ciudad como ordenador social o el orden 
social en los ideales de la ciudad moderna 
El lugar, como diferenciador social, es un aspecto 
que delinea real y simbólicamente los espacios ur­
banos mencionados en el texto, pues la imagen 
unificada del territorio que para ciertos fines se 
buscó denotar hacia fines del siglo XIX, no significó 
que verdaderamente se deseara una integración en 
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sentido social, pues una cosa es la creación de la 
imagen para sí, o para los de "afuera" y otra muy 
distinta el uso de los espacios para la organización 
interna. 
En la mirada clasificadora y estructuradora de Gar­
cía Cubas -propia de la sociedad de la segunda mi­
tad del XIX-, la igualdad social, creciente en la ciudad 
cosmopolita que se va conformando, no es deseable 
en ningún caso. Según el autor, " los de calzón" no 
deben convivir con " los de chaqueta" y los pobres, 
indios o incivilizados, no deben obstaculizar el desa­
rrollo de la parte " decente" de la sociedad. 
La diferenciación de espacios que refuerza la 
distinción de clases da cuenta de lugares de inte­
racción -"aunque sea por fuerza", como diría 
García Cubas- y de otros que se presentan como 
tajantemente restrictivos e idealmente exclusivos 
para ciertos estratos. Conocido es en este sentido 
cómo durante las corridas de toros la " gente de­
cente" se sentaba bajo techo, mientras que los del 
"pueblo bajo" lo hacían a pleno rayo del sol o bajo 
la lluvia. De esta forma el espacio, mediante sus 
características formales y simbólicas, es util izado 
como diferenciador social, límite territorial y herra­
mienta de poder. Sin embargo, en este sentido, cabe 
aclarar, que pese a que la dirección que tomaba la 
imagen de la ciudad era dada por las clases domi­
nantes, "el poder" sobre el espacio (por ubicación, 
prominencia o extensión) no fue necesariamente 
proporcional al nivel social, pues en el texto se dan 
a conocer zonas que por su situación, característi­
cas y ubicación resultaban inaccesibles a las clases 
privilegiadas. 
Las características tangibles de los espacios y 
edificios, como los materiales, forma, tamaño, etc., 
así como su grado de apertura al exterior, son algu­
nos de los elementos que en lo práctico, pero tam­
bién a nivel simbólico, se han utilizado para denotar 
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las restricciones sociales que, incluso en algunos 
casos, son recalcadas por marcas intencionales como 
anuncios, placas o inscripciones en las fachadas que 
de manera directa y de antemano predisponen el 
acceso. 
Las características de las colonias o de los ba­
rrios, es decir, su forma, disposición, grado de ur­
banización, mantenimiento y perfil arquitectónico, 
que van "coloreando" y dando forma a la imagen 
urbana en conjunto, son también parte del emble­
ma que habla de las características de sus habitan­
tes a partir de una relación simbiótica recíproca. Si 
los miembros de cierta clase son calificados como 
" sucios",  por ejemplo, los lugares que habitan son 
calificados en los mismos términos; si el barrio se 
define como peligroso -como el caso del barrio 
de la Palma, mencionado por el autor-, sus habi­
tantes son calificados como " ladrones"; o bien, si 
las casas son humildes, son relacionadas de inme­
diato con el "bajo pueblo" y "los indios" que, "por 
marasmo y mediocridad no logran salir de la po­
breza".  Este proceso simbiótico entre lugar y usua­
rios es el que permite al autor crear descripciones 
metafóricas que, haciendo uso de las característi­
cas del espacio, dejan intuir su opinión sobre la esen­
cia y el mundo interior de sus habitantes. De esta 
forma, a la mención de cada personaje sigue la 
descripción del lugar que le caracteriza y, del mis­
mo modo, a la mención de un lugar, la definición 
del público que lo visita. 
Entre los diferentes espacios urbanos menciona­
dos en el texto, muy interesantes y de gran impacto 
son las pulquerías que, habiendo cambiado su ima-
8. El mapa base sobre el que se ha realizado el análisis gráfico de algu­
nos aspectos del texto no pertenece a El libro de mis recuerdos, pero 
corresponde al año de 1 861 (época en que se ubican los recuerdos). El 
gen pintoresca de antaño -como "pulquerías de rum­
bo"-, por la de "cantinas" y " bar rooms" -para 
uso de gente de cualquier clase-, se hace lo posible 
por relacionarlas con lo más bajo de la población y lo 
peor de los valores morales, en un intento por dete­
ner su influjo por lo menos en "el centro" de la ciu­
dad. Recuérdese que el "centro" representa, para el 
autor, el lugar de sus expectativas en cuanto a la 
pervivencia de las tradiciones y costumbres del pasa­
do, mejor " guardadas",  según él, por las clases "de­
centes" de la sociedad, y siendo éste básicamente el 
lugar ideal que da soporte a la imagen nostálgica 
del recuerdo. 
Dos imágenes superpuestas aparecen de las 
pulquerías: las pulquerías de antaño, en la imagen 
del "antes" ,8 que son aquellas que, instaladas en 
jacales, en los arrabales de indios, eran atendidas 
por personajes típicos vestidos con sus trajes de 
manta y resultaban en una imagen "pintoresca" y 
tradicional; y las que siguieron a éstas -que el au­
tor dice encontrar a "cada veinte pasos"-, ubica­
das aún en el centro de la ciudad, atendidas por 
pulqueros "que abandonaron el cotón de lino",  con 
apariencia "cursi y elegante" ,  y que dejaron atrás 
su pintoresquismo para dar cabida a lo más " pro­
saico y vulgar". 
Sin embargo, la reiterada mención de este tipo 
de espacios en el texto hace pensar qué otro tipo de 
razones mueven a su inclusión, y se trata, sin duda, 
de la indiscutible -aunque quizá para el autor la­
mentable- relación que tienen las pulquerías -jun­
to con otros sitios del "pueblo bajo" - con la imagen 
de lo nacional, pues, para bien o para mal, son es-
mapa es anónimo, se reeditó en 1 866 y ha sido tomado de Lombardo de 
Ruiz, Atlas histórico de fa ciudad de México. 
tos elementos lo que puede diferenciar a los mexi­
canos de los otros. ¿ Qué más nacional que el pul­
que? ... habrán pensado algunos, aunque entre el 
rechazo y la necesidad de colocarlos como lo pro­
pio, se cayera en un pintoresquismo que terminará 
por complicar el ¿ quiénes somos? Sólo basta recor­
dar para este efecto el cuadro de " El descubrimien­
to del pulque" ,  de Obregón, tan elogiado en su 
época,9 incluso cuando retratase una costumbre que 
en la vida cotidiana parecía ocasionar tanta molestia. 
En otro caso, pero en el mismo sentido, se ob­
servan los elegantes almacenes a imagen -y a la 
altura- de los de Europa y Estados Unidos, o la 
pervivencia de los puestos de los mercados inunda­
dos del bullicio de los "pelados" vendedores de 
mercaderías nacionales; los clubes, cafés y restau­
rantes y las fondas, figones y pulquerías que, pese 
a la modernidad, subsisten en la vida urbana y el 
imaginario, pues, ¿ qué sería de la intención de con­
formar lo mexicano si se suprimieran los segundos 
elementos del imaginario de la ciudad y de México 
en general? 
Los cafés y los restaurantes (muchas veces comple­
mentados con cantinas, neverías y billares, o como par­
te de los hoteles), como tipología novedosa en la vida 
urbana decimonónica -desde luego decorados y con 
recetas "a la francesa" - son lugares que aparecen 
reiteradamente y que resultan sumamente ilustrativos 
9. Para dar muestra de esto se toma aquí un fragmento de la critica de 
arte hecha al cuadro en el periódico El siglo XIX el lunes 1 5  de noviembre 
de 1869: "Es un notabilísimo cuadro del señor Obregón. Representa a la 
joven Xóchitl en presencia del rey de Tula ... qué dignidad y nobleza en 
las figuras, .. . la joven que acaba de descubrir el pulque es encantadora. 
Hay en suma tal distinción en todos los tipos, que no parece sino que el 
espíritu del pueblo azteca, deseando reivindicarse, guiaba el pincel del 
afortunado pintor . . .  El cuadro del señor Obregón es enteramente nacio­
nal y creemos que despertará el gusto por el género que él inicia y que 
ofrece a nuestros artistas asuntos tan hermosos y tan nuevos" .  Rodríguez 
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Figura 1 .  
para conocer las dinámicas de la sociedad de ese tiem­
po.10 En este caso, como en tantos otros, los "cafés de 
moda" son clasificados por su "elegancia y distinción" ,  
así como por el tipo de gente que los frecuenta -casi 
en todos los casos de clase acomodada--, siendo colo­
cados como la imagen contrapuesta de los fonduchos, 
figones, bodegones y mesones que, representando las 
costumbres "antihigiénicas" del pasado y al sector po­
pular de la sociedad, son ahora calificados, muchas 
veces, como "tugurios" o "chiribitiles" ,  "sucios" y "mal 
olientes" .  Cenar "al estilo mexicano" para García Cu­
bas es ir -sólo "por calaverada" y para estudiar las 
costumbres del pueblo-- a un fonducho o a un chiribi­
til como el del "Conejo Blanco" cuando la posibilidad 
de "cenar bien" estaba en los mencionados cafés, res-
Prampolini, La crítica del arte en México en el siglo XIX, Tomo 11, p. 1 55. 
10. Aproximadamente diecisiete cafés son mencionados reiteradamente 
en el texto, sin señalar las muchas pastelerías, bizcocherías, lecherías y 
restaurantes. Entre los cafés mencionados se cuentan: "La Gran Socie­
dad", "Del Progreso", "Véroli" (después "Café Inglés"), "La Bella Unión", 
"Del Cazador", "La Concordia", "Del Bazar", "De Manrique", "De la 
Mariscala", "De las Escalerillas", "De la calle de Tacuba", "Del Infierni­
llo", "De las Rejas de la Balvanera" ,  "Del Puente de San Francisco". 
"Nacional", "De Minería" y "Del Teatro de Santa Anna". 
5 1  
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taurantes o "fondas decentes" ubicadas siempre en el 
centro de la ciudad. 
"El café de la Gran Sociedad es uno de los más 
concurridos de la capital" ,  1 1  " El café del Bazar es el 
establecimiento más decente de la ciudad", 1 2  "El 
café del Cazador (es) uno de los más antiguos de la 
capital, . . .  (pero) no puede competir con los de la 
Bella Unión, Bazar, Progreso y Teatro de Santa 
Anna " ,  13  cuenta de continuo García Cubas, seña­
lando detalladamente la calidad y nivel de elegan­
cia de cada uno de los establecimientos. 
Como puede verse, la relación de ciertos espa­
cios con determinado grupo social -tanto en la 
imagen del pasado como la del presente- es una 
constante que caracteriza la mirada del autor ante la 
ciudad. Así, de la misma manera en que se ha ejem­
plificado como la mención de los barrios, calles, pul­
querías, cafés y fondas se acompaña siempre de la 
relación con la categoría de sus usuarios, lo mismo 
sucede con los teatros, colegios, plazas, mercados, 
comercios, almacenes, iglesias, panteones, sastrerías, 
hoteles y oficinas, entre otros, adquiriendo cada lu­
gar, de esta manera, ciertas características formal­
simbólicas según sea el caso, permitiendo orientar, 
tanto el desplazamiento real de cada estrato por la 
ciudad, como la imagen que se va creando de ésta. 
Parece importante para el autor enlistar nomi­
nalmente los lugares que a cada grupo correspon­
den, como el caso de los baños públicos que, según 
García Cubas, se dividen en dos: a los que " La gen­
te decente asiste" y que son "buenos y aseados 
establecimientos como los de Vergara, Coliseo, 
Amor de Dios, Misericordia, Betlehemitas, Jesús, 
11. Garcla Cubas, El libro de mis recuerdos, p. 1 58. 
12. Ibídem .• p. 167. 
13. lbidem .• p. 175. 
14. Ibídem .• p. 372. 
Rebeldes, Correo Mayor, Coajomulco y de Mur­
guía ", y los que son "frecuentados por la gente del 
pueblo . . .  como Pescaditos, Cocoles, el Prior, Pajari­
tos, Tepozán, la Polilla, Canales y otros . . .  " . 14
El concepto de higiene -introducido desde fina­
les el siglo XVIII por medio de las ideas ilustradas y de 
gran relevancia para la época decimonónica en busca 
de la razón-- y el orden ---componentes centrales de 
la modernidad-, fueron ingredientes significativos 
para la conformación de la imagen de la ciudad mo­
derna y para su evaluación como tal, donde la defini­
ción de una imagen de ciudad abierta, limpia y 
estructurada frente a la idea contraria del pasado, 
podría corroborar que, gracias al progreso, una nue­
va época se estaba viviendo. Sustancial para García 
Cubas fue alabar las condiciones higiénicas del Teatro 
del Conservatorio que él mismo construyó, y mencio­
nar que entre sus intenciones como regidor figura­
ban, en primer término, las de dar aseo y saneamiento 
a los canales y a los "barrios inmundos" que consti­
tuían "verdaderos focos de insalubridad de la capi­
tal". 1 5  Ciertamente esta imagen de aseo y desaseo 
está relacionada con la idea de limpieza moral y "so­
cial",  puesto que la falta de higiene en los barrios 
corresponde directamente con la idea de que "el po­
pulacho tiene horror al agua y al jabón ", 1 6  no pu­
diendo resultar para el autor, sino algo ofensivo en 
una ciudad que se esmera por crear una imagen de 
orden y limpieza. En este mismo sentido, la inclusión 
de árboles y fuentes en los nuevos Paseos es un pun­
to fundamental, Paseos cuya visita es llamada curio­
samente por el autor -y por otros textos de la época­
como "hacer un ejercicio higiénico" . 1 7
15. Ibídem .. p. 146. 
16. Ibídem., p. 472. 
17. Ibídem., p. 1 54. 
En cuanto a la zonificación social y espacial a 
nivel urbano, es evidente que el "pueblo bajo" sea 
idealmente ubicado en los alrededores de la ciu­
dad, mientras que la "gente decente" se ubique en 
la parte central, en los "principales edificios" y en las 
casas donde viven familias "de trato fino y esmera­
da educación, de abolengo transmitida " .  Cabe 
mencionar, sin embargo, que resulta notable el he­
cho de que el autor no mencione las nuevas colo­
nias establecidas "fuera" de la ciudad, ya sea porque 
quizá habitaban en ellas extranjeros -o mexicanos 
cuyo modelo de vida se basó en lo extranjero-, o 
quizá -y más probablemente- por considerarlas 
precisamente como lugares que "se salían " de los lí­
mites de la imagen de la ciudad de la memoria, con­
servada por el autor aún a principios del siglo XX. 
También los comercios reciben el beneficio de 
buena reputación mientras estén ubicados más "al 
centro", siendo llamados de "buen tono" ,  "decen­
tes" ,  "famosos" o "de categoría" ,  a diferencia de 
aquellos de los barrios aledaños que reciben los 
calificativos de " rinconeros" ,  " indecentes" ,  "su­
cios", etc. El centro se distingue, para el autor, por 
la elegancia de sus comercios, la decencia de sus 
casas y por ser el lugar en que se espera se guarde 
cierta circunspección, cuestiones muy diferente de 
lo esperado de los barrios aledaños de mala fama. 
"Paréceme imposible que tal escondrijo exista en 
el centro de la capita l " ,  18 dice García Cubas, 
atendiendo no a la realidad de la distribución cada 
vez más heterogénea de la sociedad y sus lugares 
-incluso en el centro-, sino a los ideales de una
imagen ordenada según las expectativas de su gru­
po social. Y en este sentido vemos como el concep­
to de lo " elegante" ,  que se emparenta con "lo
distinguido" e incluso con "lo decente" es un cali­
ficativo que apoya las intenciones diferenciadoras
de García Cubas al anteponerse a los nombres de 
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los lugares elevados a la mejor categoría, así como, 
en muchos casos, a los elementos ligados a las no­
vedades modernas como el alumbrado, los paseos 
y las nuevas modas -y modales- inclinados a las 
propuestas norteamericanas y europeas, principal­
mente de Francia. "Lo elegante" diferencia lo nue­
vo -casi siempre importado- de lo viejo, y 
diferencia también a las "clases altas" -afectas a 
las novedades modernas-, del resto de la socie­
dad mexicana. 
De acuerdo con lo anterior podemos establecer 
que la distribución de la ciudad en la memoria del 
autor podría representarse de la siguiente manera: 
un dato muy interesante respecto a la territoriali­
dad, y para este caso relevante, habla de cómo la 
necesidad de apropiación del espacio se ve incre­
mentada mientras el sujeto se localice -o se con­
ciba- más al centro (no necesariamente geográfico) 
del territorio. 19  Así pues, si se piensa que la ciudad
era concebida como el "centro" del país y los espa­
cios de las clases privilegiadas como los ubicados 
"al centro" de ésta, será factible comprender la 
necesidad del autor por reafirmar y defender los 
espacios centrales como propios, sintiendo el acce­
so de ciertos grupos o tipologías (como las pulque­
rías) dentro de "su perímetro" ,  prácticamente como 
una invasión a combatir, recordando que el apro­
piarse de un lugar implica y desarrolla un sentido 
de compromiso emocional hacia él. De esta mane­
ra los puntos relevantes que García Cubas puntua­
liza en mapas --gráficos y descriptivos- de algunas 
zonas de la ciudad pueden ser entendidos, en este 
sentido, como la ratificación de marcas de propie­
dad -€ incluso de advertencia-, que exteriormen-
18. Ibídem., p. 163. 
19. Holalan, Psicología ambiental, p. 303. 
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Figura 2. 
te delimitan zonas que, por su valor práctico y sim­
bólico, debían ser respetadas por los otros estratos 
de la sociedad. Las marcas colocadas por el autor 
corresponden, desde luego, con las zonas de las 
que hacía uso la clase privilegiada. 
Y al igual que la idea de que del centro hacia la 
periferia baja simbólicamente el nivel de los habitan­
tes y la categoría de los edificios, la idea de que lo que 
está arriba es de mejor nivel que lo que está abajo es 
evidente. Posiblemente la costumbre colonial de que 
20. García Cubas, El libro de mis recuerdos, p. 480. 
la casa noble estuviera situada en "los altos" de las 
construcciones, mientras que "los bajos" se destina­
ban a talleres o viviendas de comerciantes o artesa­
nos, tuvo que ver en esta concepción. Vivir en un 
edificio "de altura" es, sin duda, motivo de orgullo y 
símbolo del estatus de sus moradores. No por nada se 
clasifican los bailes en "los de escalera arriba" y los 
que se dan "al ras de la calle"; y se clasifica a la gente 
en "bajo pueblo" y "alta sociedad", ni se dice meta­
fóricamente que los reporteros "a las cabañas des­
cienden y suben a los palacios" -2° 
De esta misma manera, también el tamaño del 
espacio es muestra simbólica de la calidad de quien lo 
habita. Pero, lo que resulta interesante aquí es obser­
var cómo no solamente la realidad dimensional del 
lugar es lo que lleva a calificar a las personas en este 
orden, sino la categoría de las personas es la que da la 
pauta para la denominación -aun simbólica- del 
lugar. Decir que alguien es "de casa grande" o de 
"casa chica", no significa que necesariamente viva en 
un espacio extenso o reducido, sino que, en la síntesis 
de una expresión verbal, anclada en el lenguaje coti­
diano, se constituyen como frases que, en el tiempo y 
a pesar de las transformaciones, revelan las relaciones 
simbólicas entre el sujeto y sus espacios. 
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en este caso se refieren a las plantas bajas (sobre 
todo de las viviendas de esquema :olonial), los pa­
tios, los balcones y las azoteas de ,os edificios.21
Sin embargo, cabe aclarar en este punto que si 
bien existen espacios que pueden de1ominarse en 
forma generalizada como "públicos", la ubicación, 
el significado y uso cotidiano de éstos deja ver que en 
ocasiones cobran un sentido de pn ,acía para, 
en cambio, distribuir el espacio en subzonas y mo­
mentos horarios logrando un uso diferenciado por 
parte de sujetos de distintas edades, géneros y cla­
ses sociales. A manera de ejemplo, sigamos a Gar­
cía Cubas quien sugiere "volvamos a ponernos en 
Entre espacios públicos y privados: de la calle la calle" -observatorio de costumbres por exce-
a la vivienda lencia para el autor- para ver cómo durante las 
Al reflexionar en torno a la manera en que la socie­
dad decimonónica y sus espacios se fueron estratifi­
cando y clasificando por el creciente deseo de 
distinción de clase y, sobre todo, por la creciente com­
plejidad en los grupos y estratos sociales, resulta inte­
resante el estudio de los espacios públicos y los privados 
en la medida en que su dinámica y su interacción per-
fiestas y desfiles, o incluso en la vida cotidiana, cier­
tos puntos del espacio público pasan a ser 
"propiedad" de algunos en momentos y horarios 
determinables. "El pueblo bajo sólo concurría en la 
plaza hasta las diez de la noche" y "los pobres acu­
dían a las esquinas para hacer su desayuno"22 cuen­
ta el autor; con lo que pareciera que los lugares, 
incluso los aparentemente públicos, estuvieran pre-
miten entender cómo las prácticas y expectativas so- viamente "apartados" por cierto grupo en un in-
ciales están fuertemente relacionadas con las formas 
y las características materiales de los lugares de la ciu­
dad, y cómo, para García Cubas, la pervivencia de la 
tradición en la ciudad de la memoria está sustentada 
en las posibilidades de mantener dicha distribución. 
En la clasificación de los lugares públicos y pri­
vados, desde el punto de vista urbano-arquitectó­
nico, se distinguen categorías de espacios que van 
desde los considerados como completamente pú­
blicos, es decir, las calles y las plazas, hasta los que 
parecen ser los espacios privados por excelencia, es 
decir, las viviendas; pasando por espacios "de tran­
sición" o intermedios, donde se realizan "intercam­
bios" entre los individuos de diferentes clases, y que 
tento por evitar la "mezcla" con "los otros". 
Desde luego que otros factores, como el tipo de 
barrio en que los espacios públicos se encuentren, 
así como la jerarquía y función de sus edificios, son 
motivo suficiente para que sean "preferidos" por 
unos y evitados por otros, quedando "etiquetados" 
con calificativos específicos, evidenciadores de ex­
pectativas y prejuicios, como el que denomina como 
21. Para otros modelos entre de lo público y lo privado en el ámbito 
urbano arquitectónico ver Coppola Pignatelli, Análisis del espacio que 
habitamos. p. 104.
22. García Cubas, El libro de mis recuerdos, p. 207. 
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"pecaminoso" al Callejón de los Gallos o como "fa­
moso" al Callejón de Bilbao. En este sentido hay que 
tener presente la influencia del lenguaje hablado y 
escrito en la percepción de los espacios, donde la 
asociación reiterativa de ciertos adjetivos respecto de 
ciertos lugares es crucial para la reafirmación del sig­
nificado del espacio en la imagen de la ciudad. 
Otro caso de distribución social de acuerdo con 
los espacios públicos, de transición y privados, es 
aquel que refiere cómo durante las fiestas de la 
ciudad, el pueblo por lo general ocupaba las ca­
lles, mientras que la "gente decente" permanecía 
preferentemente en los balcones, las puertas y las 
azoteas de las casas. "Espectadores había (en Se­
mana santa) en las puertas y balcones de las ca­
sas . . . El gentío inmenso no acababa de invadir las 
aceras, balcones y azoteas . . .  23 Los balcones y ven­
tanas veíanse, en general, atestados de jóvenes y 
niños que reclinados en los barandales gozaban 
de las palpitantes escenas"24 cuenta García Cu­
bas cómo. durante las festividades, la calle se trans­
formaba en un escenario hacia el cual dirigir la 
atención. 
Los lugares públicos, como las calles y ciertos 
establecimientos, ligados con comportamientos in­
deseables y amorales, son para el autor sujetos de 
prejuicios y calificativos que hacen que verdadera­
mente se creen imágenes de rechazo y degrada­
ción. "No nos detengamos a tomar el donoso en 
paraje tan público, por no ser decente, que ya te 
llevaré a (otro lugar)" ,25 dice García Cubas a su lec­
tor, al que también sugiere, entre otras cosas, no 
visitar los baños públicos, pues incluso los más de­
centes son "antros" y "cuevas del infierno". 
23. lbidem . • p. 36 1 .24. Jbidem., p. 283. 
25. lbidem . . p. 1 55. 
En este punto, hagamos un paréntesis para mi­
rar atrás y descubrir cómo este sentido de territoria­
lidad y esta tendencia a relacionar la calle y los 
espacios abiertos con la gente del pueblo y lo priva­
do con las clases altas, no es un asunto nuevo en el 
siglo XIX, sino que tiene antecedentes y que más 
que explicarse desde cuestiones de clase, se explican 
en función de la cultura y de épocas cíclicas de aper­
tura o interiorización. La costumbre prehispánica de 
realizar la mayoría de las actividades prácticamente 
"al aire libre" -lo que de hecho puede corroborar­
se por medio de la arquitectura de sus ciudades-, 
fue vista por los conquistadores como un modo dis­
tinto de habitar el espacio urbano, mismo en el que 
ellos construyeron edificios fortaleza para su seguri­
dad y que con el paso del tiempo fueron recuperan­
do hasta convertirlo en el lugar de muchas de las 
actividades -individuales y colectivas- novohispa­
nas. Finalmente, ya en el siglo XIX, los conflictos bé­
licos que tuvieron lugar en la ciudad y sus alrededores, 
debieron influir también en la idea de relacionar el 
espacio con la clase, pues dado el estado de conflic­
to al exterior, la sociedad "decente" debió haberse 
visto replegada al interior doméstico, protector e 
inviolable, de manera contraria al pueblo que, pese 
a todo, permaneció en un exterior peligroso y des­
truido. Por otra parte, la conquista del espacio lleva­
da a cabo por los españoles durante la Colonia debió 
también modificar el sentido de apropiación del te­
rritorio que era repartido del centro a la periferia se­
gún la jerarquía social, dejando a los indios, 
literalmente, "afuera" de la ciudad reconstruida, 
prevaleciendo este orden urbano hasta el Porfiriato 
cuando las clases altas de la sociedad y la nueva bur-
26. Siguiendo la propuesta de Coppola, que distingue dos maneras 
-femenina y masculina- de vivir el espacio urbano, se podría decir 
que el modo de habitar prehispánico corresponde al tipo femenino, en 
guesía comenzaron a ubicarse ·en las colonias fun­
dadas en la periferia.26 
Por otra parte, tal parece que la idea y posibilidad 
real de "privacía" es un privilegio que aumenta con el 
nivel de clase. Lo recatado, lo que sólo se sugiere, lo 
que debe conservarse como íntimo en el sentido mo­
ral de las clases superiores, corresponde directamente 
con la idea opuesta de que el pueblo forma parte de 
la vida "pública" de la ciudad. Los pobres, se dice, 
"viven" en las calles -públicas- y en lugares mucho 
más abiertos (empezando porque sus barrios estaban 
ubicados a las orillas de la ciudad), a diferencia de la 
gente "decente" cuyos espacios, protegidos de la in­
temperie, aparecen siempre reservados para pocas 
personas de su misma categoría. En este sentido, es 
curioso notar cómo al referirse al uso de los espacios 
públicos, como la calle, el autor utiliza palabras dife­
rentes para hacer sentir la relación de cada grupo con 
dicho espacio, haciendo notar que la gente decente 
sólo "cruza" o "atraviesa" las calles, mientras que los 
del pueblo bajo "vagan" por ellas permaneciendo en 
éstas más de lo que es debido. 
Las esquinas, como pausas necesarias en la di­
námica de desplazamiento urbano, son espacios 
públicos de gran riqueza práctica y simbólica que 
vale la pena distinguir. El hecho de que en las es­
quinas se dé el encuentro entre la gente, que en 
ellas se detenga e interactúe, es uno de los princi­
pios que seguramente interviene para conferir a las 
esquinas una connotación negativa y contrastante 
respecto de la decencia de los lugares interiores, de 
carácter discreto y privado. Las esquinas incitan a la 
el cual la ciudad es un lugar de disfrute, un  recurso para la subsistencia 
Y el bienestar y una construcción que fluye en armonla con la naturale-
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gente a permanecer más de lo prudente y lo social­
mente aceptado en un ámbito público, y en las es­
quinas se ubican los puestos "de vendimias" para 
los pobres y los personajes calificados como amo­
rales e indecentes. Baste, para muestra de ello, un 
juego común entre los jóvenes descrito por García 
Cubas, donde el peor castigo, que dice "rara vez se 
impone entre la gente de buena educación", es cier­
tamente el de ser llamado a representar la "esqui­
na de providencia", es decir, el lugar ubicado en el 
baluarte norte del Palacio Nacional donde se fija­
ban los decretos del gobierno: bandos, avisos y 
pasquines y "donde acudían por igual, perros ca­
llejeros, borrachos y pilluelos para quebrantar las 
disposiciones de policía" .27 Sin embargo, en otro 
sentido, las esquinas representan también lugares 
de comunicación -donde eran colocados los anun­
cios, las noticias y se daba cuenta de los espectácu­
los en la ciudad-, para uso no sólo de los pobres 
sino de todas las clases sociales. 
Por tanto resulta paradójico que la calle y los 
espacios públicos, a pesar del sentido negativo que 
se les atribuye, constituyan el espacio por excelen­
cia hacia el cual dirigir aquello que se pretende ex­
presar y denotar. Así, no faltan pretextos para 
"anunciar" a través de elementos simbólicos y des­
de los espacios de transición, lo que ocurre en el 
interior de los edificios, ya sea para dar noticia de 
algún acontecimiento privado o para anunciar la 
participación de la familia en algún tipo de festivi­
dad, pues ¿de qué servirían la personalización del 
ambiente privado y las marcas materiales de terri-
mentas que en su espacialidad dominen lo temporal y que se construyen 
derrumbando, devastando y transformando la naturaleza. Coppola, za; en tanto que el modo hispano corresponde al masculino que, más Análisis de los espacios que habitamos, p. 9. 
que el disfrute del habitar como supervivencia, busca la apropiación, la 27. García Cubas, El libro de mis recuerdos, p. 190. 
conquista del espacio, la traza rígida y reticular, la imposición de monu· 
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torialidad si no pudiesen expresarse de alguna ma­
nera hacia el espacio colectivo exterior? 
"El lujo que desplegaban los plateros en las ca­
lles de su nombre era extraordinario, en los altares 
que levantaban al frente de sus casas lucían los gran­
des cortinajes de seda roja recamados en oro . . .  to­
das las casas, como era costumbre general. .. se 
hallaban engalanadas con los más preciosos ador­
nos", 28 cuenta García Cubas mostrando la impor­
tancia de denotar en lo público el rango de los 
celebrantes. 
Durante las procesiones " los balcones, puertas 
y ventanas lucían ricos tapices";  durante las fiestas 
"se arrojaban hacia las calles dulces, cacahuates y 
pambacitos" ;  en las epidemias "se ponían bande­
rolas en las casas donde había enfermos" ;  en las 
graduaciones "se adornaban las escuelas" y así, 
mediante estos artificios, los edificios "se transfor­
maban, como por encanto, en suntuosos palacios", 
y la ciudad "se convertía en magnífica mansión de 
las hadas" ,  ... y qué decir también en este sentido, 
de que en la calle -sobre todo en la imagen del 
recuerdo-, fueran colgados los sujetos ajusticia­
dos para ejemplo de la colectividad. 
Así, en esta intención por manifestarse hacia los 
espacios públicos, la arquitectura toma un lugar pre­
ponderante ya no simplemente como presencia sim­
bólica, sino como verdadero lienzo en el cual escribir 
o pintar diversidad de datos, frases, versos, nombres, 
paisajes o caricaturas. En las fachadas se escribe quién 
nació, vivió o murió en el lugar, se hace alusión a la
función del edificio, se hacen comentarios o burlas
políticas, se acentúan valores morales, se refuerzan
actitudes deseables ante dicho espacio y se colocan
28. Ibídem .• p. 307. 29. Coppola Pignatelli, Análisis del espacio que habitamos. p. 1 70. 
los anuncios publicitarios de aquello que se ofrece.al 
interior. Comercios, pulquerías, teatros, escuelas, 
cárceles, hospitales, plazas, iglesias, capillas, estatuas, 
arcos triunfales y monumentos naturales son luga­
res siempre acompañados por alguna inscripción. 
Veamos algunos ejemplos. 
El vínculo que parece existir entre espacio y moral 
es también una clave muy importante para com­
prender el sentido de la mención e inclusión de cier­
tos lugares en la imagen urbana de la memoria, 
donde los usos y prejuicios de cada uno de éstos, 
empuja a relacionar su presencia -o ausencia­
con una intención de provocar actitudes y senti­
mientos determinados en quien realice la lectura. 
Si el lugar ha sido capaz de estimular actitudes ejem­
plares, como los colegios o las iglesias, se convierte 
en un símbolo que conservar, mas si ha estimulado 
acciones o sentimientos que se pretenden erradi­
car, entonces pasa a ser un elemento que dejar al 
olvido. De hecho, esto se ve reflejado en la ciudad 
material, donde la intención de crear un nuevo tipo 
de actitud urbana, laica y nacionalista, provocó, por 
ejemplo, la demolición de los conventos a media­
dos del XIX (reducto real y simbólico de religiosidad 
virreinal), o la demolición del Parián (reducto real y 
simbólico del comercio controlado por españoles). 
La vivienda, como espacio íntimo y moralmente 
privilegiado, es un lugar que prácticamente puede 
analizarse como una totalidad, como un mundo 
completo de relaciones organizadas que se susten­
ta y se comunica a través de la distribución y signi­
ficado de sus espacios. En la vivienda se estructuran 
y se aprenden las modalidades de las relaciones 
sociales, se despliegan comportamientos diferen­
tes a los que se requieren para lo público y, en po­
cas palabras, se construye el reflejo del "yo"; como 
diría Coppola Pignatelli, "la esencia de uno mismo 
vista por uno mismo" .29 
1 .  ¿ Ves este templo cuánta 
poma ostenta? 
Altares nuevos, nuevo 
pavimento? ... 
Pues es un pobre que 
con nada cuenta. 
¿Ves su decoro, miras 
su ornamento? . . .  
Ni aquí hay derechos ni  
disfruta renta: 
Si quieres saber en qué 
está el portento 
Y porqué sobra si 
empezar no alcanza, 
Oye a Francisco: Pidan 
con confianza. 
2. "Altus Qua Pretius". 
3. ¡A qué picos! 
!A qué piquitos! 
¡A qué Picazos! 
Junto al dibujo de un 
burro . . .  
Hu-hu- h u  un candidato a diputado. 
4. Pasajero que ves esta 
morada, endereza los 
pasos de tu vida, 
pues la piedad que 
adentro hace favores, 
no impide a la justicia 
sus rigores. 
b á r b a r a  v e l a r d e  g u t i é r r e z
5.  Con falso brillo y con 
diversos nombres, 
lecciones de moral doy a 
los hombres. 
S. No es el teatro un 
vano pasatiempo, escuela 
de moral y útil ejemplo. 
6. Fui lo que eres. serás lo que soy ...
7. Nombres de personajes 





7. Fugit irreparabile 
tempus ...
8. México la conserva 
como un monumento 
de arte. 
9. Por la base el trono la 
justicia tiene, y en la 
equidad y el orden se 
sostiene. 
1 O. Nombres de 
compositores y 
autores dramáticos como 
Meyerbeer y Shiller. 
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Porque la casa es, además de una necesidad 
primaria para la vida, una complejísima red a nivel 
simbólico -como bien lo demostró G. Bachelard-;30 
parece ser la metáfora perfecta de la memoria, don­
de ambas pueden entenderse como lugares que se 
construyen y reconstruyen en el tiempo, que con­
l levan lo íntimo pero también se insertan en lo co­
lectivo, y son lugares que determinan en gran 
parte las modalidades de los procesos de percep­
ción, evaluación y dirección de la experiencia. 
"Voy a conducirte ... al interior del hogar, donde 
disfrutarás de distracciones, tal vez más halagüe­
ñas de las que has gozado en tus nocturnos paseos 
por la ciudad",31 advierte García Cubas haciendo
patente la relación de los ideales de pureza y mora­
lidad con el espacio privado, donde esencialmente 
la mujer, en la relación "mujer-hogar", suele apa­
recer como el núcleo director -y responsable- de 
las relaciones familiares en el espacio. Y en este 
sentido dice García Cubas que la mujer debe ser 
"quien [en el hogar] dé sus frutos". La figura feme­
nina cobra así, para "la casa " ,  el significado de la 
madre protectora que acoge a sus hijos en el rega­
zo, y de aquí que la casa, como el refugio física y 
simbólicamente más próximo a la persona, sea sen­
tida también como el último recurso para la con­
servación de la identidad, las costumbres, la familia, 
e incluso de la vida en momentos tan amenazantes 
como la guerra, cuando "los yankees invadían las 
casas convirtiéndolas", según cuenta García Cubas, 
"en cloacas inmundas" . Por ello, la inviolabilidad 
30. Bachelard. Gasten. Poética del espacio. 
del espacio del hogar es u n  valor que se manifiesta 
en el texto con mucha frecuencia, como al decir -
a manera de queja- que los periodistas intenta­
ban colarse en las habitaciones "como el viento por 
ventana abierta ", que el novio iba ganando terre­
no para entrar algunos días a visitar a la joven no­
via en su casa, o que los niños predispuestos por 
alguna leyenda contada, temían que "el diablo an­
duviera en la azotea " .32 
En este sentido, vemos cómo la moral, ideal­
mente relacionada con los espacios de la vivienda, 
se enfrenta en la imagen del presente de García 
Cubas, con nuevos lugares que frecuentar y que 
son vistos como amenaza para la perviviencia de la 
moralidad-cristiana cuyo núcleo es la familia. No 
por nada expresa el autor con frecuencia que los 
niños deben permanecer en la casa, sin salir a la 
calle -menos acompañados por los criados-, pues 
de ser así "no es de extrañar que el niño regrese 
con algunas contusiones, un brazo roto o tocado 
de alguna enfermedad ... "33
Sin embargo, cabe decir que la casa, para García 
Cubas, más allá de ser efectivamente el lugar íntimo 
y privilegiado, es principalmente el refugio seguro 
desde el cual participar en la vida de la ciudad. Así, la 
mención de las viviendas en El libro de mis recuer­
dos no es la que hace alusión al  sentido sensible del 
nido familiar, sino a la casa como espacio para deno­
tar hacia el exterior la calidad de sus moradores y 
como "palco" que, siguiendo la idea decimonónica 
de ver a la ciudad como "el gran teatro del mundo", 
alusión a la vida individual y colectiva. aún más cuando el pasado recor-
31. García Cubas, El libro de mis recuerdos, p. 1 B7 _ dado exige una correcta escenificación para su óptima representación. 
32. Jbidem., p. 1 9 1 . D e  hecho, los espacios del recuerdo n o  son sólo escenarios para ubicar 
33. lbidem., p. 196. lo acontecido, sino, en ocasiones, verdaderos personajes centrales en la 
34. Es importante mencionar lo central del Teatro en la vida de la sacie- escena descrita. 
dad decimonónica, mismo que, metafóricamente, se utiliza para hacer 
permite a los habitantes ser actores y espectadores 
de todo cuanto "afuera" acontece. 34
Por otra parte, como mundo organizado, la vivien­
da es el lugar donde comienzan las estratificaciones 
socio-espaciales de la ciudad, ya sea desde su totalidad 
--determinada en mucho por el aspecto exterior-, 
donde el autor distingue claramente entre casas ele­
gantes, viviendas de clase media, casas de vecindad, 
fincas, quintas, casitas, jacales, chozas o cuartuchos, 
entre muchísimas otras, o bien por la organización in­
terior, donde la distribución espacial se hace cooespon­
der idealmente con la imagen del orden social de sus 
moradores.35 Cuenta García Cubas que "Las criadas 
emplean su tiempo en la cocina o en otra pieza retira­
da", los niños juegan en el patio, las visitas se reciben 
en la sala o el billar y los amigos íntimos en el comedor, 
alrededor de la mesa, pues este acto, consumado al 
interior del ser íntimo de la casa, resulta, según se ob­
serva, un supremo signo de amistad verdadera. 
La flexibilidad del espacio de la casa para la rea­
lización de otro tipo de actividades -que poste­
riormente se separaron del espacio de la habitación 
como tal-, es una característica de las viviendas 
de tradición virreinal descritas en el texto, pues, 
como lo expresa García Cubas, al no existir " otros 
centros de reunión que más adelante impondrán 
los adelantos de la civilización" ,36 la casa era el lu­
gar de reunión más factible y también moralmente 
más "adecuado" para la interacción social. Quizá esta 
interacción de actividades y sobre todo de clases, para 
los ideales de la modernidad, representa uno de los 
factores centrales que llevan al autor a intentar un 
35. Idealmente l o  social y sus espacios construidos están e n  correspon­
dencia reciproca, sin embargo, la característica de permanencia de lo 
edificado - apoyada por la dificultad física y económica de su transfor­
mación- resulta factor para que existan asincronfas y el espacio no siem­
pre sea lo que sus moradores quisieran como reflejo de si. 
b á r b a r a v e l a r d e  g u t i é r r e z  
reordenamiento capaz de reubicar a cada sujeto en 
su respectivo lugar. 
En este sentido, cabe señalar que la importan­
cia de la interacción social entre los miembros de 
cada clase -€n sus respectivos espacios-, es un 
aspecto sobresaliente en el relato de la vida coti­
diana, especialmente en la clase media y la clase 
alta, para quienes la sociabilidad en la vivienda, 
donde se llevaban a cabo diversas "representacio­
nes caseras", "bailes" y las famosísimas reuniones 
conocidas como " tertulias", fue central. 
Entre los elementos intermedios significativos 
para la imagen de la ciudad y la representación de 
su dinámica a través de los espacios construidos, el 
balcón, como lugar de interacción entre lo público 
y lo privado, es preponderante. Desde adentro, el 
balcón es el gran palco de la sociedad -de la gen­
te decente- desde el cual se observa lo que pasa 
en el gran teatro del mundo. "Todo esto que cuen­
to" ,  dice García Cubas, "fue presenciado por mí 
desde un balcón de una casa del Puente de Pala­
cio" .37 En otros casos, durante las festividades, el
balcón fue lugar de distinción, reverencia y aten­
ción para los concurrentes de "abajo" . 
El bakón es el lugar de refugio desde donde obser­
van las mujeres y los niños, para quienes la vida públi­
ca, en las calles, está en ocasiones vedada, porque si 
bien el balcón les permite ver hacia afuera, también 
elimina la posibilidad de participación en la vida urbana 
exterior. Durante los pronunciamientos, cuenta García 
C ubas que "en los bakones y zaguanes a medio cerrar 
se veían agrupados los curiosos"38 aunque "los baleo-
36. García Cubas, El libro de mis recuerdos, p. 1 87.
37. /bidem ..  p. 458. 38. lbidem., p. 467. 39. lbidem., p. 471 . 
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nes se hallaban henchidos más de curiosas que de cu­
riosos, pues éstos habíanse lanzado a la calle" .39 
Como explica Vicente Martín en su estudio so­
bre arquitectura doméstica, 40 el balcón coloca a la
gente "decente" en un nivel superior, literal y sim­
bólicamente, respecto de la gente de la calle, pero 
por sus características formales, el balcón permite 
también la comunicación, no sólo dejando entre­
ver el interior de la vivienda --ostentando sugesti­
vamente su lujo y decoración- sino permitiendo a 
la persona mostrar sus mejores galas. 
Desde el balcón se lanzan a la calle papelitos de 
colores, pan y dulces, y es de él de donde se des­
cuelgan ricas telas, cortinas, listones, espejos, faro­
les y adornos para las fiestas de la ciudad. Por 
ejemplo, cuenta García Cubas que en las gradua­
ciones "si el sustentante a doctor era seminarista, 
el balcón principal del Seminario se engalanaba con 
un rico cortinaje de terciopelo carmesí y con un lu­
joso cojín adornado con franjas y borlas de oro, 
sobre el cual descansaba el capelo doctoral".41
Nota final 
Pese a que se ha hablado de cómo idealmente la 
diferenciación de clase en los espacios, aun en los 
públicos, era buscada y esperada, en el fondo de los 
relatos de la vida cotidiana parece que la interacción 
social, hacia fines del siglo XIX, comenzó a darse de 
manera más abierta que lo deseable, sobre todo para 
los ideales de García Cubas quien se escandaliza ante 
esta creciente mezcla que cree va en perjuicio de los 
pocos que pueden rescatar a la nación. 
40. Hernández Martín, Arquitectura doméstica de la ciudad de México (1890-1925). capitulo XXI. 41. García Cubas, El libro de mis recuerdos, p. 399. 
Así, el sentimiento de pérdida de control sobre 
el espacio, que realmente se transformaba, y sobre 
todo se expandía, debió haber infundido, por lo 
menos en García Cubas -y su sector social-, un 
sentimiento de inseguridad respecto de la ciudad 
puesto que los mapas cognitivos e imaginarios que 
hasta entonces se habían mantenido de la ciudad 
en la memoria comenzaban a chocar con las nue­
vas estructuras de la ciudad actual, provocando con 
ello la presión de reconstruirlos, adaptarlos a los 
nuevos usos y significados y crear nuevas "rutas" 
que por su tipo y significado pudiesen ser objeto 
de apropiación; rutas que, por sus características, 
permitieran conocer, de antemano, los sujetos que 
las adoptarían y, por tanto, las conductas que en 
esos territorios se pudieran esperar. Si se toma en 
cuenta que el tiempo de escritura del texto corres­
ponde a la vejez del autor, se podrá comprender la 
intensidad del choque y, sobre todo, la dificultad 
para lograr la transformación de sus mapas e imá­
genes para adaptarlos a la nueva realidad social y 
al nuevo tipo de ciudad, cuyo desarrollo material 
y simbólico corresponde ya a intereses de otra ín­
dole que los que le dieron forma en el pasado, en 
la imagen del recuerdo. 
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En las dos ultimas décadas, la imposición del pa­
trón de acumulación neoliberal y la inserción del 
país en la globalización en curso consolidaron la 
implantación de una nueva lógica de estructura­
ción urbana en la Zona Metropolitana del Valle de 
México, cuyo núcleo dominante y estructurador es 
la ciudad de México: la configuración como una 
red de corredores urbanos terciarios. 
Hasta ahora, el cambio de lógica estructural no ha 
sido reconocido por los investigadores y planificado­
res, ni por los administradores públicos de las dos par­
tes político administrativas de la metrópoli, lo que se 
evidencia en el diseño de las políticas de desarrollo 
urbano aplicadas recientemente, o en discusión. 
El análisis de esta lógica y de sus efectos, deter­
minaciones e implicaciones, es esencial para la in­
terpretación del presente y el diseño del futuro de 
una de las concentraciones más grandes del plane­
ta. Este trabajo, que se limita a un estudio de caso 
de gran magnitud y relevancia, podría dar lugar a 
una comparación con los procesos en curso en otras 
metrópolis de América Latina. 
Limitaciones del análisis de la estructuración 
urbana 
El análisis de la lógica global de estructuración de 
las ciudades ha tenido poco desarrollo. En general, 
se asume como la elaboración teórica y la interpre­
tación concreta de las lógicas sectoriales demográ­
ficas, económicas, sociales, políticas, ambientales, 
o de su expresión territorial en los usos del suelo.
Se realizan pocos intentos de totalización, y éstos
han sido generales, abstractos y simplificadores, con 
referencias muy limitadas a sus expresiones
territoriales.
Entre ellos destacan los planteamientos de la 
Teoría de los lugares centrales, referida esencialmen-
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72 cor red ores ur ban os , t ranspor t e
te a la determinación económica de la organiza­
ción territorial del sistema regional de ciudades 
(Prost, 1965, 58 y ss.; Remy, 1966, 24 y ss; Gutié­
rrez Puebla 1984); de la Ecología humana de .la Es­
cuela de Chicago que indaga específicamente sobre 
los patrones de crecimiento físico de las ciudades y 
postula un modelo concéntrico a partir de un nú­
cleo central (Burgess, 1925; Dotson y Dotson, s/f; 
Giddens, 1989, 589 y ss.); la crítica que hace Cas­
. tells a esta escuela, y sus formulaciones alternati-
vas (Castells, 1978); mis propios planteamientos 
críticos y propositivos (Pradilla, 1984); y las propues­
tas más recientes de Castells sobre la ciudad infor­
macional y el espacio de los flujos (Castells, 1998; 
Borja y Castells, 1998) 
Cada una de estas formulaciones tiene una ubi­
cación histórica y teórica concreta y analiza realida­
des diferentes, aunque siguen siendo utilizadas 
alternativa o eclécticamente hoy en día; pero nin­
guna expresa integralmente la dinámica territorial 
determinada por los elementos y procesos estruc­
turales urbanos. En este texto preliminar, interpre­
tativo de una realidad concreta, se toma distancia 
de todas ellas, independientemente de las posibles 
coincidencias parciales. 
En particular, no se asume la idea castellsiana más 
reciente, la de la ciudad como espacio de los flujos, 
que consideramos unidimensional pues se define a 
partir de la lógica de la información, dejando de lado 
la complejidad de la combinación estructural de ele­
mentos y procesos urbanos que se expresa y confi­
gura la realidad territorial, vivida y operada por la 
compleja estructura socioeconómica actual. Aunque 
no se niega el papel de los flujos virtuales de infor­
mación en la configuración urbana, la ciudad sigue 
siendo una realidad material conformada por sopor­
tes materiales y lugares físicos concretos (infraestruc­
turás e inmuebles determinados por su función), y 
vial i dad 
por flujos materiales de personas, mercancías, capi­
tales y vehículos, cuya lógica la establecen las rela­
ciones estructurales entre los elementos que soportan, determinadas por el patrón de acumula­
ción de capital, hoy neoliberal y mundializado. 
De hecho, los flujos de información parten 
de un emisor localizado territorialmente en un 
lugar material, requiere de medios de transmi­
sión (unidades de telefonía, antenas, satélites, 
etc.) que ocupan lugares, y receptores también 
localizados en soportes materiales concretos, 
todos los cuales generan y reciben flujos matt. 
riales de personas, mercancías y vehículo� para 
que los flujos virtuales fluyan se requiere de 
medios tecnológic:os producidos e intercambia­
dos en lugares concretos y ubicados en lugares 
concretos, operados por sujetos sociales que 
ocupan lugares·, etc. Para que exista un espacio 
de flujos, se requiere como condición necesa­
ria, de un espacio de lugares. 
Existen muchas descripciones cartográficas y li­
terarias de la forma física urbana en diversos mo­
mentos de la historia que, sin embargo, no explican 
la lógica de los procesos de c9mbio de la configu­raron territorial de las ciudades, ni la articulación 
en ellos de la dinámica de los elementos estructu­
rales de la vida urbana que los determinan. 
Para la planeación urbana, o lo que de ella so­
brevive en el hegemónico patrón neoliberal de acu­
mulación, 1 la comprensión de la dinámica y la lógica 
de configuración y cambio de las estructuras urba­
nas en su expresión territorial, es una necesidad 
1. El patrón de acumulación capitalista neoliberal hoy hegemónico, en 
su paso de la intervención estatal multiforme al dominio del capital pri· 
vado y su relación en el mercado, que incluye como ejes: la privatización 
de lo público, la desregulación, el debilitamiento de los instrument9s de 
acción estatal y la trasnacionalización de las inversiones, las relaciones y 
e mi l i o  pradi lfa cobas r icar d o  pino hi dalgo 
insoslayable si se quiere superar el voluntarismo in­tuitivo característico de los técnicos en urbanismo. Mayor aún es esta exigencia en el campo de la po­
lítica urbana y la gestión pública -los políticos y 
administradores- que responden cada vez con 
·mayor pragmatismo ecléctico de corto plazo a los cambios urbanos acelerados generados por la com­
binación de procesos socioeconómicos, tecnológi­
cos, culturales y ambientales derivados de la 
mundialización, al dominio de las trasnacionales, a
la economía de "libre mercado", y a la acumula­
ción de problemas territoriales causados'por el vie­
jo y el nuevo patrón de acumulación, sobre todoen las metrópolis y ciudades región de hoy.
El caso de la Zona Metropolitana del Valle de Méxi­
co (ZMVM), la segunda concentración urbana más 
grande del planeta (Garza, 2000ª : 1 O), y de su parte 
estructurante el Distrito Federal (DF), es a la vez pa­
radigmático en lo teórico y crucial en lo político, en 
la medida que su crecimiento histórico la ha llevado 
a superar sus umbrales de crecimiento en muchos 
campos (Fideicomiso, 2000, cap. XII), y que las res­
puestas políticas que está dando a ellos el actual 
gobierno del DF, auto definido como democrático y 
de izquierda, delinearán la viabilidad o inviabilidad 
de un proyecto alternativo para esta metrópoli en 
particular y para otras ciudades del país (GDF, 2002).
las decisiones (la llamada g/obalización), ha implicado el abandono o 
desgaste de la planeación indicativa y normativa que formó parte de la 
gestiófl urbana en la fase anterior, aunque sin lograr nunca su objetivo 
de "regular y ordenar el desarrollo urbano" Sin embargo, en muchos 
países y ciudades, se mantiene la legisla,ión sobre planeación y se si­
guen elaborando planes urbanos con un alto contenido discursivo, como 
declaración de intenciones politicas, y con un afán regulatorio o facilita­
dor, con cada vez más limitados instrumentos de aplicación, y sin un 
sustento de acuerdos y consensos democráticos entre los actores reales 
que los haga viables y eficaces. 
La historia de la actual ZMVM es la del tránsito 
de la ciudad a la metrópoli, y de ésta a la megalópo­
lis o ciudad región del centro de México. Este tránsi­
to económico, tecnológico, social, ambiental, cultural 
y político ha sido acompañado por un intenso, aun­
que desigual en el tiempo, crecimiento poblacional 
y físico, aparejado a grandes transformaciones de la 
estructura y la forma urbana. Del asentamiento mo­
nocéntrico prehispánico y colonial de dimensiones 
muy reducidas con relación a la situación actual, la 
concentración urbana transitó hacia una zona me­
tropolitana pluricéntrica, desigual y jerarquizada en 
la segunda mitad del siglo XX, para constituirse hoy 
como una red de corredores urbanos terciarios. 
Simultáneamente, en los últimos 30 años del si­
glo XX, la metrópoli se convirtió en el núcleo estruc­
turador de la formación de la Megalópolis del Centro 
de México (MCM), estructurada pluricéntricamente 
por las seis metrópolis de peso y tamaño desigual 
que se asientan en la región centro,2 cada una de las 
cuales tiende a reproducir internamente el esquema 
estructural de red de corredores terciarios. 
La ciudad monocéntrica 
A la llegada de los conquistadores españoles, México 
Tenochtitlán contaba con 60 mil habitantes, ocu-
La planeación estratégica, hoy de moda, que se limita a un método para 
orientar la formulación de políticas y la toma de decisiones, tiene un alto 
contenido de discurso tecnocrático y no aporta nada nuevo a la transfor­
mación urbana desde el punto de vista de la mayoría de sus actores 
sociales; sin bases teóricas explfcitas, se mueve entre el pragmatismo de 
la gestión gerencial capitalista y las visiones de la utopía clasista neoliberal. 
sin que nada una a las dos. 
2. Las zonas metropolitanas del Valle de México, Toluca-Lerma, Querétaro­
San Juan del Río, Pachuca, Puebla-Tlaxcala y Cuernavaca-Cuautla. 
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paba una extensión de 1.500 hectáreas y se orga­
nizaba en torno al centro ceremonial de forma rec­
tangular y su templo mayor, alrededor del cual se 
ubicaban las casas de la nobleza. Divididos por cua­
tro grandes calzadas, estaban los cuatro huey ca/­
pul/is o parcialidades donde habitaba la mayoría de 
la población organizada en ca/pul/is o barrios. La 
estructura física expresaba así la forma de organi­
zación económica y social del imperio azteca a la 
que servía de soporte (Lombardo, 2000ª). 
La toma de Tenochtitlán en 1521 significó su 
destrucción. Los colonizadores españoles llevaron 
a cabo la reconstrucción de la ciudad siguiendo la 
lógica de la organización social impuesta; sin em­
bargo, dejaron persistir inicialmente las calzadas y 
la trama reticular de la ciudad azteca. Segregaron a 
la población indígena en un pueblo contiguo y ba­
rrios marginales. En la ciudad española, superpu­
sieron su Plaza Mayor al emplazamiento del Templo 
Mayor, como ámbito del poder civil y religioso, y 
jerarquizaron los solares y su ubicación respecto al 
centro en función de los méritos alcanzados por los 
españoles en la conquista. 
Además de la vivienda, aparecieron las activida­
des propias de la sociedad colonizadora: el Cabildo, 
la cárcel y la horca, las iglesias y los conventos, los 
mercados, comercios y mesones, los talleres artesa­
nales, los pocos hospitales y escuelas. La superficie 
se mantuvo, pero la población se redujo (Lombardo, 
2000�. La organización gremial de los artesanos, con 
su casa-taller-tienda, jugó un papel significativo en 
la organización de la estructura urbana (González 
Angulo, 1978). Ni la paulatina desecación del lago, 
ni la consolidación de las construcciones, ni la lenta 
expansión de la ciudad durante la Colonia, ni los 
cambios en la trama urbana modificaron la lógica 
monocéntrica y jerarquizada de estructuración ur­
bana, aunque sí su apariencia formal. 
En los primeros 60 años del siglo XIX, la ciudad 
de México vivió una fase de estancamiento; su po­
blación sólo aumentó de 160,000 a 200,000 habi­
tantes (Morales, 1978). Es a partir de 1857, y sobre 
todo desde 1870 y hasta 191 O, que se aceleró el 
ritmo de la construcción urbana (Lombardo, 1978); 
se construyeron 26 nuevas colonias, al norte, po­
niente y sur del núcleo colonial, diferenciadas se­
gún los estratos sociales. Los pueblos satélites de 
Azcapotzalco, Tacuba, Guadalupe y Tacubaya se 
integraron a la ciudad; y los de Mixcoac, San Ángel 
y Coyoacán, más alejados, crecieron y aumentaron 
sus flujos itinerantes de personas con la ciudad de 
México, sin tener aún condiciones objetivas de in­
tegración física con ella. La ciudad pasó de 8,5 a 
40.5 Kms2 de superficie yde 160,000 a 471,000 
habitantes (Morales, 1978). 
Los factores determinantes de esta expansión 
fueron: a) el crecimiento demográfico; b) el creci­
miento del comercio en el marco del patrón de acu­
mulación agro expor tador e importador de 
manufacturas, que generó una expansión de las 
áreas comerciales en la ciudad, y en menor medida 
de la artesanía; c) la consolidación de la administra­
ción pública de la república independiente a pesar 
de los conflictos políticos y militares, la cual se cen­
tralizó en la capital; d) la modernización tecnológi­
ca; f) la transformación rápida de los medios de 
transporte urbano con la aparición sucesiva de los 
tranvías de tracción animal.a vapor y eléctrica (Vi­
drio, 1978); g) la introducción de los ferrocarriles 
locales y entre 1850 y 1910 la construcción de la 
red ferroviaria nacional cuio núcleo articulador y 
centralizador se localizó en la ciudad de México, 
donde en 1873 se inauguróel primer ferrocarril, el 
México-Veracruz (Garza, 1983, cap. V). 
Los nuevos medios de ansporte aumentaron 
la movilidad de los residentes y la posibilidad de 
e milio pradilla c obos 
ubicarse a mayor distancia del centro, y las estacio­
nes de ferrocarril constituyeron un nuevo elemento 
de la estructura urbana. 
Sin embargo, estos cambios no rompieron la 
lógica estructural de la centralidad única, aun­
que ésta se expandió y sufrió cambios internos 
derivados de la combinación de las nuevas fun­
ciones administrativas de la nación independien­
te y las comerciales en expansión, con las 
artesanales y religiosas tradicionales. La Revolu­
ción Mexicana de 1910-1917 dio lugar a una 
nueva fase de estancamiento del crecimiento ur­
bano (véase Plano 1 ). 
El p/uricentrismo como fase de transición 
Gracias a la intervención activa del Estado surgido 
de la Revolución, desde 1930 y con mucha mayor 
intensidad desde 1940, México entró al patrón de
acumulación de capital basado en la industria, la 
cual se desarrolla mediante el procedimiento de 
sustitución progresiva de importaciones. La ciudad 
de México, cuya participación en el total nacional 
de establecimientos industriales era de sólo un 6.8% 
en 1930, asumió el papel de motor y polo de con­
centración de la industria nacional, hasta llegar a 
tener en su territorio el 29.9 % de ese total en 1960 
(Garza, 1983, cap. VI). 
La industria y su correlato la vivienda obrera se 
convirtieron en el motor de un acelerado crecimien­
to urbano. Los emplazamientos de zonas industria­
les se sucedieron hacia el norte de la ciudad, de 
poniente a oriente, absorbiendo los pueblos peri­
féricos de este rumbo que se habían expandido fí­
sica y poblacionalmente a fines del siglo XIX. La 
ampliación de la actividad comercial en el centro 
entró en competencia con la vivienda de las capas 
medias y altas de la población, que iniciaron su mi-
ricardo pin o hidalgo 
Evolución histórica de la mancha urbana del 
Distrito Federal y Zona Metropolltana del 
Valle de México 
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gración sobre todo al sur del núcleo central, en un 
proceso d isperso que fue absorbiendo y anudando 
los antiguos pueblos. 
La expansión física continuó, y a finales de la 
década de los 40 y sobre todo en la de los 50 des­
bordó hacia el norte los lím ites político-administra­
tivos del DF, sobre los mun ic ip ios mexiquenses 
vecinos de Naucalpan, Tlalnepantla, y más tarde 
Ecatepec y Ch imalhuacán donde se localizó vivien­
da e industria, para iniciar así la conformación de la 
actual ZMVM; en los años 50 y 60 tocó el turno al 
oriente con la ocupación irregular de los terrenos 
del ex Lago de Texcoco en el municipio de Neza­
hualcóyotl; p,;1ra 1 970, se habían integrado a la 
metrópoli 1 1  mt:micipios mexiquenses y la expan­
sión del DF había avanzado sobre tierras agrícolas, 
integrando a los pueblos de San Ángel, Coyoacán, 
Tlalpan, Xochimilco e lztapalapa, entre otros (Fidei­
comiso, 2000:30). Entre 1 940 y 1 980, la concen­
tración urbana paso de 1 m i l lón 967 mil a 1 4  
mi llones 1 5 mil habita ntes (Pradilla, 1 997: 1 1  ) .  
En este proceso jugaron un papel muy importan­
te los grandes proyectos urbanos realizados por el 
sector público: la construcción de inmensas unida­
des habitaciona les en zonas centrales de renovación 
urbana (Nonoalco-Tlatelolco y U nidad Juárez, por 
ejemplo) y sobre tod(! en las periferias sucesivas (SAM 
y CNAM, 1 960); los grandes equipamientos como el 
Centro Médico, ta Plaza de Toros y el Estadio en la 
zona central, el Aeropuerto y el Palacio de los-De­
portes al oriente, C iudad Universitaria y el Estadio 
Azteca al sur, etc. (Sánchez, 1 999); las vialidades ur-
El capital inmobiliario privado ·también l levó a 
cabo un intenso proceso de modificación de la vie­
ja estructura urbana, mediante la construcción de 
grandes inmuebles de oficinas y comercio; hacia la 
periferia metropolitana, desarrolló fraccionamien­
tos para las capas de ingresos medios y altos, algu­
nos de gran magnitud como C iudad Satélite, que 
seguían a la vez la expansión física y las tendencias 
de segregación social del espacio urbano. El creci­
miento económico y demográfico sustentaron el 
protagonismo del capital inmobil iario que compi­
tió con la acción habitacional del Estado. 
Como era lógico, el acelerado crecimiento po­
blacional y físico no podía mantenerse con un  solo 
centro administrativo, de comercio y servicios, pues 
la población no podía desplazarse cotidianamente 
a tan larga distancia para acceder a ellos, ni conta­
ba con suficientes medios de transporte para ha­
cerlo. Por el lo, se fueron formando subcentros 
comercia/es y de servicios en casi todos los anti­
guos pueblos integrados y surgieron los primeros 
Centros Comerciales ubicados sobre los grandes ejes 
de flujos de vehículos y personas que generaron 
nodos terciarios inc ipientes al servicio de la pobla­
ción residente aledaña. Se transitó así de la ciudad 
monocéntrica a la pluricéntrica jerarquizada. 
Esta lógica estructural, que constituyó una fase 
de transición, fue asumida como la rea lidad del fu­
tu'ro por el Programa de Reordenación Urbana y 
Protección Ecológica del Distrito Federal del gobier­
nq local en 1 984. El planeamiento partía de consi­
derar al Centro Histórico ampliado como centralidad 
banas para el automóvil cuyo uso se había generali- pr incipal y proponer ocho centros urbanos con
zado al mismo ritmo que la industrialización (Viaducto menor jerarquía, 3 de alta densidad i nmobiliaria, que
Miguel Alemán, Periférico, Circuito Interior, entre 
otros); y a mediados de la década de los sesenta, la 
construcción de las primeras líneas del Sistema de 
Transporte Colectivo Metro (ICA, 1 987). 
3. Los centros secundarios serian: Azcapotzalco, La Villa, Tacuba, Zara­
goza, lztapalapa, Tacubaya, San Angel y Coapa. 
e m i l i o  p r a d i l la c o b o s r i car d o  p i n o  h i dalgo 
organizarían a otros tantos sectores urbanos; estos
centros se articularían mediante corredores urba­
nos de vivienda, comercio y servicios (DDF, 1 984: 1 4
y ss). Se reconocía así, parcialmente, e l  avance de 
las actividades terciarias sobre los grandes ejes via­
les. El sismo de septiembre de 1 985, que dañó se­
riamente las áreas centrales y puso en tela de juicio, 
en ese momento, la construcción en altura, signifi­
có el entierro de este proyecto (Pradilla, 1 997).
La metrópoli como red de corredores terciarios 
Desde el in icio de la década de los 80, se han com­
binado un conjunto complejo de procesos socioeco­
nóm irns que  acentuaro n  l a s  te ndenc ias  de 
estructuración territorial de la metrópoli esbozadas 
en la última pa rte de la fase anterior. 
Desde 1 970, la tendencia de la tasa de creci­
miento demográfico de la ZMVM se revirtió para 
pasar a un declive continuo; a partir de 1 980 se 
colocó por debajo de la media nacional al hacerse 
negativos sus saldos migratorios con otras entida­
des federales. Pero la población total de la metró­
poli s iguió aumentando en términos absolutos en 
razón de la gran masa acumulada: en el 2000, el 
DF tenía 8 mil lof!eS 600 mil habitantes y la ZMVM 
alcanzaba los 1 8  mi llones 400 mi l ,  mostrándose ya 
la dominancia poblacional de la periferia conurba­
da. La distribución territorial de esta población ha 
sido muy desigual: el DF se volvió exportador neto 
de población, en gran parte hacia los municipios 
conurbados, lo cual lo llevó a tasas muy bajas de 
4. Entre 1970 y 1 995, las delegaciones Benito Juárez, Cuauhtémoc, Mi­
guel Hidalgo y Venus tia no Carranza perdieron más de 1 millón 100 mil 
habitantes, aunque la población itinerante que llega cotidianamente sobre 
todo de los municipios conurbados, que trabaja formal o informalmen­
te, compra, realiza trámites, usa sus servicios, etc., creció signi·
crecimiento; entre 1 995 y 2000 el crecimiento po­
blacional fue mucho mayor en los municipios co­
nurbados que en el DF (2 .5% contra 0 .3% anual 
promedio, respectivamente), pues los primeros se 
alimentaron con su propio crecimiento natural ele­
vado, con los emigrantes de otras entidades y con 
los habitantes desplazados del DF. 
Al interior del DF, núcleo de la ZMVM, el proceso 
de expulsión de población de las cuatro delegacio­
nes centrales4 iniciado en los 70, se amplió desde los 
80 a cuatro más del primer contorno5 de la antigua 
zona central y tiende a iniciarse en los primeros mu­
nicipios mexiquenses conurbados; en cambio, cre­
ció la presión demográfica sobre las delegaciones 
periféricas6 del DF y los municipios mexiquenses co­
nurbados, sobre todo los periféricos, 46 de los cua­
les se integraron al proceso de metropolización en el 
periodo (CONAPO, 1 998; Fideicomiso, 2000:29 y ss). 
La expansión discontinua y desordenada de la 
metrópoli, determinada por el crecimiento demo­
gráfico y la complejización de las actividades urba­
nas, ha consumido el suelo rural y de conservación 
ecológica debido, entre otras razones, a la falta de 
productividad y rentabil idad de la producción agro­
pecuaria peri urbana, la pobreza de los hab itantes 
de los pueblos rurales y el gran diferencial de ren­
tas del suelo entre lo agrario y lo urbano que justi­
fica su entrega a los fraccionadores. Únicament� 
en el ámbito reconocido como Zona Metropolitana 
de la C iudad de México, menor al de la ZMVM, el 
crecimiento del área urbana fue de 40 mil :il 1 O hec­
táreas en la década de los 80, es decir, un 463 %. 
ficativamente, superando a u n  a l a  población residente. 
5. Azcapotzalco, Gustavo A Madero, lztacalco.y Coyoacán. 
6. En las áreas rurales de Alvaro Obregón y Magdalena Contreras al 
poniente; T lalpan, Xochimilco, T láhuac y Milpa Alta al sur y sur oriente. 
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Durante el periodo, los dos factores esenciales 
del cambio socioeconómico metropolitano han sido: 
a) el agotamiento de la onda larga expansiva de la
economía mexicana y metropolitana de la posgue­
rra evidenciado por la crisis de 1 982, primera de las 
recesiones sucesivas propias de la onda larga rece­
siva aún no superada ( 1982-83, 1986, 1995 y 2001 ), 
cuya responsabilidad se asignó injustificadamente 
al intervensionismo estatal y a la estructura econó­
mica que ayudo a formar; y b) la abrupta aplicación 
desde 1983 de las políticas neoliberales, con sus 
ejes rectores de privatización de lo público, desre­
gulación, liberación del mercado externo, desvalo­
rización del trabajo asalariado, trasnacionalización 
del capital y la economía e integración subordina­
da a la globalización desigual y excluyente. 
Las recesiones económicas sucesivas, el "libre" 
mercado, la reducción continua del salario real, la 
contracción del mercado interno, el abandono de 
toda política pública de fomento industrial, la trans­
formación de las economías de aglomeración en 
deseconomías, la migración de las grandes empre­
sas exportadoras hacia la frontera norte de México, 
una concepción maltusiana de la lucha contra la 
contaminación atmosférica en la metrópoli -me­
diante la promoción de la "descentralización " in­
dustrial- y la especialización terciaria, llevaron al 
DF y a toda la ZMVM a la pérdida de dinamismo 
económico, a la desindustrialización acelerada ma­
terializada en la obsolescencia, abandono parcial y 
7. Las zonas industriales del periodo 1930-1970 en el interior del DF 
(Industrial Vallejo, Santa Lucia, San Martín Xochinauac, Refinería 1 8 de 
Marzo, Cementos Tolteca, varias plantas automotrices. etc. ) y en los pri­
meros municipios mexiquenses conurbados, mantienen áreas baldias 
dotadas de infraestructura, pierden industrias cuyos inmuebles son uti l i­
zados como bodegas o son reemplazadas por comercios y viviendas, sin 
ordenamiento urbano. 
v i a l i d a d
creciente cambio de uso de las antiguas áreas in­
dustriales7 de la ZMVM, y la terciarización polariza­
da, dominada por el sector informal de la metrópoli 
( F ideicomiso, 2000, cap. 11; Pradilla, 2002). 
El incremento del desempleo abierto como efec­
to de la crisis y la modernización tecnológica, en­
contró su salida en la multiplicación del trabajo 
precario o informal que en 1996 absorbía al 41 .8% 
de la población económicamente activa del DF (Fi­
deicomiso, 2000:56), sobre todo el comercio en la 
vía pública (Pradilla, 1993, cap. IV) y asocial (con­
trabando, piratería de marca, narcotráfico, delin­
cuencia incidental, organizada y globalizada, etc.), 
como formas de subsistencia de quienes fueron des­
pedidos del empleo y nunca encontraron trabajo 
formal, o de los miembros de las familias que tuvie­
ron que apoyar el ingreso familiar ante la caída del 
salario real. El crecimiento explosivo de la delincuen­
cia urbana, factor de expulsión poblacional de las 
áreas centrales más golpeadas, está íntimamente 
ligado a los mismos factores de la crisis y al empo­
brecimiento generalizado derivado de la política 
neoliberal ( F ideicomiso, 2000, cap. V) .  
Las calles, plazas y áreas verdes y los accesos de 
grandes equipamientos y servicios ocupados por el 
ambulantaje, apropiadas privadamente, son los te­
rritorios de las formas de subsistencia fundamenta­
les de la masa urbana empobrecida: la informalidad, 
la delincuencia y el comercio ilegal (contrabando a 
gran escala, piratería de marca, venta de objetos 
robados, etc.). Paradójicamente, la liberación del 
mercado externo no elimina el contrabando y la 
piratería de marca, que se muestran en el  central 
barrio de Tepito y en muchas otras áreas ocupadas 
por el comercio callejero. 
Estos hechos llevaron a la profundización del 
cambio de usos del suelo y de los inmuebles patri­
moniales del Centro Histórico y otras áreas centra-
e mi l i o  p r a d i l l a  c o b a s r i c a r d o  pi n o  h i d a l g o
les invadidos por bodegas y locales comerciales; el 
sismo de 1985 aportó una alta cuota de destruc­
ción de viviendas (Pradilla, 1996: 15 y ss), que se 
sumaron a las desplazadas por el comercio, las fi­
nanzas y los servicios modernos, para arrojar un total 
de 1 14,400 viviendas perdidas entre 1 980 y 1995 
(Fideicomiso, 2000:286); junto con el deterioro so­
cial derivado de la proliferación del comercio calle­
jero y la delincuencia, estos factores aceleraron la pérdida de vivienda y la expulsión de población re­
sidente. La acción masiva de Recuperación H abita­
cional Popular luego del sismo frenó en parte y 
temporalmente este proceso, que luego retomó 
fuerza, incluyendo a las viviendas recién construi­
das (Connolly y otros, 1991 ). Las limitadas acciones 
de recuperación del Centro Histórico emprendidas 
en el período no lograron detener este proceso. 
Profundizaron la formación de los corredores 
urbanos terciarios: el crecimiento demográfico y fí­
sico extensivo de la metrópoli, la apertura comer­
cial indiscriminada, la euforia del capital inmobiliario 
derivada de una sobrestimación de la localización 
de nuevas oficinas corporativas a raíz de la entrada 
en vigor en 1994 del Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte -frenada por la crisis de 1 995-
, la creciente concentración monopólica y la pene­
tración del capital comercial trasnacional bajo la 
forma de filiales y franquicias de cadenas extranje­
ras, la dispersión de las sucursales bancarias en las 
nuevas áreas de actividad terciaria y las zonas habi-
8. Paseo de la Reforma. Insurgentes sobre todo al sur, Revolución-Patrio­
tismo, Chapultepec, Universidad, porciones del Periférico, etc. 
9. Miramontes, Altavista, Picacho-Ajusco, etc. 
10. Insurgentes al sur de Periférico, Periférico en los municipios
conurbados, etc. 
1 1 .  Aqui tomamos distancia analítica de la formulación reciente de Castells 
que da muy poca importancia a los flujos materiales y su espacio de 
tacionales, y el surgimiento de los multicinemas que 
sustituyeron a las grandes salas de la posguerra 
(Alfaro y Ochoa, 1 997). 
Este proceso tomó tres formas: a) la saturación 
y densificación discontinua de los corredores que 
se formaron en la etapa anterior;8 b) la prolonga­
ción hacia la periferia;9 de los corredores existen­
tes; y c) el surgimiento de otros corredores nuevos.1 0
Su consolidación o expansión ocurre lógicamente 
sobre los grandes ejes viales, ampliados significati­
vamente desde 1978 en la regencia de Hank Gon­
zález (Sánchez Ruiz, 1 999:250), que soportan los 
más intensos flujos materiales de personas y mer­
cancías, 1 1  intensificados por el crecimiento rápido 
del número de automotores en circulación. 
Los soportes materiales que dinamizan el pro­
ceso son los mega proyectos y las grandes accio­
nes inmobiliarias (enormes edificios de oficinas y 
centros comerciales) que constituyen hitos o nodos 
urbanos que valorizan el suelo en su entorno, 
atraen a otras actividades terciarias, llenan baldíos 
urbanos o sustituyen a otros usos anteriores, so­
bre todo vivienda, en los ejes de flujos de vehícu­
los y personas o en torno a los nodos, dejando 
subsistir a la vivienda sólo al interior del damero 
de corredores, pero aislándola y fragmentando el 
ámbito habitacional. 
Los centros comerciales, que habían surgido 
como forma comercial urbana en la fase anterior, 1 2
se multiplicaron rápidamente con formas y dimen-
lugares, para referirse esencialmente a los flujos informacionales cuyo 
carácter dominantemente inmaterial no deja huella significativa sobre la 
estructura territorial que se apropia y vive la gente, es decir, la mayoría 
de los actores urbanos (Castells, 1 998, t. 2, cap. 6). 
12. Pl aza Universidad en 1969, Plaza Satélite en 1970-71, Bosques de
las Lomas en 1 973. y otros de menor magnitud (Sánchez Ruiz, 1 999:269). 
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siones muy diversas.1 3  Los de mayor escala interio­
rizan la calle y privatizan la circulación, se aíslan 
mediante estacionamientos y murallas, se contro­
lan con pol icías privadas, excluyen objetivamente a 
los sectores populares y destruyen la vida cotidiana 
en la vieJa calle pública. Se suman así a la privatiza­
ción del espacio público derivada del cierre y con­
trol de la calle en los condominios horizontales 
(privadas) y verticales (edificios de departamentos) 
y el cierre de calles y la construcción de murallas en 
los fraccionamientos residenciales viejos y nuevos. 
Esta bunkerización de la ciudad, que limita la libre 
circulación de personas y vehículos por las calles, es 
tolerada por el sector público y justificada privada­
mente por el incremento acelerado de la violencia 
urbana y la impotencia de la policía pública. En los 
corredores urbanos estructurados en función del 
auto transporte, desaparecen los espacios públicos 
y los servicios sociales accesibles a todos. 
Sin embargo, en la metrópoli extendida, la mul­
tiplicación y desconcentración de las actividades 
terciarias eleva la densidad inmobiliaria y de uso 
del suelo, sirve al acceso de la población dispersa, 
le facilita el abasto comercial y el uso de servicios 
privados, atrae el empleo hacia las áreas habitacio­
nales en los contornos periféricos y reduce el flujo 
vehicular hacia las áreas cent,ales. Los factores de­
- tonantes de los problemas urbanos derivados de la 
terciarización son: la ausencia de regulación públi­
ca, la debilidad de los instrumentos de control, y la 
l imitada intervención pública en la preservación de 
13. En el 2000, los grandes centros comerciales se contaban por doce­
nas en la ZMVM; entre los más importantes estaban Plaza Satélite, Plaza 
Universidad, Perisur, Perinorte, Plaza Cuicuilco, Plaza Loreto, Plaza Santa 
Fe, Galerías Coapa, Plaza Coyoacán, Multiplaza lzcalli, Plaza Ecatepec, 
lnterlomas, Gran Sur, etc. Recientemente, las tiendas y supermercados 
trasnacionales (Wall Mart. Carrefour, Auchan, Home Mart, Costeo, Sams, 
v i a l i d a d
los espacios y servicios sociales existentes o la crea­
ción de otros nuevos apropiables por toda la 
población. 
La metrópoli se estructura ahora como una gi­
gantesca y expansiva red de 1 16 corredores urba­
nos terciarios: 26 de escala metropolitana, 25 de 
escala urbana, y el resto de escala local o barrial 
(MUP, 2002; véase Plano 2 y listado anexo) En ellos 
el grado de consolidación y saturación, la densidad 
de la actividad terciaria y la intensidad de los flujos 
humanos y materiales es variable; en muchos ca­
sos los corredores son discontinuos por la presen­
cia de grandes equipamientos. Se extienden a lo 
largo de los más importantes eJes de flujos mate­
riales (vehículos, personas y mercancías). Están muy 
contaminados visualmente por miles de anuncios 
publicitarios "espectaculares" o corporativos; tie­
nen graves problemas de tránsito vehicular y de es­
taciona m iento, y presentan altos índices de 
contaminación atmosférica. 
La ausencia de regulación, la falta de acciones 
públicas de prospección o reordenamiento y la na­
turaleza dispersa y muchas veces especulativa de la 
consolidación de los corredores, unidas a la inten­
sidad de los flujos vehiculares, han fragmentado el 
territorio que atraviesan y, aun, aislado los dos flan­
cos del mismo corredor, dificultando o impidiendo 
el libre tránsito de peatones entre las zonas habita­
cionales atrapadas en el interior de la red. 
Esta lógica de estructuración absorbe, desplaza 
y reordena a la centralidad original, a los centros 
etc.,) crean o forman parte de estos centros comerciales, como antaño 
lo hizo Aurrerá. El papel jugado por ellos en la estructuración de los 
corredores urbanos puede observarse en Canal de Miramontes cuyo cre­
cimiento ocurrió a partir de la década de lo 80. La explosión de 
Multicinemas, ocurrió al mismo tiempo, profundizando la desaparición 
de las grandes salas de cine de los 40 y 50. 
PLANO 2 
e m i l i o p r a d i l l a  c o b o s
Estructura urbana de la 
Zona Metropolitana del 
Valle de Mexico 
2002 
r i c a r d o  p i n o h i d a l g o 8 1  
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urbanos secundarios y a los ámbitos terciarios que 
jugaron el papel de elementos estructurantes en la 
fase anterior de transición urbana. Los nodos e hi­
tos urbanos 1 4  juegan a la vez el papel de referentes 
monumentales urbanos y de punta de lanza de la 
formación de nuevos corredores, de saturación de 
los anteriores o de intersección entre ellos. 
Los ámbitos estructurantes de la centralidad 
ampliada del periodo anterior (Centro Histórico, 
Polanco, Colonias Roma y Del Valle), así como los 
centros secundarios ampliados en la fase de transi­
ción, en particular los de los antiguos pueblos inte­
grados (San Angel, Coyoacán, Tlalpan, Xochimilco, 
Mixcoac, lztapalapa, o de los municipios conurba­
dos, etc.) subsisten pero perdieron importancia o 
se reorganizaron en función de los corredores ter­
ciarios. El único ámbito estructurante que se con­
solidó como tal en esta etapa fue Santa Fe, 
propuesto en 1987 y desarrollado desde 1 989 como 
gran intervención promociona! del DDF ( López y 
Ochoa, 1995) con el fin de constituir un centro de 
negocios moderno -localizado a ambos lados de 
la autopista a Toluca, carente de espacios públicos, 
diseñado para el automóvil-, este desarrollo in­
mobiliario sólo tiene como lugar de encuentro al 
exclusivo centro comercial del lugar; los trabajado­
res que en él laboran carecen de servicios adecua­
dos a su condición económica. Su paulatina 
14. Los nodos urbanos se forman con la presencia de dos o más elemen­
tos terciarios importantes que atraen flujos significativos de personas y 
vehículos; algunos de ellos son de gran magnitud como los ubicados en 
los cruces de Periférico Sur e Insurgentes, Periférico Sur y San Jerónimo, 
Avenida Universidad y Churubusco, Miramontes y Acoxpa. Los hitos ur­
banos son elementos urbanos aislados. significativos por su contenido 
simbólico -torres corporativas de PEMEX y Mexicana de Aviación, Torre 
Mayor, por ejemplo- o institucional -la casa presidencial de Los Pinos 
o Bellas Artes-. o su capacidad individual de atraer flujos de personas y 
v i a l i d a d
saturación, todavía inconclusa, está actuando como 
polo de atracción en la formación de un corredor 
urbano discontinuo que parte del nodo Periférico­
Palmas, y como elemento impulsor de la urbaniza­
ción hacia la zona metropolitana de Toluca y, por 
tanto, de la integración física megalopolitana. 
En este periodo, asimismo, pierden importancia 
las grandes intervenciones urbanas llevadas a cabo 
por el sector público federal o local (Centros hospi­
talarios, universitarios y deportivos, unidades habi­
tacionales, etc.); en gran medida se reducen a obras 
de vialidad (puentes viales) y de transporte colectivo 
como la ampliación del Metro luego de una década 
de parálisis (!CA, 1997:241 y ss). Las acciones públi­
cas realizadas en el periodo anterior, con frecuencia 
víctimas del deterioro edilicio o social, 1 5 pierden sig­
nificación en la estructuración urbana. Se trata de 
otra de las expresiones del "adelgazamiento" del 
Estado y la contracción del gasto público que for­
man parte de la política neoliberal y de la crisis fiscal. 
La megalópolis y su trama de centros múltiples 
El proceso de formación de la ciudad región o Me­
galópolis 1 6  del centro de México (MCM), señalado 
desde mediados de los años 80 (Garza, 1 988), en 
las dos décadas transcurridas avanzó considerable­
mente en su consolidación. Aunque hay diversas 
vehículos - Centro Médico Siglo XXI, Estadio Azteca, etc.-, y que pue­
den ser el núcleo para la formación de un nodo urbano. 
15. Es el caso de las grandes un idades habitacionales, como Tlatelolco y 
El Rosario, por citar sólo los ejemplos más conocidos. 
16. No consideramos que este sea el lugar para proseguir la discusión 
sobre la denominación de estos sistemas urbanos, planteada por Priscilla 
Connolly (Connolly, 1 996); lo que nos interesa es avanzar en su caracte­
rización estructural, independientemente de su denominación. 
e mi l i o  p r a d i l l a  c a b o s r i c a r d o  pi n o  hi d a l g o
opiniones respecto a su formación, consideramos 
que incluye a las Zonas Metropolitanas del Valle de 
México, Toluca-Lerma, Querétaro-San Juan del 
Río, 17 Pachuca, Puebla-Santa Ana Chautempan­
Tlaxcala y Cuernavaca-Cuautla, e integra a 276 
unidades político administrativas de 7 entidades 
federales distintas (Pradilla, 1993, cap. 1 1 1 ;  Fideico­miso, 2000, cap. 1). En el 2000, contaba con 26 
millones 800 mil habitantes y su tasa de crecimien­
to demográfico de 1 .7% entre 1995 y 2000 fue 
ligeramente superior a la media nacional de 1.6% 
anual (Fideicomiso, 2000, cap. 1) . 
La MCM se forma discontinuamente a partir del 
crecimiento centrífugo de sus áreas metropolitanas 
-que integra a los asentamientos humanos peri­
féricos-, de la expansión de los pueblos y peque­
ñas ciudades insertas en la trama regional, y de los
asentamientos que se forman a lo largo de las vías 
de comunicación que unen a sus polos fundamen­
tales, en muchos casos a partir de núcleos de servi­
cio a los viajeros o transportistas o de venta de 
productos locales; está soportada fundamentalmen­
te por una trama densa de redes infraestructurales
y de intensos flujos cotidianos de personas, mer­
cancías, mensajes, informaciones y capitales. Se ha
constituido como un ámbito de concentración a
escala superior de economías de aglomeración, ex­
ternalidades y ventajas comparativas con un alto 
grado de indiferencia para la localización de activi­
dades económicas y habitacionales. En el año 2000, 
la región en la que se asienta la megalópolis con­
centraba el 41.97% del Producto Interno Bruto 
nacional y el 48.28% del PIB manufacturero (Pradi­
lla, 2002). Es, por tanto, el polo económico y pro­
ductivo dominante en el país (véase Plano 3). 
Su estructura regional multipolar, muy desigual 
y jerarquizada, tiene como núcleo central estructu­
rador a la ZMVM. Internamente, cada uno de sus 
seis núcleos fundamentales se estructura crecien­
temente como redes de corredores urbanos
terciarios, con diversos grados de dinamismo y 
consolidación. El desigual grado de integración fí­
sica de los núcleos secundarios en este sistema ur­
bano está determinado por la distancia que separa 
a cada uno de ellos con el núcleo central, su tama­
ño y dinámica poblacional, la importancia de los 
asentamientos intermedios, la intensidad de su ex­
pansión física, y su inserción en los flujos naciona­
les de mercancías y personas. En todos los casos se 
mantiene aún una cierta discontinuidad física. 
La irreversibilidad de la lógica estructural actual 
El proyecto del Programa General de Desarrollo Ur­
bano del Distrito Federal (PGDUDF) versión 2001, 
en discusión actualmente (GDF, 2002), plantea la re­
cuperación de la centralidad de la ciudad de México 
mediante el repoblamiento y densificación de las 
cuatro delegaciones "centrales" gracias a la promo­
ción en ellas de la construcción de unidades habita­
cionales y desarrollos comerciales, y su restricción 
en las 12 delegaciones restantes, consideradas ge­
néricamente como "periféricas" .  Este planteamien­
to de política urbana genera una pregunta: ¿es 
posible y conveniente este regreso a una forma es­
tructural dejada atrás en la década de los 40? A la 
luz del análisis anterior, la respuesta es negativa. 
Todo indica la validez de la política general de fre­
nar el crecimiento del DF y de toda la metrópoli1 8
17. Coincidimos con Garza en que l a  Zona Metropolitana d e  Querétaro­
San Juan del Río forma parte de la MCM, situación desechada por otros 
urbanistas como Roberto Eibenschutz y por el Programa de Ordenación 
de fa Zona Metropolitana del Va/fe de México. 
18. Esta política, presente en el Programa de Ordenación de la Zona Metro-
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PLANO 3 
Conformación de la 




Autopista de cuota 
Carreteras radiales 
Vía de ferrocarril 
Vialidades futuras 
Límrte estatal 
e m i l i o  p r a d i l l a  c a b o s r i c a r d o  p i n o  h i d a l g o
sobre el suelo rural de conservación ecológica perifé­
rico, y de repoblar y densificar las áreas centrales do­tadas de infraestructura y servicios, planteada desde 
el Programa General de Desarrollo Urbano del Distri­
to Federal, versión 1996 (DDF, 1996), sin que en el tiempo transcurrido desde su aprobación se lograra 
avanzar suficientemente en su implantación . Sin em­
bargo, la meta de recuperar la centralidad primigenia 
presenta serios problemas de viabilidad y convenien­
cia, y los instrumentos puestos en juego no son con­
venientes ni suficientes para revertir la lógica de 
estructuración urbana en curso, ni para modificar sus 
determinaciones socioeconómicas y culturales. 
La diferenciación de las cuatro delegaciones t9 
(Benito Juárez, Cuauhtémoc, Miguel Hidalgo y Ve­
nustiano Carranza) corno "ciudad central" a recu­
perar, y de las otras 12 como las "periféricas " a congelar, tienen problemas de correspondencia con 
la realidad, sobre todo si lo analizamos a escala 
metropolitana. Las delegaciones que están perdien­
do población no son únicamente las cuatro "cen­
trales " ;  son ocho, incluyendo a Azcapotzalco, 
Gustavo A. Madero, lztacalco y Coyoacán, exterio­
res a ocho son el corazón real de la metrópoli. Des­
de el punto de vista de la consolidación, saturación 
e integración en la trama urbana a través del desa­
rrollo de los corredores urbanos, entre otros proce­
sos, la zona central incluiría también a las partes 
más antiguas y saturadas de lztapalapa, Xochimil­
co, T lalpan y Álvaro Obregón. En sentido estricto, 
únicamente las partes exteriores y semi-urbaniza­
das de estas delegaciones y de Cuajimalpa y T lá-
politana del Valle de México, 1997 (GDF, 1 997), acordado por los gobiernos 
del DF y del Estado de México pero sin sanoón legislativa, no fue concertada 
y homologada en el caso concreto del PGDUDF 2002, lo que implica que no 
se aplicara coordinada y simultáneamente en las dos partes de la metrópoli .  
huac serían periféricas y áreas de transición hacia 
su suelo rural y de conservación. Milpa Alta sería la 
única delegación dominanteme1 •te rural. 
El Centro Histórico, patrimon o cultural de la 
humanidad, sometido a fuertes rl· stricciones nor­mativas, y las cuatro delegaciones se eccionadas tie­
nen un -grado muy importante 1.:e saturación 
constructiva, poca disponibilidad dE terrenos bal­
díos, fuertes limitaciones legales en términos de 
propiedad inmobiliaria (intestación y otras irregula­
ridades en la tenencia), y gran parte de los inmuebles 
de antigua vivienda, deteriorados o parcialmente 
derruidos, han sido ocupados por actividades co­
merciales y de almacenamiento relativamente ren­
tables que justifican, incluso, su mantenimiento 
parcial en desuso. Las cuatro delegaciones más an­
tiguas han llegado a un alto grado relativo de den­
sidad y saturación inmobiliaria y los terrenos 
disponibles son insuficientes para soportar las acti­
vidades habitacionales, comerciales, de servicios y 
administrativas que se requerirán en el mediano 
y largo plazo, de mantenerse las condiciones ac­
tuales: 15,600 hectáreas en los próximos 25 años. 
Estas cuatro delegaciones tenían, antes de la 
promulgación de la política, los más altos precios 
del suelo promedio, tres o cuatro veces mayores 
que los de las delegaciones periféricas del sur y el 
oriente (Fideicomiso, 2000:248) Al establecer una 
situación de restricción de la construcción de uni­
dades ha bitacionales y desarrollos comerciales en 
las otras 1 2  delegaciones, las cuatro donde se per­
mite y promueve adquirieron una situación de mo-
19. Las delegaciones son las demarcaciones administrativas en las que se 
subdivide el Distrito Federal. según el estatuto de excepción que lo rige; 
carecen de la autonomía que les otorga la Constitución mexicana a los 
municipios en que se dividen las demás entidades federales. 
8 5  
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nopolio y localización privilegiada que ha genera­
do un incremento importante y constante de los 
precios del suelo, como expresión de mayores ren­
tas absolutas y diferenciales del mismo. El anun­
cio del fomento de inversiones comerciales en la 
"zona central" está provocando un alza despro­
porcionada de los precios del suelo, en detrimen­
to de la vivienda en general, y de la de interés 
social en particular. 
Esto se convierte en factor negativo para la cons­
trucción de vivienda, sobre todo de interés social, 
que además de tener poca rentabilidad frente a 
otros usos más competitivos (comercio, servicios, 
oficinas), se resiente fuertemente por el aumento 
desproporcionado del precio del suelo en el costo 
total de las edificaciones, que son gasto de ingreso 
para sus usuarios y no una inversión de capital. 
Habrá que añadir que la vivienda popular no resiste 
la elevación de costos derivada de la construcción 
en altura, para compensar el sobreprecio del suelo, 
por el diseño estructural y el uso de elevadores y 
otros equipamientos; además, partes importantes 
de estas 4 delegaciones están sobre la zona de lago 
altamente vulnerable a sismos (Pradilla, 1 996), por 
lo que la construcción requiere de estructuras anti­
sísmicas muy costosas. 
El efecto no deseado de estos procesos podría 
ser un crecimiento incontrolable de los montos de 
subsidios públicos necesarios para mantener la ofer­
ta de vivienda de interés social en  la limitada "ciu­
dad central" ,  lo que lleva a la reducción del número 
de acciones y de su área y calidad; y en la más desfa­
vorable de las situaciones, el incremento de la pre­
sión de los demandantes pobres de vivienda sobre la 
ocupación clandestina e irregular de terrenos en el 
suelo de conservación, sobre todo si la política agra­
ria no logra elevar la rentabilidad de la tierra rural 
hasta un nivel que compense la enorme diferencial 
v i a l i d a d
de rentas entre el suelo rural y el urbano. El instru­
mento adoptado se vuelve contra la política misma. 
En el otro polo, las construcciones comerciales y 
de unidades de vivienda existentes en las 1 2  delega­
ciones donde operan las restricciones, elevan sus ren­
tas o precios de venta, como efecto de las nuevas 
rentas de localización generadas, al existir la imposi­
bilidad de su reproducción en áreas que el crecimiento 
físico, la estructura y la cultura urbana han valorado 
como las más adecuadas para el desarrollo de estas 
actividades. Es otra forma de funcionamiento de las 
rentas de monopolio del suelo urbano. 
La lógica de estructuración metropolitana en ope­
ración es producto del crecimiento demográfico y 
físico del pasado, del patrón de acumulación de ca­
pital vigente, de la complejización de las actividades 
urbanas, y de las necesidades de reposición y mo­
dernización inmobiliaria; por ello, es irreversible. La 
especulación es posible por estas condiciones, pero 
no explica el proceso. La dimensión de la metrópoli y 
la dispersión de la población han inducido la forma­
ción de los corredores urbanos y su penetración en 
la periferia; si fuera posible revertirla, tenderíamos a 
reconcentrar los comercios, oficinas y servicios y, por 
tanto, el nuevo empleo generado, induciendo un 
aumento de los desplazamientos periferia-centro que 
se manifestaría en mayor presión sobre los medios 
públicos y privados de transporte, mayor saturación 
de la vialidad, menor velocidad de desplazamiento y 
mayor contaminación atmosférica. Los más afecta­
dos serían, sin duda, los sectores populares empo­
brecidos y desempleados. 
Lo que parece estar ocurriendo es el desplazamien­
to de la inversión inmobiliaria habitacional y comercial 
privada hacia los municipios conurbados, con pérdida 
de empleo transitorio en la construcción y permanente 
en la operación de las actividades; igualmente se pier­
den recursos públicos derivados de la tributación. Este 
e rn i l i o  p r a d i l l a  c o b a s r i c a r d o  p i n o  h i d a l g o
desplazamiento no resuelve la escasez de agua pota­
ble, ni la saturación del drenaje, pues ambas partes de 
Ja metrópoli comparten la misma disponibilidad máxi­
ma de líquido y el mismo sistema de desalojo de aguas 
negras y pluviales, independientemente de la ubica­
ción de la población y las actividades. 
No parece posible ni conveniente regresar medio 
siglo en la organización estructural de la metrópoli, 
a partir de políticas aplicadas en una parte, cada vez 
menor, de ella. Al parecer es más conveniente asu­
mir los elementos positivos de la estructura actual, y 
centrar los esfuerzos públicos en resolver sus aspec­
tos contradictorios y negativos. Para ello, habría que 
diseñar un sistema de restricciones y estímulos dife­
renciales para cada una de las áreas urbanas reales, 
que materialicen los dos elementos básicos de la 
política general cuya validez se reconoce. 
Al mismo tiempo sería necesario diseñar normati­
vidades específicas para los 1 1 6  corredores urbanos y 
metropolitanos realmente existentes,20 según su je­
rarquía y composición, buscando los siguientes obje­
tivos: a) recuperar los espacios públicos apropiables 
por todos, particularmente las plazas y calles, revir­
tiendo su privatización; b) crear espacios públicos de 
cultura, servicios sociales y encuentro en los corredo­
res y nodos, para aprovechar la vida urbana en ellos 
existente y servir a la población residente en los ámbi­
tos interiores; y c) eliminar las barreras al flujo de pea­
tones entre los flancos de los corredores y los ámbitos 
20. El proyecto de PGDUDF, versión 2001 , reconoce formalmente la exis­
tencia de estos corredores urbanos terciarios, pero no establece políticas 
generales o diferenciales para ellos; sólo considera específicamente dos 
de los corredores urbanos localizados en la antigua centralidad: Refor­
ma-Centro Histórico y Villa de Guadalupe-Catedral, para los que tampo­
co fija regulaciones, limitándose a realizar acciones públicas concretas 
de remozamiento y a ofrecer facilidades fiscales y administrativas a los 
inversionistas privados. 
internos del damero urbano, mediante espacios pea­
tonales no confinados y adecuaciJs a toda la pobla­
ción: niños, adultos mayores, mujeres y discapacitados 
en particular. Pero estas regulacion,�s serían inaplica­
bles o producirían nuevas deformaciones estructura­
les si se aplican sólo en el DF, por 1 , )  cual deberían 
formar parte de una planeación integral de la metró­
poli con vigencia de ley e instrumen ,os adecuados 
para su aplicación por los distintos gobiernos que tie­
nen la responsabilidad de gestionar el desarrollo ur­
bano en la Zona Metropolitana. 
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Curitiba es una ciudad conocida hoy en día por su 
sistema vial y de transporte -sistemas innovado­
res implantados por el Plan Director de 1966-, pero 
también es una urbe que se le conoce por las pecu­
liaridades urbanas y ecológicas desarrolladas en las 
últimas décadas, metrópoli multicitada en artículos 
nacionales e internacionales por sus reformas, y re­
ferencia indispensable para otras ciudades que quie­
ren mejorar el nivel de vida de sus habitantes, desde 
el punto de vista urbano. 
Los sistemas de vialidades y transporte instaura­
dos desde décadas atrás en Curitiba, cambiaron la 
imagen de una pequeña y provinciana capital esta­
tal por la de una ciudad moderna y planificada. 
El presente trabajo intenta adentrarse y reflexio­
nar sobre las reformas e innovaciones -desde sus 
orígenes y desarrollos subsecuentes-, enfatizando en 
algunas particularidades técnicas que explican el por 
qué del éxito de las reformas, así como su continui­
dad y mejoramientos posteriores. 
Asimismo, el propósito es difundir -a grandes 
rasgos- el Plan Director de Curitiba de 1966, en lo 
que concierne al Sistema V ial y de Transporte. 
Breve cronología urbana 
La ciudad de Curitiba fue fundada en el año de 
1693 y su primer plano urbano data de 1783, en 
éste se determinó el trazado de las calles y la loca-
1. Curitiba es la capital del estado de Paraná, al sur de Brasil. La ciudad 
se encuentra a 900 metros sobre el nivel del mar y a 100 km de la costa 
del Atlántico. El clima es templado y húmedo. Es una de las 26 zonas 
metropolitanas del país y una de las tres del estado. La ciudad de Curitiba 
tiene 1 ,6 millones de habitantes, en un área de 430 kms2 y la Región 
Metropolitana creada en 1973, tiene actualmente 2.7 millones de hab. 
(censo de 2000) distribuidos en 26 municipios incluyendo Curitiba, en 
un área de 1 3.325 kms2 
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100 c o r r e d o r e s u r b a n o s , t r a n s p o r t e 
lización de las nuevas construcciones.2 Su crecimien­
to durante el siglo XVIII fue lento. La ciudad obtuvo 
el rango de capital del estado de Paraná en 1 842, 
cuando se separa del de Sao Paulo. Recordemos que Brasil era colonia Portuguesa, por lo cual Curi­
tiba tuvo que cumplir con una serie de mejoramien­
tos urbanos solicitados por órdenes imperiales, para 
convertirse en capital. En 1 855 se contrató al inge­niero francés Pierre Taulois como responsable de 
elaborar las directrices del trazado urbano. En 1 895 
surgió el primer Código de Posturas de Curitiba que 
reglamentaba aspectos de conducta e higiene y 
hasta 1903 se instituyó la jerarquización de usos 
del suelo. 
Desde finales del siglo XIX y principios del siglo 
XX se observa un gran desarrollo de la construc­
ción en Curitiba, como consecuencia del gran im­pulso en la economía del café en el estado de 
Paraná. La ciudad creció con los numerosos pobla­
dores de las cercanías en busca de oportunidades 
de trabajo. También se presentó una significativa ola de inmigrantes extranjeros, en especial euro­
peos, que contribuyeron en el crecimiento de la 
población y de manera importante en la con forma­
ción multi-étnica y multi-cultural de Curitiba. 
Sin embargo, también surgieron diversos proble­
mas urbanos a causa de estas transformaciones, lo que 
llevó a establecer nuevas directrices para el desarrollo 
ordenado de la ciudad durante las décadas siguientes. 
El proyecto que cumplió con estas expectativas 
fue el Plan Agache, concebido por el arquitecto fran­cés Alfredo Agache3 en 1 943. Este plan definía las 
2. As Solucoes de Urbanismo em Curitiba, Guia Goegrafico , http:// 
www.curitiba-parana.com/arquitetura-urbanismo.htm). 
3. Alfredo Agache fue un conocido urbanista francés, que también tra ­
bajó en Portugal y Marruecos. Ganó el tercer lugar en el Concurso para 
la creación del plan para la nueva capital de Australia, Canberra, 19 1 1 .
v i a l i d a d
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Mapa 1 .  Plan Agache, 1 943. 
Fuente: IPPUC, Instituto de Pesquiza e Planejamento de 
Curitiba. 
directrices del crecimiento urbano, regulaba el tra­
zado de las calles y diversas cuestiones del sanea­
miento básico (véase Mapa 1 ) .  
E l  Plan Agache contemplaba para l a  cuestión 
vial un sistema compuesto de ocho avenidas radia­
les principales cruzándose en el centro; ocho avení-
Realizó un plan urbanístico para Río de Janeiro en 1930, no concluido 
por cambio de gobierno, y el plan para Curitiba en 1943. Asimismo 
diseñó varios planes para ciudades en los estados de Río de Janeiro y 
Paraná (Faria. 1990). 
das radiales secundarias y una diametral. Además, 
cuatro avenidas perimetrales. Las líneas trazadas en 
el Plan Agache formaron la base de la actual es­
tructura vial de la ciudad.4 
Entre 1 950 y 1960 la población de Curitiba tuvo 
un crecimiento anual superior al 7%, hecho que 
incitó profundos cambios urbanos. El Departamen­
to de Urbanismo de la Alcaldía de Curitiba y la Com­
pañía de Desarrollo Económico de Paraná, la 
CODEPAR convocó a un concurso en 1 964 para ela­
borar el nuevo Plan Preliminar de Curitiba.s 
El Plan Preliminar fue aprobado en 1 965, creán­
dose una instancia que se encargaría de adminis­
trarlo y desarrollarlo: el Instituto de Investigación y 
Planeamiento de Curitiba ( IPPUC). En 1 966 se pre­
sentó formalmente como el Plan Director de Curiti­
ba. En las décadas siguientes éste fue desarrollado 
de forma continua, con actualizaciones como Perfil 
1 y Perfil II para 1 995-2000 y 2001 -2005 respectiva­
mente, etapas que describirán más adelante. 
Breve historia del transporte público 
en Curitiba 
El transporte público de esta ciudad comenzó con 
los tranvías jalados por mulas en 1 887, pues antes 
de esta fecha la población se transportaba a pie, 
sobre animales o diligencias. El sistema de tranvías 
dejó de funcionar en 1 9 1 2, cuando fueron sustitui­
dos por tranvías eléctricos que estuvieron activos 
hasta 1952. 
Los autobuses urbanos del gobierno empeza­
ron a circular en 1 928, disputando el espacio y las 
líneas con los tranvías. 
En 1 936 se abrió la concesión pública para la 
explotación del transporte público, y varias em­
presas de autobuses fueron creadas. En 1 955 sur­
g ió el primer plan de trans porte colectivo 
b e l cr i z  m a r i a  p a n e k
reglamentado, que dividió a la ciudad en ocho 
áreas de concesión para empresas privadas de 
transporte. Al concluir ese año operaban 1 3  em­
presas de autobuses urbanos. 6 
En 1 966 se formuló el Plan Director de Curiti­
ba, en el cual el Sistema V ial y de Transporte tu­
vieron especial atención. En 1974 el Sistema de 
Transporte Colectivo empezó con la implantación 
del Sistema Expreso de camiones; en 1980 se con­
cluye la Red Integrada de Transportes de Curitiba 
(RIT). En los periodos de 1 995-2000 y 2001 -2005 
se formularon el Perfil I y Perfil 1 1, como programas 
de actualización del Plan Director, que daban con­
tinuidad y modernizaban el sistema de transporte 
de la ciudad. 
El Plan Preliminar 
A principios de los años 60 el Prefecto de Curitiba 
lvo Arzua intentó dar un nuevo impulso al Plan 
Agache, buscando financiamiento para la conti­
nuación de las obras, tales como el ensanchamien­
to de las calles principales hasta 60 metros, como 
lo estipulaba el plan original. El financiamiento 
inicial vino del Banco de Desarrollo de Paraná: el 
BADEP (antes CODEPAR), el cual para conceder 
los préstamos necesarios aconsejó al prefecto la 
elaboración de un nuevo plan para la ciudad, ya 
que el existente era inadecuado por el crecimien­
to que ésta había tenido.7 Otro elemento signifi­
cativo de esta etapa es la graduación del primer 
grupo de egresados de la licenciatura de Arqui­
tectura y Urbanismo de Curitiba (principios de 
4. Ardilla-Gómez, 2003. 
5. /dem. 
6. URBS, 1 998. 
7. Ardilla-Gómez, 2003. 
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102 e o r r e d o r e s u r b a n o s , t r a n s p o r t e 
1 965), momento decisivo para la historia urbana 
de la ciudad. Estos urbanistas se percataron de las 
reformas que estaban por realizarse y coincidie­
ron en la necesidad de un nuevo plan para la urbe. 
Entre ellos se encontraba Jaime Lerner8 quién ju­
garía un importante papel en lo sucesivo. 
Se convocó, mediante concurso público, a los 
profesionistas del campo para presentar propues­
tas del Plan Preliminar de Urbanismo de la Ciudad 
de Curitiba. Se presentaron cuatro concursantes a 
la convocatoria, y ganó una empresa de urbanismo 
de Sao Paulo: La Serete, propiedad de lssac Milder, 
compañía que contrató al arquitecto Jorge Wilhem9 
para desarrollar el plan. 
El Instituto de Investigación y Planeamiento de 
Curitiba {IPPUC) 
Una de las premisas básicas de la propuesta del Plan 
Preliminar de Jorge Wilhem fue la creación de un gru­
po de acompañamiento de técnicos locales -perso­
nas que conocieran la ciudad-, con la finalidad de 
asegurar el desarrollo y administración del plan. De 
esta preocupación nació la propuesta de crear el Insti­
tuto de Investigación y Planeamiento de Curitiba 
(IPPUC), consolidado en 1965. Jaime Lerner es nom­
brado Director del mismo, y el Plan fue presentado en 
1 965 a las entidades correspondientes con el título 
de "Plan Preliminar de Urbanismo de Curitiba". 
El prefecto de la ciudad no estaba completa­
mente convencido con el plan,  y optó por so-
�� IPPUC 
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Mapa 2: Plan Preliminar de Curitiba, 1 965. 
Fuente: IPPUC, Instituto de Pesquiza e Planejamento de 
Curitiba. 
meterlo a consulta pública a través de un semi­
nario titulado: "Curitiba del Mañana", en el  cual 
participaron urbanistas, políticos, profesionales 
afines y la población de la ciudad .  Surgieron 
nuevas aportaciones al mismo tales como la con-
8. Jaime lerner arquitecto y planificador urbano. Fue Alcalde de Curitiba de Medio Ambiente, Presidente de la Agencia Metropolitana de Sao Paulo. 
en tres periodos 1971/1975, 1 979/1983, 1 989/1 992. Recibió varios pre- Fue designado Secretario General Adjunto de la Conferencia H�bitat 11, 
mios nacionales e internacionales. de las Naciones Unidas (1 996). Uno de los principales integrantes del 
9. Jorge Wilheim, arquitecto y urbanista brasileño, es autor de cerca de Plan Director de Curitiba, también elaboró el Plan para la ciudad de 
20 planes urbanísticos, proyectos urbanos y arquitectónicos, asl como Joinville en el estado de Santa Catarina, Brasil. 
autor de siete libros. Fue Secretario Estatal de Planeamiento, Secretario 
�� IPPUC 
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Mapa 3: Plan Director de Curitiba, 1 966. 
Á 
Fuente: IPPUC, Instituto de Pesquiza e Planejamento de 
Curitiba. 
servación del distrito histórico, la creación de zo­
nas educacionales, etc. Con las nuevas aporta­
ciones es aprobado nuevamente en 1966 ya con 
el título de "Plan Director de Curitiba" (véase 
Mapa 2 y 3). 
El Plan Director 
Plan que consta de tres capítulos, el primero con 
disposiciones preliminares; el segundo con las di­
rectrices básicas de planeación, subdividido en sie­
te secciones; el tercero trata de disposiciones 
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generales, transitorios, justificaciones para eventua­
les vetos y palabras del prefecto. 
Las directrices básicas del capítulo dos se divi­
den en siete secciones. En la primera sección se tra­
ta el sistema vial, con reglamentaciones sobre la 
jerarquía del sistema, previendo las diferencias, di­
mensiones, usos permitidos, restringidos y prohibi­
dos en las avenidas estructurales, así como de las 
vías rápidas, de las colectoras y conectoras, del ani­
llo central, y las demás calles, plazas, alamedas y 
autopistas municipales. 
La segunda sección se refiere al zoneamiento, 
es decir, los usos diferenciados del suelo. El munici­
pio de Curitiba fue dividido en áreas urbanas, de 
expansión y rurales. Establece disposiciones sobre 
los usos permitidos, prohibidos y restringidos, así 
como sobre las dimensiones de los terrenos. Las 
áreas urbanas fueron divididas en: residenciales (cin­
co zonas), comerciales (tres zonas), industriales (dos 
zonas), y en sectores especiales: de abastecimien­
to, cívico, militar, universitario, recreativo, tradicio­
nal y estructural. 
Las secciones tres, cuatro, cinco, seis y siete tra­
tan respectivamente de especificaciones sobre los 
fraccionamientos; renovación urbana; preservación 
y revitalización de los sectores histórico-tradiciona­
les; edificaciones; y servicios públicos y equipamien­
tos comunitarios. 
Análisis del Plan 
El Plan Director tiene la característica de ser común 
y corriente, en principio sugería sólo las directrices 
básicas y las disposiciones generales. Asimismo pro­
ponía reorientar la conformación radial de la ex­
pansión que se estaba desarrollando en Curitiba, 
hacia una conformación lineal norte-sur, mediante 
la toma de decisiones conjuntas que integrasen 
transportes y uso del suelo, así como dar una nue-
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va dirección al crecimiento, basándose éste en la 
red vial y de transporte, una vez estructurada. 
La intención era hacer un plan global para la 
ciudad, tomar decisiones conjuntas, y la parte co­
rrespondiente al sistema vial eran las acciones refe­
rentes al centro de la misma, el cual se reorientaría 
al uso peatonal .  
Como el plan fue elaborado de forma general, 
tenía suficiente flexibilidad, lo que permitió que los 
gobernantes posteriores pudiesen manejarlo de 
acuerdo a las oportunidades políticas de sus man­
datos, y que los urbanistas desarrollarán sus ideas 
con cierta libertad. 
Por otro lado, con la instauración del plan de 
1966, es evidente alguna concordancia con el plan 
anterior (Plan Agache) sobre todo, en lo relaciona­
do a ensanchar las principales avenidas a 60 metros. 
El IPPUC paulatinamente fue desarrollando las 
acciones específicas y encontrando soluciones con­
cretas para la implantación de las obras. La solu­
ción que más caracterizó al plan vial y de transporte 
(y consecuentemente al Plan Director) y orientó el 
crecimiento de la ciudad fue el "Trinário", que pa­
samos a describir enseguida. 
El Trinário 
La red vial y de transporte se desarrollaron conjun­
tamente, es decir, se diseñó una red de transporte 
específica para una red vial específica, lógicamente 
la infraestructura vial fue la primera en construirse. 
Siguiendo las instrucciones del Plan se desarro­
llaron primeramente los ejes estructurales norte-sur 
y después este-oeste. Estas avenidas estaban pro­
yectadas para un ancho de 60 metros, situación 
que se había observado desde el Plan Agache, que 
dictaba las mismas medidas para las avenidas cen­
trales pero esto era, de algún modo, inviable, ya 
que se presentaron dificultades de orden político y 
TRINAR \ O  1 
Croquis 1 :  Trinário. Sistema de tres vías. 
Fuente: Informe. Sistema integrado de Transporte de 
Curitiba e Área Metropolitana, 1 973. 
financiero para el ensanchamiento de tales vías, por 
la gran cantidad de expropiaciones que había que 
hacer. Para resolver esta cuestión, uno de los arqui­
tectos del IPPUC propuso la división de los 60 me­
tros iniciales en tres partes, una vía central de 30 
metros, dispuesta de la siguiente forma : una ca­
naleta central exclusiva del transporte colectivo y 
dos laterales de tráfico lento en un solo sentido y 
direcciones opuestas. Los otros 30 metros serían 
divididos en dos avenidas de tráfico rápido, "las 
vías rápidas" ,  y se ubicarían no junto a la vía cen­
tral, sino a una o dos cuadras de ésta, también en 
un solo sentido y cada una en direcciones opues­
tas. Así se minimizó el problema de la expropia-
¡ u t ----- 1 l.: ________ _) � tal--
TRINARIO - VIA C E N TRAL 
Croquis 2: Vía Central del Trinário. 
Fuente: Informe. Sistema integrado de Transporte de 
Curitiba e Área Metropolitana, 1 973. 
ción de construcciones en los bordes de las aveni­
das y se aprovechó más la red vial existente (véase 
Croquis 1 y 2). 
En las laterales de la vía de tráfico lento se permi­
tió el estacionamiento de coches, el establecimiento 
de comercio y servicios, los cuales serían prohibidos 
en las vías rápidas. El ascenso y descenso de los usua­
rios del transporte colectivo, es decir, las paradas de 
los autobuses, se situaron en el camellón entre la 
canaleta central y las vías de tráfico lento y fueron 
equipadas con cubierta, bancos e información. 
En el Plan se estipulaba que los autobuses pú­
blicos serían fabricados especialmente para este 
nuevo tipo de transporte, con puertas más anchas, 
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escalones más bajos, más espacio interior y un rea­
comodo de los asientos. 
La finalidad del Trinário reside en conciliar las 
actividades de comercio y tráfico lento local, ade­
más de mantener una escala urbana coherente con 
la circulación rápida de pasaje, permitiendo todas 
las opciones de tráfico: la vía central para el trans­
porte público, las laterales de tráfico lento concen­
trando el comercio, servicios y estacionamiento; y 
las vías rápidas de sentido único en direcciones di­
ferentes, en las cuales no se permitieron los usos 
comerciales y de servicios en los bordes. 
Esta concepción atrajo actividades que hasta en­
tonces se concentraban en el centro de la ciudad, a lo 
largo de una única vía ampliada, de manera natural. 
Los planes vial y de transporte 
En el IPPUC, Instituto de Investigación y Planeamiento 
de Curitiba, entidad encargada del trazado, planea­
miento y ejecución de la vialidad, empezó a elaborar­
se en detalle el plan. El primer paso para la realización 
de éste consistió en el cierre a la circulación de vehícu­
los en la avenida principal de la ciudad: " Rua XI/ de 
Novembro" o "Rua das Flores " .  La peatonalización 
de la " Rua das F lores", se llevó a cabo en un largo fin 
de semana de cuatro días, empezando a las 6 de la 
tarde, después de que las oficinas de justicia estuvie­
ran cerradas, para evitar que los comerciantes pudie­
ran presentar demandas. Después éstos aceptaron el 
cambio, cuando vieron que las ventas no disminuían, 
al contrario aumentaron. En esta primera etapa fue­
ron peatonalizados sólo 100 metros de la avenida, en 
caso de no resultar era poco lo que se habría de de­
moler 1 0 (véase Figura 1). 
1 O. Ardilla-Gómez, 2003. 
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Figura 1: Avenida de las Flores-Rua XV de noviembre. Pri­
mer paso en la implantación del Plan Di rector de 1 966, 
cierre de la avenida principal (Foto: Paraná Cart). 
SINBOLOGIA 
� Contorno del centro 
� Centro histórico 
� Vías peatonalizadas 
� Plazas y áreas verdes ffi Sentido de las callesdel centro 
Mapa 4. Anillo Central, Curitiba. 
Fuente.· Informe. Sistema integrado de Transporte de 
Curitiba e Área Metropolitana, 1 973. 
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El centro de la ciudad fue preservado y renova­
do, revitalizando el distrito tradicional y se conser­
vó el patrimonio histórico. El área central fue 
descongestionada y se construyó a su alrededor el 
anillo central de tráfico lento. Este anillo tiene la 
función de distribuidor del contingente de tráfico 
periferia-centro y viceversa. Por él transita el auto­
bús denominado circular centro, un microbús blan­
co, con capacidad para 30 personas, y tarifa a la 
mitad de precio, no tiene asientos sino recargado­
res (véase Mapa 4) 
La realización de las obras fue lenta. En 1970 
comenzó la construcción de las canaletas de los ejes 
estructurales. Éstos fueron equipados con infraes­
tructura y transporte colectivo, y para estimular su 
ocupación se permitió e impulsó la habitación de 
alta densidad, comercio de nivel medio y la presta­
ción de servicios en sus laterales. 
Vías y autobuses 
La segunda etapa del Plan consistió en la cons­
trucción y acondicionamiento de vías para com­
plementar el sistema propuesto. Están, por un lado, 
las vías conectoras que unen los ejes estructurales 
con la ciudad industrial; y las colectoras que unen 
las colonias dispersas por la ciudad al centro. Por 
otro lado, las vías concéntricas de los sistemas de 
autobuses interbarrio, que son vehículos de color 
verde, y su función es evitar pasajes innecesarios 
en el área central. Las rodovias o autopistas fue­
ron renovadas y se las integró a través de las vías 
de contorno, norte y sur  (algunas de ellas todavía 
están en construcción), las cuales también tocan 
puntos o atraviesan la ciudad industrial. Las cic!o­
vias fueron creadas como una red de transporte 
alternativo; el circuito completo conecta con al­
gunos de los parques importantes de la ciudad 
(véase Mapa 5). 
VIALIDADES CURITtBA 




Además de las líneas mencionadas, gradualmen­
te fueron introducidas otras, tales como las de turis­
mo, constituidas por autobuses blancos con ventanas 
en medio círculo en la parte de arriba, y recorren los 
principales puntos turísticos de Curitiba; las propar­
que son verdes con asientos de madera y grandes 
ventanas también en medio círculo, éstas conectan 
los diversos parques de la ciudad; las de vizinhansa 
microbuses blancos que comunican colonias; las inter 
hospitales autobuses blancos grandes y con rutas en­
tre hospitales; la escolar especial son azules y trans­
portan personas con capacidades diferentes, y las de 
madrugueiros que atienden a las personas con activi­
dades nocturnas de 1 a 5 AM. Además de las con­
vencionales, líneas radiales entre centro y periferia, 
son de color amarillo fuerte, con vehículos comunes y 
conectan los barrios al centro 1 1  (véase Figura 2). 
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Figura 2. Tipos de Autobuses. 
Jerarquización de las vías 
El Plan estableció una adecuada jerarquía en el di­
mensionamiento de las vías, de manera que hay 
diferencia entre una calle normal y una vía impor­
tante del sistema. Así, las calles más estrechas son 
exclusivamente residenciales, los paseos más anchos 
están dotados de equipamiento de recreación, te­
niendo como objetivo crear una estructura de ani­
mación propia de la calle. Las calles de tráfico 
intenso tienen mayores dimensiones y pavimenta­
ción más costosa, ya que se destinan al tráfico pe­
sado, de las cuales la vía más importante son los 
ejes estructurales, divididos en tres vías, y circulan 
en ellos los autobuses Expresso. 
El Sistema Expresso 
Así como el Trinário es el elemento más caracterís­
tico del sistema vial, el Autobús Expresso es el prin­
cipal vehículo del sistema de transporte público, fue 
el primero en ser colocado y es el más característi­
co del sistema de transporte. 
11. URBS, 1998. Transporte Colectivo.
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Figura 3. Autobús Expresso (Foto: Guía de Curitiba 95/96). 
La introducción del Expresso se llevó a cabo en 
1 974, con autobuses de color rojo y que circulan 
en el carril central exclusivo de los ejes estructura­
les, con paradas de 800 en 800 metros, aseguran­
do el flujo continuo del tránsito de pasajeros (véase 
F igura 3). 
El proyecto preveía la integración del Expresso 
con las líneas normales existentes y algunos de los 
autobuses de color amarillo se transformaron en ali­
mentadores, éstos comunican el sistema Expresso 
con los barrios más lejanos de la ciudad, mediante el 
pago de un pasaje único, beneficiando a la pobla­
ción de las periferias. Para esto se estableció una di­
visión en zonas con ocupación y densidades diversas 
dando lugar a una jerarquía en el sistema. 
Después el sistema fue agrandándose con nue­
vas vialidades, rutas de autobuses y terminales. 
Los Expresso circulan en los ejes estructurales 
entre el centro y las regiones norte, sur, este, oeste 
y sureste de la ciudad. Son vehículos de tipo Pa­
drón para 1 1  O pasajeros. Más tarde, en los años 
80, surgieron los articulados para 160 y en los años 
90 los biarticulados (ligerao) para 270 pasajeros. 
Constituyen la estructura básica del transporte 
masivo, posibilitando una circulación libre de los 
conflictos generados por el tráfico de automóviles, 
proporcionando a los usuarios un mayor confort,
seguridad y confiabilidad en el sistema.1 2  
12. URBS, 1998. 
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Terminales 
Para la conectividad de la red integrada fueron 
construidas las Terminales de transporte, al final o 
en el intercambio de los viajes. Son de tres tipos: 
a) Terminales centrales en la periferia del anillo
central, tres en total, acondicionadas en plazas ya 
existentes. Es el punto de transición de la escala 
del camión para la escala del peatón; b) Termina­
les periféricas donde se finalizan los viajes o el 
cambio de transporte para conexión con munici­
pios de la región metropolitana, son 21 termina­
les en los límites del municipio de Curitiba; y c) 
Terminales en los municipios, surgen cuando la 
red de transporte se extendió a la región metro­
politana construyéndose las terminales en los 
municipios aledaños al de Curitiba (véase Figura 4 
y Croquis 3). 
Figura 4. Terminal de Integración (Foto: Belcriz). 
Aspectos complementarios 
Como parte de la infraestructura de apoyo, el siste­
ma de iluminación diferenciada se implantó con el 
propósito de acentuar la jerarquización de la es­
tructura vial, de modo que sea posible, por la natu­
raleza e intensidad de las luces, distinguir las calles 
más importantes. Así sabrá el peatón o el conduc­
tor de un vehículo, por las diferencias de ilumina-
Croquis 3. Terminal de Integración. 
Fuente: Informe. Sistema integrado de Transporte de 
Curitiba e Área Metropolitana, 1 973. 
ción, que se está aproximando al área central de la 
ciudad, que va a cruzar con una vía más importan­
te, que va entrar en una zona comercial o que se 
encuentra en el sector histórico. 
La renovación y reforzamiento de la comunica­
ción visual mejoró la información disponible para 
conductores y peatones, organizó el tráfico y redu­
jo la posibilidad de accidentes o congestionamien­
tos. Se buscó la limpieza del paisaje urbano en 
términos de comunicación, normalizando la colo­
cación de anuncios, informaciones, etc. 
El problema de abastecimiento (transporte y dis­
tribución de mercancías diversas) fue resuelto con 
puntos específicos de recepción y despacho de mer­
cancías, junto a las terminales de transporte en la 
periferia, y llevando a cabo la distribución al inte­
rior de la ciudad en vehículos menores, donde los 
canales de camiones Expresos serían utilizados como 
distribuidoras, en horario adecuado, generalmente 
nocturno. 
b e I e r i z m a r i a p a n e k 109 
La integración total de los sistemas vial y de termi­
nales se complementó con una terminal rodoferro­
viaria, es decir, de autobuses foráneos y ferrocarriles, 
que ya está concluida y también se enlazó con una 
terminal aérea. En años recientes se renovó la Rodo­
ferroviaria y se construyó una terminal aérea moder­
na junto a la antigua. Todo eso completa el esquema 
de conexiones ínter-urbanas y regionales. 
Otro complemento a todas las anteriores líneas 
urbanas fue la introducción de la línea del selectivo 
en 1976, que consistió en microbuses color naran­
ja, que hacen el trayecto entre dos colonias de ni­
vel económico alto. En ella los pasajeros sólo viajan 
sentados. Esta línea intenta desincentivar el uso del 
coche e impulsar la utilización del transporte públi­
co por la población de clase media alta. 
Red Integrada de Transporte (RIT) 
La introducción de la RIT en 1980 permitió al usua­
rio trasladarse a través de ella con el pago de un 
único pasaje (integración tarifaría). Desde 1 974 se 
hacía el cobro de un solo pasaje en las líneas del 
Expreso y los alimentadores. En 1980 se institucio­
naliza la integración tarifaría, extendiéndola a más 
rutas y autobuses, así fueron beneficiados los habi­
tantes de la periferia y de los municipios de la zona 
metropolitana, pues les abarataba el costo del viaje 
al centro y demás destinos. 
La RIT está formada por las terminales de inte­
gración y las líneas Expresso, alimentadoras, inter­
barrios, y posteriormente en los 90, por las rutas 
directas o ligeirinho (rapidito), además de las con­
vencionales que atienden a las terminales situadas 
en las colonias1 3  (véase Mapa 6). 
13. URBS, 1 998. 
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Mapa 6, Curitiba, Red Integrada de Transporte (RIT). 
Fuente: URBS, 1 999. 
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Actualización de los Programas 
Durante la década de los 90 hubo un crecimiento 
masivo de la red por lo que se requirió de un nuevo 
reajuste en el Plan Director, así se formulan los Pro­gramas de Transporte Urbano de Curitiba I y 11, el 
pri mero para 1 995-2000, y el segundo fue recien­
temente aprobado por el BID en enero de 2004. El Programa de Transporte Urbano de Curitiba I 
fue diseñado para solucionar los siguientes proble­mas: falta de capacidad de las líneas troncales de 
autobuses; concentración de ciertos servicios de carácter público en el centro de la ciudad -pago 
del impuesto predial, servicio de agua, etc., lo que 
generaba largos viajes para accesarlos; recorridos 
de autobuses indirectos o costosos en vías e inter­
secciones inadecuadas; y problemas de semáforos 
y seguridad de tránsito . 
Los puntos que el programa llevaba a cabo 1 4  
fueron: 
1 .  Ampliación de la capacidad de las líneas tron­
cales mediante la introducción de los autobu­
ses biarticulados, con capacidad para 270 
pasajeros cada uno, circulando en carriles ex­
clusivos (véase Figura 5). 
2. Se introduce la línea directa o "/igeirinho", sis­
tema de autobuses urbanos y rutas para acortar 
tiempo en distancias. Las diversas rutas unen
puntos concurridos de la ciudad. Son autobu­
ses especiales con la puerta del lado izquierdo y 
pintura metálica gris. Los pasajeros los abordan 
a través de las llamadas estaciones tubo, inno­
vación que aparece con estas rutas y que con­
siste de unidades de acrílico y metal, en forma
b e l c r i z  m a r i a  p a n e k  
Figura 5. Camión Biarticulado 
(Foto: Carlos Fernando S. Borges). 
CURITIBA 
Figura 6. Estación Tubo y Autobús " Lige i r inho"  
(Foto: Paraná Cart). 
14. Programa de transporte Urbano de Curitiba , Alcadia Municipal de Croquis 4. Estación tubo. 
Curitiba 2002. Fuente: URBS, Urbanización de Curitiba, 1998. 
1 1 1  
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 11 enero-diciembre de 2004. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 11 enero-diciembre de 2004.
1 12 e o r r e d o r e s u r b a n o s , ¡ r a n s p o r t e y v , a I i d a d 
de tubo, y que están al mismo nivel del piso del 
vehículo. Los peldaños se localizan a la entrada 
de la estación. Los autobuses no tienen cobra­
dores, el pasaje es pagado en el momento que 
se entra en la estación tubo. Las distancias en­
tre las estaciones son más o menos 3 kms. Todo 
eso para dar mayor rapidez al servicio, agilizan­
do ascenso y descenso en las paradas (véase F i­
gura 6 y Croquis 4) 
3. Los servicios municipales fueron descentrali­
zados al construir Centros de Apoyo a los
usuarios (CAU R's), también conocidos como
"Calles de la Ciudadanía" ,  contiguos a las ter­
minales de integración de autobuses, que tie­
nen como objetivo llevar los servicios de la
prefectura a otras zonas alejadas del centro
(véase Figura 7 ) .
4 . Se  mejoró la  condición de vías e interconexio­
nes utilizadas por diversas líneas de autobuses. 
5. Los semáforos fueron modernizados y, finalmente. 
6. Se extendió la red de ciclovías.
Figura 7. Cal le de la Ci udadanía (CAUR) 
Foto: Brascard. 
Para el Programa de Transporte Urbano de Curi­tiba 11, se tienen los objetivos siguientes: a) optimi­
zación de la productividad en los sub-sectores de 
transporte y energía, al disminuir el tiempo, com­
bustible utilizado y el costo de los desplazamientos 
urbanos; b) disminución de desigualdades sociales; 
c) promover la descentralización; d) disminui r  la 
contaminación.
El Programa 11 contiene innovaciones como: la 
integración del transporte público metropolitano, 
la estructuración de un sistema moderno de admi­
nistración del tráfico y medidas para aumentar la 
seguridad. 
La integración metropolitana de la RIT mediante 
la extensión de la red de transporte con tarifa única 
a los municipios de la Zona Metropolitana de Curiti­
ba, empieza en 1996 cuando se construyen termi­
nales en cuatro municipios aledaños a la capital. En 
1997 ya son ocho las terminales en la región metro­
politana además de la terminal en el aeropuerto lo­
calizado en el municipio de Sao José dos Pinhais. 
1 , • 1 5El transporte co ect1vo en numeros 
A continuación destacamos algunos datos concer­nientes a los aspectos cuantitativos del transporte. • Actualmente la red de canaletas exclusivas suma
72 kms, a lo largo de cinco grandes corredores:Boqueirón, Norte, Sur, Este y Oeste, con 5 mil
puntos de parada. T iene tres terminales centra­
les, 21 terminales periféricas dentro del munici­
pio de Curitiba y siete en la región metropolitana.• La flota total del sistema integrado suma 2, 160
camiones y la flota total de la Zona Metropolita­
na es de 2,530.• Las líneas son 469 en la Zona Metropolitana,
con 388 integradas.• Estaciones tubo: 351 .• Se transportan 1 , 100,000 pasajeros en días úti­
les y 1,900,000 pasajeros transportados por la
RIT. En toda la Zona Metropolitana de Curitiba
son 1 , 250,000 pasajeros en días útiles y
2,050,000 transportados.• En el sistema integrado se efectúan 21 mil via­
jes por día /útil y en la Zona Metropolitana son
23 mil viajes por día/ útil.• Se puede recorrer hasta 60 km con un único
pasaje.
La Flota 
La tipología de la flota que atiende el sistema fue de­
finida según normas establecidas por la Urbanización 
de Curitiba, S. A. (URBS). El vehículo estándar es el 
autobús urbano a diesel, y para cada tipo de servicio 
fueron determinadas características de potencia, sus­
pensión, transmisión, capacidad y diseño interno. 
15. URBS. última actualización 28-05-2001 .
b e I e r i z m a r i a p a n e k 1 13 
La operación del sistema es realizada por em­
presas privadas y la URBS, según contrato de per­
misión de servicios, es decir, la U RBS es la única 
concesionaria, y delega a empresas privadas única­
mente la operación de los servicios de transporte 
bajo el régimen de permisos. La URBS define las 
especificaciones en cuanto a flota, tipo de vehícu­
los, horarios, escalonamiento de personal, la fisca­
lización y la administración del transporte colectivo. 
La remuneración es por km rodado. 
Financiamiento del Plan 
Los recursos financieros para la realización de los 
planes son negociados con organismos internacio­
nales como el BID (Banco de Desarrollo Interameri­
cano), el Gobierno Federal de Brasil, la Prefectura 
Municipal de Curitiba e inversionistas privados. 
Generalmente el mayor peso del financiamiento lo 
llevan los organismos internacionales. 
Para el futuro 
Se consideraron algunas opciones para el futuro. 
Primeramente, el IPPUC, en estudios realizados en 
1990, estimó que según el ritmo de crecimiento de 
la ciudad, la solución para el futuro ya no estaría en 
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el perfeccionamiento de la actual, basada en auto­
buses convencionales. En el futuro se consideraría 
la electrificación del transporte, o introducir el tran­
vía eléctrico moderno o el vehículo ligero sobre rie­
les (V LT ) .  La implantación del nuevo modelo, con 
capacidad para transportar de 300 a 400 pasajeros 
por vehículo, estaría prevista para los ejes norte y 
sur de la ciudad, con la electrificación de 19 km, ya 
que en horas de gran movimiento los corredores 
son los de mayor demanda. Las proyecciones co­
rresponden a más del 50% en estas líneas, consi­
derando el total de pasajeros que utilizan autobuses 
en la ciudad, y para el año 2020 correspondería al
60% de pasajeros. 16  
En 1 998 se contempló la  construcción del metro 
para Curitiba, con un plazo de cinco años para la 
etapa preliminar pero no se concluyó el proyecto.1 7  
Entre estas soluciones (eléctricos, V3,  metro) se 
optó por el perfeccionamiento de la solución vía 
autobuses convencionales. 
En febrero de 2004, el BID aprobó un crédito 
destinado a apoyar la segunda etapa del pro­
grama de transporte urbano. Los objetivos son: 
1) aumentar la cobertura de la red, 2) integrar
áreas de la ciudad separadas a ctualmente por el
antiguo eje de la carretera interestatal BR 1 16/
476, autopista que conecta Curitiba a Sao Pau­
lo al norte y a Porto Alegre al sur; transformán­
dolo en una vía integrada a la ciudad, con
comercios, servicios, etc.; 3) disminuir tiempos
de viaje en líneas troncales y los tiempos de es­
pera de los usuarios del sistema, y 4) contribuir
a evitar accidentes. Se busca transformar esta
carretera, la BR 1 16, en una avenida urbana y
16. Revista Visao. julio 1 99 1 . Informe Especial.
17. Gazeta do Pavo. 31/08/98. 
v i a l i d a d
un nuevo eje de transporte público de la ciu­
dad. Las vías de contorno sustituyen este anti­
guo libramiento de la ciudad. 
Aspectos importantes que permitieron 
la implantación del Plan 
El Plan Director de 1 966 tiene casi 40 años de apli­
carse con flexibilidad y eficacia. Varias son las razo­
nes por las cuales este caso de planeación urbana 
pudo llevarse a cabo cumpliendo buena parte de 
las expectativas. Entre otras: 
1) Cristalizó una intención seria y firme por par­
te de las autoridades de llevar a cabo la ela­
bora ción y eJ ecu ción del plan ( "voluntad
política "), y para reforzar esto se creó una ins­
titución mixta de técnicos y profesionales de
la prefectura, de la universidad y de profesio­
nales, el IPPUC, para concretar el plan, aseso­
rarlo y administrarlo.
2) El momento en que se inició la ejecución del plan
fue el adecuado, es decir Curitiba no era una ciu­
dad muy grande, pues a pesar de ser capital te­
nía apenas 450 mil habitantes. No se trataba de 
una urbe comprometida en términos de urbanis­
mo, entonces, era susceptible de ser transforma­
da sin grandes expropiaciones, construcción de 
puentes, etc., ni tampoco eran necesarias gran­
des obras para su ordenamiento. 
3) El plan propuesto no era demasiado osado o 
arriesgado para el gobierno, esto es, no con­
templaba obras muy caras o de instrumentación
complicada, sino soluciones relativamente con­
cretas y sencillas de ser ejecutadas. Se trataba,
en su mayoría, de propuestas creativas que sir­
vieron exactamente para lo que estaban previs­
tas. Simples pero acertadas.
4) El plan propuesto era global. Integraba no sólo
cuestiones del sistema vial y de transporte, sino 
que con Jugaba esto con la zonificación del suelo. 
Estos eran los tres ejes principales del plan, ade­más de ser consideradas otras cuestiones como 
el saneamiento, la preocupación por el paisaje 
urbano y el fortalecimiento de un soporte eco­
nómico: la ciudad industrial. Finalmente, incluía 
la creación de parques muy necesarios para la 
urbe, como citó el arquitecto Alberto Botti: 1 8  . . se verificó, en experiencias pasadas, que el planeamiento 
y la ejecución separados implican, siempre, una pérdida de 
la esencia: el proyecto no ejecutado representa un desperdi­
cio de trabajo en un sector en que la nación todavía es ca­
rente: el tecnológico. Al mismo tiempo, obras deslindadas 
de una visión global de planeamiento corren el riesgo de 
tener su importancia disminuida, o incluso anulada; y esto 
en un pais en vías de desarrollo, y por lo tanto carente de 
una correcta aplicación de los recursos disponibles, es una 
cosa que no se puede admitir . .  
5) La propuesta en el campo económico para el 
desarrollo de la metrópoli y para apoyar la viabi­
lidad del plan era la creación de la ciudad indus­
trial de Curitiba, la formación de un parque
industrial que captaría empresas y fábricas para
la generación de empleos, que hoy en día es
responsable por 1 /5 de los empleos de la zona.
La cercanía de la fábrica de camiones y autobu­
ses Volvo -por su instalación en la ciudad indus­
trial-, facilitó la construcción de la flota de
autobuses y la disponibilidades de refacciones. 
6) Otro factor importante en la implantación del 
plan fue la presencia de profesionales del cam­
po del urbanismo dentro del gobierno de la ciu­
dad, que tenían la posibilidad de tomar
decisiones de  carácter económico, poder de 
mando y acceso a los recursos públicos para dis­
ponerlos en beneficio de la ciudad, a través del
b e l c r i z  m a r i a  p a n e k
desarrollo de reformas útiles para la población. 
7) Las acciones complementarias adicionadas a to­
das las reformas existentes, tales como los pro­
gramas sociales que fueron dando una base para 
el progreso económico, social y cultural de la 
población. Como consecuencia de ello la po­
blación con necesidades atendidas por el plan
estaba más dispuesta a colaborar. Estos progra­
mas se siguen renovando.
8) Se demostró en la práctica que los sistemas mo­
dernos de autobuses, como el empleado en 
Curitiba, pueden ser implantados a un costo de 
aproximadamente 5% al 1 7% del de un siste­
ma ferroviario alternativo, lo cual reduce los re-• . . 1 9  cursos econom1cos necesarios.
9) El plan dio lugar a una mejora de la imagen u r­
bana de la ciudad, "la creación de un paisaje
urbano". La población fue aceptando cada vez
más esto, observando con buenos ojos todas
estas reformas, incentivándolas, y actualmente
participa en ellas y las retroalimenta .
1 O )  Otro aspecto importante era l a  flexibilidad mis­
ma del plan, es decir, su visión global indicando 
en principio sólo las directrices generales. Los 
detalles fueron desarrollándose con el tiempo, 
dando pautas para soluciones adecuadas, con­
temporáneas a las etapas de implantación. Ade­
más, el plan de cierta forma contemplaba la 
posibilidad de cambios en el gobierno dando 
base a una continuidad muy plausible. 
1 1) Finalmente, conviene destacar el marco político 
ciudadano en el que fueron planeadas las pro­
puestas y llevadas a cabo las reformas del Plan 
Director. La aprobación del Plan en 1 966 fue con 
gran consenso, y en las diferentes etapas de su 
19. Perfil 1 1 , Prog rama de Transporte Urbano de Curitiba 11, 2002.
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To,mo-Tello, Salvador (2004). "Xalapa: hacia una ciudad modelo 
en México".  Periódico Milenio, 28-jun-2004. 
URBS (1 998). Transporte Colectivo: Curitiba e Regiao Metropolita­
na. A historia, o planejamento urbano e a evolucao do Siste­
ma Integrado. 
v i a l i d a d  
---- (1 998). Guia do Transporte Colectivo de Curitiba. 
TRANSURBS, 1 998/1 999. Editora de Guias de Curitiba .  
transurbs@cwb.conex.com.br 
---- (1 998). Curitiba, red integrada de transporte. Refe­
rencia Mundial em Transporte Urbano. 
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Problemas u rgentes de planeación u rbana 
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Entre las múltiples transformaciones que están acon­
teciendo en el mundo se encuentran los cambios 
en la estructura por edades de la población, debido 
al proceso de transición demográfica que experi­
mentan las poblaciones al pasar de una fertilidad y 
mortalidad altas a una situación en que ambas va­
riables demográficas bajan sustancialmente. En 
nuestro país, esta transición se inició en la década 
de los treinta del siglo XX con el descenso de la 
mortalidad y posteriormente se acentuó, a media­
dos de los sesenta, con la declinación de la fecun­
didad (Tuirán, 1999), pero sólo hasta la década de 
los noventa empezó a mostrar uno de sus efectos 
que tendrá mayor relevancia en el siglo actual: el 
notorio incremento de la población en la tercera 
edad,3 tanto en números absolutos como porcen­
tuales. En efecto, durante las primeras nueve déca­
das del siglo XX, el porcentaje de población de 65 
años y más tuvo un lento ascenso de 0.2% entre 
cada década, pero entre 1990 y 2000 esta diferen­
cia fue de 0.9%, más de cuatro veces las presenta­
das en decenales anteriores. Si en el año 2000 uno 
de cada veinte mexicanos es mayor de 64 años, se 
estima que en 2050 uno de cada cuatro mexicanos 
pertenezca a este grupo de edad (Partida Bush, 
1 999:39; Ham Chande, 2003:34). 
1. Agradezco los comentari os de los dictaminadores anónimos, que ayu­
daron a mejorar este artlculo. 
2. El apoyo de Nantli Cervantes en la recopilación de información fue 
fundamental para realizar este análisis. 
3. Por lo reciente de los estudios sobre vejez, todavía no hay acuerdo 
entre los especialistas sobre la edad en la que ésta se inicia; algunos la 
consideran a partir de los 60 años y otros a los 65. Para los efectos de 
este artículo, se considera como "población en la tercera edad" a los 
mayores de 64 años. Por su parte, Ham Chande (2003) hace una distin­
ción más fina entre "transición hacia la vejez" (entre 60 y 64 años), 
" tercera edad" (entre 65 y 74 años) y "ancianidad o cuarta edad" (75 
años y más), pero las fuentes que utilizamos no permiten separar a la 
población de "tercera" y "cuarta" edad. 
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El cambio en la estructura por edades de la po­
blación que mayor atención ha recibido en México 
en el ámbito de los estudios sociales es el ascenso 
porcentual y absoluto de los jóvenes. El envejeci­
miento comenzó a obtener difusión en la década 
de 1 990-2000 por su incidencia en las finanzas de 
los organismos de seguridad social debido al incre­
mento de los costos para pensiones y jubilaciones. 
Organismos como el Consejo Nacional de Pobla­
ción en México (CONAPO) y las dos instancias le­
gislativas han prestado interés, además, a las 
consecuencias del cambio demográfico para el fun­
cionamiento de las instituciones de salud, el em­
pleo y la organización familiar.4 
A fines del siglo XX, la conceptualización y el aná­
lisis del envejecimiento en la sociedad empezó a co­
brar relevancia entre los demógrafos (por ejemplo, 
Ham Chande, Negrete Salas, Partida Bush, Tuirán), 
especialistas en salud pública (Gutiérrez Robledo, 
Monterrubio Gómez y Lozano Ascencio, Ordorica, 
Palma) y sociólogos que estudian a la familia (por ejem­
plo, Gomes, Montes de Oca, Ruvalcaba, Valery y Blas­
co); los aspectos culturales del envejecimiento 
poblacional todavía son incipientes (Vázquez Palacios, 
Comp. ).5 Negrete Salas (2001 y 2003) ha realizado 
importantes análisis longitudinales a la distribución de 
población de la tercera edad en la Zona Metropolita­
na de la Ciudad de México (ZMCM) pero sus aportes 
todavía no están lo suficientemente difundidos entre 
los especialistas en estudios urbanos, quienes requie­
ren tomar en consideración las consecuencias cultu-
4. CONAPO (Consejo Nacional de Población), Comisión de Población y 
Desarrollo de la LVII Legislatura de la Cámara de Senadores, LVII Legisla­
tura de la Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión. 
5. La variedad de temas que tratan los especialistas en el envejecimiento 
poblacional en México puede apreciarse en el número de 2001 de la
revista Demos. Carta demográfica sobre México, Instituto de Investiga-
rales, sociales, políticas y económicas que son previsi­
bles por la concentración de personas de la tercera 
edad en algunas áreas de la ciudad. 
En países donde la transición demográfica ini­
ció antes, y el explosivo crecimiento de la pobla­
ción joven ha cedido su lugar al envejecimiento 
acelerado, la reflexión sobre los retos que presenta 
el cambio en la distribución de la estructura por 
edades se ha centrado en las edades mayores. En­
tre las preocupaciones de los analistas un tema de 
interés es la nueva demanda que esta población 
requerirá de infraestructura urbana y el abasto in­
mobiliario. Organismos internacionales, como la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (entre otros: Ageing, Housing and Ur­
ban Development, OECD Publications, París, 2003) 
y la Organización de las Naciones Unidas (Vienna 
lnternational Plan of Action on Ageing, 1 982) y 
nacionales, como el Senado de los Estados Unidos 
(C ommission on Affordable Housing and Health 
Facility Needs for Seniors in the 21 st Century, A 
Quiet Crisis in America, A report to Congress, Was­
hington, DC, 2002) han realizado reuniones de ex­
pertos que permitan prever los problemas que se 
presentarán por el cambio demográfico y sus posi­
bles soluciones. Aunque los resultados de las comi­
siones recién mencionadas consideran distintos 
efectos de la transición demográfica a nivel de la 
economía nacional, familiar e individual de las per­
sonas de la tercera edad y nuevas demandas a los 
sistemas de salud por la mayor incidencia de enfer-
cíones Sociales-UNAM, México y en el libro colectivo El envejecimiento 
demográfico en México: retos y perspectivas. Por una sociedad para to­
das las edades, Consejo Nacional de Población, Comisión de Población 
Senado de la República, Comisión de Población, Cámara de Diputados, 
México, 1999. 
medades crónico degenerativas, entre otros, nues­
tro interés se centra en las transformaciones que sus estudios prevén respecto a la adecuación del 
espacio urbano. Respecto al espacio urbano, los estudios recién 
mencionados hacen hincapié en la necesidad de con­
siderar el envejecimiento en las políticas urbanas en 
términos de diseño o remodelación de viviendas, ac­
ceso a servicios sociales, sistemas de transporte y 
movilidad de la población, zonas residenciales que 
faciliten la integración social y económica de la pobla­
ción de la tercera edad a la sociedad. Lo que se plan­
tea como objetivo es ofrecer a las personas de la tercera 
edad la oportunidad de vivir lo que llaman "una vejez 
activa", que requiere entornos propicios: aceras sin 
barreras, transporte público suficiente y accesible para 
peatones de la tercera edad, paradas de autobús no 
muy alejadas, el incremento de los tiempos de los se­
máforos que permitan el cruce de una avenida a los 
peatones con movilidad reducida, áreas donde pue­
dan caminar como parte de su programa de salud, 
fácil acceso a servicios y lugares de recreación, seguri­
dad física y psicológica. Como bien señalan los espe­
cialistas reunidos por la OCDE, estas mejoras urbanas 
no solamente son favorables para la población de la 
tercera edad, también facilitarán la vida a otros habi­
tantes con movilidad limitada, como son los padres 
con hijos pequeños y los discapacitados. 
El cambio demográfico que mencionamos tam­
bién influirá en otros aspectos de la vida urbana, 
tales como la política, la sociedad, la cultura y la 
6. La fuente no permite trabajar con las colonias de la Zona Metropolita­
na de la Ciudad de México que pertenecen a otras entidades federativas. 
Además, presenta pequeñas deficiencias de información en varias de las 
colonias, en las que la suma de los porcentajes de población 0-14, 1 5-64 
y 65 y más años no llega al 1 00%. 
7. Negrete Salas (2003) ofrece una visión longitudinal de estos cambios 
v i rgi n ia ma l i n a  l ud y  
economía. Es posible pronosticar que habrá distri­
tos electorales en los que el grueso de los votantes 
esté formado por adultos mayores (Solís Cámara, 
1 999:41 4) o colonias en las que el predominio de 
población de la tercera edad la muestre intolerante 
a las expresiones de los jóvenes, porque la identi­
dad barrial esté fincada en una visión retrospectiva 
que se oponga a cualquier cambio local. La investi­
gación urbana deberá tomar en consideración la 
estructura por edades de las localidades bajo estu­
dio. De ahí la utilidad de conocer cómo se constitu­
ye el espacio urbano d e  la vejez a niveles 
desagregados, como son las colonias. 
Este artículo presenta solamente una aproximación 
a la relación entre vejez y espacio urbano en el Distrito 
F ederal, por dos razones: 1 .  la información geoestadís­
tica en la que se basa permite obtener una mirada glo­
bal de la distribución de la población de la tercera edad 
que corresponde exclusivamente a un espacio (el Dis­
trito Federal)6 y un momento del muy dinámico proce­
so de profundos cambios demográficos7 e inmobiliarios8 
que están sucediendo en el Zona Metropolitana de la 
Ciudad de México debidos a la migración y al reciente 
auge en la industria de la construcción para vivienda; y 
2. la información etnográfica que se presenta es única­
mente indicativa de diferencias entre dos colonias con 
población en distinta situación socioeconómica; no 
agota los diversos tipos de poblamiento en el Zona 
Metropolitana ni las implicaciones socioculturales de 
vivir en zonas con predominio de población de la terce­
ra edad. 9 Por otra parte, su contribución es presentar la 
en la ZMCM entre 1 970 y 2000. 
8. Duhau (2003) analiza la oferta inmobiliaria en relación con las ten­
dencias recientes en la movilidad residencial y la división social del espa­
cio metropolitano en la ZMCM (Zona Metropolitana de la Ciudad de 
México). 
9. La información etnográfica es resultado lateral de investigaciones cu-
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información geoestadística al nivel de agregación por 
colonias, lo que añade una visión más fina al nivel de 
agregación por delegaciones de la distribución porcen­
tual y absoluta de la población de la tercera edad en 
esta entidad. 
Diferencias en la estructura por edades a nivel 
nacional 
La distribución de la población por grupos de edad 
presenta variaciones sustanciales a nivel de países, 
regiones y localidades. El envejecimiento demográ­
fico exhibe diferencias significativas en el país, que 
sirven de referencia para considerar su manifesta­
ción en el Distrito Federal. Para el territorio nacio­
nal, las diferencias han sido analizadas, hasta ahora, 
a niveles de agregación amplios: estados, munici­
pios agregados por niveles de urbanización (Ham Chande, 2003), municipios metropolitanos (Negrete 
Salas, 200 1 y 2003). Gracias a la información que 
en los últimos años ha generado el Instituto Nacio­
nal de Estadística Geografía e Informática (INEGI) 
en el formato del Sistema para la Consulta de In­
formación Censal (SCINCE) es posible desagregar 
estos conjuntos y mapear la relevancia de los indi­
cadores censales desde el nivel estatal y municipal 
(véase Plano 1, 2, 3 y 4) hasta el de colonias urba-
yos objetivos eran ajenos al envejecimiento poblacional, de ahi que no 
contenga la riqueza que sería deseable para analizar la relación entre 
espacio urbano y vejez. Sólo están publicados, por el momento, los re­
sultados de la investigación en una de las colonias: Malina Ludy y Sánchez 
Saldaña, 1 999a y t 999b. El contraste que se encontró entre las diversas 
colonias en las trayectorias familiares y los usos de los espacios públicos 
por grupos de edad motivó la búsqueda de información sociológica y 
geoestadistica que permitiera comprender estas variaciones. Se encon­
tró muy poca literatura que relacionara la tercera edad con el espacio 
urbano, de ahl que se decidiera analizar con mayor detalle la informa­
ción que proporciona el SCINCE y presentar sus resultados en una publi­
cación dedicada a los estudios urbanos. 
nas (véase Planos 5 y 6). Niveles menores de agre­
gación permiten apreciar con más detalle la rela­ción entre las condiciones socioeconómicas que 
favorecen y los efectos que produce la distribución 
de la estructura por edades a nivel espacial, como 
veremos adelante. 
Si bien en el año 2000, el porcentaje nacional 
de personas de la tercera edad fue de 4.87%, en el 
nivel de agregación estatal Zacatecas, Yucatán y Nayarit sobrepasan en al menos un punto porcen­
tual al promedio nacional, mientras Quintana Roo 
no llega a la mitad de ese promedio. En efecto, 
Zacatecas tuvo un 6. 18% de población mayor de 
64 años, en contraste con Quintana Roo, donde la 
proporción fue de 2.33 %. En su libro sobre el en­
vejecimiento en México, Ham Chande aporta un 
valioso análisis con otra forma de agregación, en la 
que agrupa tres niveles de urbanización de las lo­
calidades: rural (localidades de menos de 15,000 
habitantes) semiurbano (localidades entre 15,000 
y 99,999 habitantes) y urbano (localidades de 
100,000 habitantes y más) (2003: 171-180) Mues­
tra cómo el ámbito rural presenta mayores índices 
de población en las edades jóvenes (0-14 años) y 
en las de la tercera edad (65 años y más), mientras 
es en las áreas urbanas donde se concentran ma­
yores porcentajes de población adulta ( 15-59 años). 
Por su parte, el nivel semiurbano es el que más cer­
cano se encuentra a los promedios nacionales en 
los tres cortes de edad. 
No obstante, si se analiza la distribución por eda­
des a nivel de municipio, surge la diversidad regional 
(véase Plano 1, 2 y 3). Hay estados en los que ningún 
municipio se separa notoriamente del promedio na­
cional, como Baja California Norte, Baja California 
Sur, Colima, Aguascalientes, Tabasco y Campeche. 
Seis estados no tienen ningún municipio notoriamen­
te por arriba del promedio nacional y sí en cambio 
v i rgi n i a  ma l i na l u d y  
Plano 1 .  Distribución de población de la tercera edad, por municipios, en el norte de México. 2000 
NAYARIT ZACATECAS 
AGUASCAUENTES 
� Menos de lo mitad de! promedio noe:.on01. D Entre la mitad y una y medio veces el promedio nocional. 
f:::::::�:::::::j Entre uno y medio -.eces y tAs vecet e, proMedio nocional. 
• M6s de tres veces el p,omedio nocional. 
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Plano 2.  Distribución de población de la tercera edad, por municipios, en el centro de México. 2000 
GUANAJUATO QUERETARO 
�?] �enos de la mitad del promed io nocional.D Entre lo mitad y uno y medio veces el promedio nocional . LJ Entre una y media veces y tres veces el promedio nocional. 
• Más de tres veces el promedio nocional. 
FUENTE: INEGI. Sistema para lo consulta de información Censal, 2000 
XII Censa General de Pablaci6n y Vivienda, 2000 {CD Estado de México) 
v i r g i n i a  m a l i n a  l u d y
Plano 3. Distribución de población de la tercera edad, por municipios, en el sureste de México. 2000 
CAMPECHE 
CHIAPAS 
�  Menos de la mitad del promedio nacional.D Entre la mitad y uno y medio veces el promedio nocional.
[2J Entre uno y media veces y tres veces el promedio nacional. 
• Más de tres veces el promedio nacional. 
FUENTE: INEGI. Sistema poro lo consulta de informoci6n Censal; 2000 
XII Censo General de Población y Vivienda, 2000 (CD Estado de México) 
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Cuadro 1 .  Municipios con más de cuatro veces el promedio nacional de población de la tercera 
edad, año 2000 en orden decreciente 
Municipio Estado % Total Población 
de Pobl. De 65 años y más 0-14 años 
tercera edad 
Total Mase. Femen. 
Santiago Tepetlapa Oaxaca 35 .71  1 40 50 24 26 22 
Sto. Domingo Tlatayápam Oaxaca 30.00 1 60 48 22 26 44 
San 8altasar Yatzachi El Bajo Oaxaca 27.79 788 2 1 9  98 1 2 1  203 
San Miguel Tulancingo Oaxaca 27. 3 1  432 1 1 8 4 1  7 7  1 1 1  
San Juan Achiutla Oaxaca 25 .61  531  1 36 58 78 1 35 
Sta. Maria Tataltepec Oaxaca 24.63 272 67 3 1  36 74 
Santiago Nejapilla Oaxaca 24.44 266 65 35 30 70 
San Miguel Tecomatlán Oaxaca 23 .5 1  268 63 3 1  32 73 
San Vicente Nuñú Oaxaca 23 . 1 2  5 1 9  1 20 58 62 128 
San Agustín Tlacotepec Oaxaca 23.04 751 1 73 63 1 1 0  1 79 
Cosoltepec Oaxaca 22.88 93 1 2 1 3  81  1 32 279 
San Mateo Tlapi ltepec Oaxaca 22.80 250 57 27  30 73 
San Andrés Lagunas Oaxaca 2 1 .67 563 1 22  56 66 1 62 
San Pedro Topiltepec Oaxaca 2 1 .67 420 9 1  44 47 1 0 1  
San Francisco Cajonos Oaxaca 2 1 .40 472 1 0 1  4 9  52 1 27 
San Juan Bautista Suchitepec Oaxaca 2 1 .27 442 94 45 49 149 
Totoltepec de Guerrero Puebla 2 1 . 1 0  1 , 1 6 1 245 1 14 1 3 1  3 1 4  
Sta. Catarina Tlaltempan Puebla 2 1 08 887 1 87 88 99 2 1 9  
Tlacotepec Plumas Oaxaca 20.62 5 1 4  1 06 49 57 1 69 
Sta. Magdalena Jicotlán Oaxaca 20. 1 8  1 09 22 6 1 6  29 
San C ristóbal Suchixtlahuaca Oaxaca 20.06 344 69 29 40 1 04 
Sto. Domingo Tonaltepec Oaxaca 1 9 .88 327 65 24 41 1 1 0 
Teotongo Oaxaca 1 9.43 952 
Total: 23 municipios. 20 de Oaxaca y 2 de Puebla. 
185 72 1 1 3 295 
Fuente: INEGI, Sistema para la Consulta de Información Censal, 2000. Disco compacto: Estado de México. 
uno o más cuyo promedio es notoriamente inferior 
(menos de la mitad) como son el Estado de México, 
Guerrero, Oaxaca, Chiapas y Quintana Roo. Si bien 
el ámbito rura l es el que presenta mayor porcentaje 
de población en edades avanzadas, la distribución 
de los municipios con mayor relevancia de pobla­
ción envejecida está regiona l izada, como puede apre­
ciarse en los Planos 1 ,  2 y 3 y el Cuadro 1 .  10 
Sobresa len en este aspecto 23 municipios con 
porcentajes entre cuatro y siete veces superiores a l 
promedio naciona l :  2 1  en el estado de Oaxaca y 
dos en la parte del estado de Puebla que col inda 
con Oaxaca (véase Plano 2 y Cuadro 1 ). Todos ellos 
forman parte de la Mixteca, región de muy a lta 
emig ración a los Estados Unidos. Llama la atención 
que ninguno de los tres estados con mayor porcen-
taje conjunto de personas de la tercera edad con-
tenga municipios con los índices más a ltos. 
En cambio, 25 mun icipios (quince en el estado 
de Chiapas, cuatro en el Estado de México, tres en 
Quintana Roo, dos en Oaxaca y uno en Guerrero) 
tienen promedios muy bajos, menores a la mitad 
del porcentaje naciona l (véase C uadro 2). 
Los municipios con muy bajos porcentajes de po-
blación de la tercera edad (véase Cuadro 2) son de 
elevada inmigración reciente. Los que pertenecen a 
Quintana Roo y Oaxaca forman parte de las áreas 
costeras con desarrollo turístico en expansión: Can-
cún, Puerto del Carmen, Huatulco, en los que el mer-
cado de trabajo privilegia a los jóvenes. Aquellos con 
predominio de jóvenes en el estado de Chiapas son 
municipios de colonización agraria reciente, zonas de 
destino de familias campesinas recién constituidas para 
quienes ya no hay posibilidad de acceso a la tierra en 
otras regiones del estado o del pa ís. Situación seme-
jante es la que tienen los mun icipios con bajos por-
centajes de adu ltos mayores en el Estado de México: 
también son áreas de colonización reciente, aunque 
10. Con el fin de lograr claridad en los planos se decidió señalar sola­
mente a los municipios que varían notoriamente del porcentaje nacional 
de población de la tercera edad. Se hicieron rangos amplios: menos de 
la mitad del promedio nacional (2 .43 % y menos), entre la mitad y un 
tanto y medio del porcentaje nacional (entre 2.44 y 7.30%), entre una y 
media a tres veces el promedio nacional (7 .3 1  a 14.61 %) y más de tres 
veces del promedio nacional (14.62% y más). 
v i r g i n i a m o I i n a 1 u d y 
en este caso como zonas dormitorio para población
de recursos medios o bajos que trabaja en otras de-
marcaciones de la ZMCM (Duhau, 2003, Cuadro 1 ). 
Chima lhuacán, lxtapa luca y Va l le de Cha lco Solidari-
dad forman parte del conjunto que Duhau c lasifica 
como periféricas de desarrollo informal, en las que
"son dominantes las moda l idades informa les de in-
corporación de suelo a usos habitaciona les", mien-
tras Tultitlán está en la clasificación de periféricas de 
desarrollo mixto porque comparten las moda l idades 
informa les de acceso a l suelo urbano, pero también 
se da en ellas la urbanización forma l con la construc-
ción de grandes conjuntos habitaciona les de interés 
socia l .  Los cuatro municipios estuvieron entre los seis 
que recibieron mayores números absolutos de pobla-
ción con movilidad intrametropolitana entre 1 995 y 
2000 (Duhau, 2003: 1 75). 
Para la ZMCM, el promedio genera l de pobla-
ción mayor a 64 años en el 2000 fue de 4.54%.  El 
anál isis longitudina l que rea l izó Negrete Sa las 
(2003) 1 1  sobre la distribución de población de la 
tercera edad en la ZMCM a nivel municipa l ,  12 to-
mando como base las áreas geoestadísticas bási-
cas, le permitió observar que: "el número de viejos 
ha aumentado a gran velocidad . .  pues mientras la 
población tota l se dupl icó en los últimos treinta 
años . .  la población mayor se multiplicó cerca de 
tres veces en el mismo lapso " .  
Este incremento numérico se manifiesta también 
a nivel porcentua l, ya que pasó de 3 . 1 9% a 4.54%. 
11. A diferencia de otros números de Papeles de Población que se pue­
den consultar en Internet, el último, en el que aparece el artículo de 
Negrete Salas, no trae el número de páginas correspondiente, por eso 
no se citan en este trabajo. 
12. En el Distrito Federal, las delegaciones corresponden al nivel munici­
pal en los estados. 
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Cuadro 2 .  Municipios con menos de la mitad del promedio naciona l de población 
de la tercera edad, año 2000 en orden creciente 
Municipio Estado Porcentaje 
Solidaridad Quintana Roo 1 .20 
Sitalá Chiapas 1 .4 1  
Benito Juárez Quintana Roo 1 .52 
Ocosingo Chiapas 1 .6 1  
Maravilla Tenejapa Chiapas 1 .72 
Marqués de Comillas Chiapas 1 . 74 
San Andrés Durango Chiapas 1 .78 
Chimalhuacán Estado de México 1 .88 
Benemérito Chiapas 1 .92 
Valle de Chalco Solidaridad Estado de México 1 .96 
Chi lón Chiapas 1 .96 
El Bosque Chiapas 2 .0 1  
Larráinzar Ch iapas 2 . 03 
Simojovel Chiapas 2 . 1 6  
Altamirano Chiapas 2 . 1 8  
lxtapaluca Estado de México 2 .20 
Pantelhó Chiapas 2 . 2 1  
Chalchihuitán Chiapas 2 .28 
Amatenango de l a  Frontera Chiapas 2 .30 
Cozumel Quintana Roo 2 . 3 1  
Santa María Huatulco Oaxaca 2 .3 1  
Tultitlán Estado de México 2 .33  
Chenalhó Chiapas 2 .35  
Acatepec Guerrero 2 .39 
Santo Domingo de Morelos Oaxaca 2 .41  
Total: 25  municipios. 15 de Chiapas, 4 del Estado de México, 3 de Quintana Roo, 2 de Oaxaca y 1 de Guerrero. 
Fuente: INEGI, Sistema para la Consulta de Información Censal, 2000. Disco compacto: Estado de México. 
Al analizar la distribución espacial municipal de 
la población envejecida en el nivel metropolitano 
de la ZMCM, la misma autora encontró " una es­
tructura monocéntrica, en la cual la d inámica de 
las un idades del centro, de las zonas intermedias y 
de la periferia se comportan de manera distinta " 
con un núcleo de población más envejecida en las 
delegaciones centrales y concentraciones que tien­
den a disminuir conforme aumenta la distancia res­
pecto al centro " las zonas con rangos de población 
menos envejecidas se ubican en un anil lo territorial 
externo y ampl io que abarca unidades intermedias 
y periféricas del área metropolitana " (Negrete Sa­
las, 2003). 
En efecto, si bien en las delegaciones denomi­
nadas centrales del Distrito Federal se presentan las 
mayores concentraciones de población envejecida 
en números porcentuales, la población de la terce­
ra edad que habita en los municipios del Estado de 
México conurbados a la ZMCM es porcentualmen­
te menor al de la población total que concentra 
respecto al Estado. Inclusive, cuatro de estos muni­
cipios tuvieron porcentajes de población mayor de 
64 años, por debajo de la mitad del promedio na­
cional (véase Plano 4 y C uadro 2). 
La distribución de la vejez por colonias en el 
Distrito Federal 
Como señalan los especial istas en el  tema, los go­
biernos locales se verán enfrentados a demandas 
nuevas para atender al  bienestar de la población 
que va envejeciendo. Planear el desarrollo urbano 
tomando en consideración la distribución espacial 
de la estructura por edades requiere conocer esta 
información a niveles lo más desagregados posible. 
Como dijimos antes, la manifestación espacial de 
estos datos también debe ser tomada en conside­
ración por los estudiosos de los procesos económi­
cos, sociales, culturales y políticos en la ciudad, y el 
SCINCE permite realizar este análisis a nivel de co­
lonias en el Distrito Federal. 
El estudio longitudinal de Negrete Salas mues­
tra a lgunos de los cambios ocurridos entre 1 970 
13. El porcentaje de personas de 65 y más años en el Distrito Federal es 
de 5.8. Para permitir la comparabilidad con los municipios, en este artf-
v i r g i n i a  m a l i n a  l u d y
y 2000 en la d istr ibució,1 por edades del D istrito 
Federa l . 1 3  Resaltan en este sentido las cuatro de­
legaciones centrales: M iguel Hidalgo, Cuauhté­
moc, Venustiano Carranza y Ben ito Juárez, que 
en e l  mismo lapso han experimentado una re­
ducción acelerada en el total de sus residentes y, 
a l  mismo t iempo, un aumento en su población 
de adu ltos mayores. Es de notar que s i  en 1 970 
la Delegación C uauhtémoc presentaba los por­
centajes más altos de población envejecida, ha­
cia el año 2000 este lugar lo ocupó Benito Juárez 
(Negrete Salas, 2003). Nuevamente puede apre­
c ia rse q u e  a un n ive l  menor  de a gregación 
encontramos diferencias im portantes en la dis­
tribución de la población que nos interesa (véase 
P lano 5 y 6 y C uadro 3, 4 y 5) .  
Si bien las cuatro delegaciones centrales tienen 
porcentajes sign ificativamente superiores a l  prome­
dio nacional: Benito Juárez ( 1 0 .47%), Miguel Hi­
dalgo (8 .82 %), C uauhtémoc (8.26%) y Venustiano 
Carranza (7 .54%), ninguna de las 24 colonias con 
porcentajes tres veces más altos que el promedio 
nacional pertenece a la Delegación Venustiano Ca­
rranza y solamente cinco pertenecen a las otras tres 
(véase Plano 5 y C uadro 3). 
En  efecto, la distr i buc ión de co lon ias  con 
mayores y menores porcentajes de población de 
la tercera edad s igue,  en lo general ,  la estructu­
ra monocéntrica que se presenta a nivel metro­
pol itano :  las de porcentajes más a l tos están 
solamente en las partes más céntricas de la mi­
tad de las Delegaciones: Coyoacán (8), Álvaro 
Obregón (5), M igue l  Hidalgo (1 ) ,  C ontreras (2), 
Benito Juárez (2), G ustavo A. Madero (2), lzta-
culo se mantuvieron los mismos rangos que se manejaron a nivel nacio­
nal, elaborados con relación al promedio nacional. 
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Cuadro 3. Colonias con más de tres veces el promedio nacional de Población de la tercera edad, cuadro 4. Colonias con menos de la mitad del promedio nacional de población de la mitad tercera 
Distrito Federal en el 2000, en orden decreciente edad. Distrito Federal en el 2000, en orden creciente* 
Nombre Delegación % Total Población Nombre Delegación % Nombre Delegación % 
de Pobl. De 65 años y más 0-14 años Pequeña Tepeximilpa Tlalpan 0.60 UH Santa María Aztahuacán lztapalapa 1 .40 
tercera edad Monte Albán lztapalapa 0.62 UH Solidaridad lztapalapa 1 .45 
Total Mase. Femen. Lomas de San Juan lxhuatepec G. A. Madero 0.65 Castillo Grande. Ampliación G .  A. Madero 1 .46 Centro Urb. Benito Juárez Cuauhtémoc 22 .08 625 138 39 99 89 UH Villa Tlaltepan. SJ  lxtay. Tláhuac 0.69 Emiliano Zapata lztapalapa 1 .46 Altavista A. Obregón 20.24 1 ,275 258 1 06 1 52 1 80 San Bartola el Chico Xochimilco 0.77 Ermitaño Contreras 1 .46 UH lndepend. Batán Sur Contreras 20.05 1 , 7 1 6  344 1 32 2 1 2  251  Lacoca Xochimilco 0.81 UH Arbolillo 1 1 1  G .  A. Madero 1 .47 Xotepingo Coyoacán 19 .44 1 , 543 300 1 03 1 97 208 Area Fral. FAVE SEDENA lztapalapa 0.85 Luis Donaldo Colosio G. A. Madero 1 .47 UH Monte de Piedad Coyoacán 1 8.98 374 71  27  44 51  Joyas de Vargas Xochimilco 0.86 C hinam-pac de Juárez lztapalapa 1 .47 UH lndepend. San Ramón Contreras 1 8.96 3,222 6 1 1 232 379 454 UH Fuentes de Zaragoza lztapalapa 0.87 C hamiza! lztapalapa 1 .48 Campestre A. Obregón 1 7 .89 2,090 374 1 39 235 286 UH ISSSFAM Las Armas Azcapotzalco 0.90 B .  Sta. Cruz SA Mixquic Tláhuac 1 .50 Periodista M. Hidalgo 1 7 . 1 9  890 1 53 57 96 1 23 UH Teantinos lztapalapa 0.91 Ex-Hda. Coapa Coyoacán 1 .52 Unidad Modelo lztapalapa 1 6.65 6,476 1 ,078 379 699 1 ,078 Real del Bosque A. Obregón 0.91 LI Legislatura G. A. Madero 1 .55 Santa Catarina Coyoacán 1 6.20 5,001 8 1 0  268 542 746 Pedregal de San Francisco Xoch imilco 0.93 Forestal, Ampliación G. A. Madero 1 . 59 Insurgentes San Borja Benito Juárez 1 6.20 1 ,025 1 66 62 1 04 1 1 9 Mirador (Nativitas) Xochimilco 0.99 Ejido Sta. úrsula Coapa Coyoacán 1 .64 UH Universidad Coyoacán 1 6.08 398 64 26 38 54 UH La Magueyera I y 1 1  lztapalapa 1 .00 Mirador Cuajimalpa 1 .68 Ciudad Jardín Coyoacán 1 5 86 3,3 1 6  526 1 94 332 479 Carlos Madrazo A. Obregón 1 .08 Caja Previsión de la Policía G .  A Madero 1 .76 Chimalistac A. Obregón 1 5.65  1 , 1 3 1  1 77 72 1 05 143 UH Mi lagro G. A. Madero 1 . 1 1  Malacates. Ampliación G. A. Madero 1 .76 Centro Urb. Pdte. Alemán Benito Juárez 1 5 .53 2,382 370 95 275 359 UH Francisco Vil la G .  A. Madero 1 . 1 3  Forestal 1 1 G. A. Madero 1 .83 Educación Coyoacán 1 5.50 8,488 1 , 3 1 6  526 790 1 ,359 San José Buenavista lztapalapa 1 . 1 5  6 de junio G . A. Madero 1 .84 E l  Reloj Coyoacán 1 5 .44 2,882 445 1 59 286 479 UH San Nicolás Tolentino lztapalapa 1 . 1 9  Tepantitlamiclo. S .  Nic. Tet. Tláhuac 1 .90 Valle del Tepeyac G. A. Madero 1 5 .43 2 , 145 331 1 40 1 9 1  331 Camino a San Juan de Aragón G. A. Madero 1 . 23 Jardines del Llano. SJ lxtay. Tláhuac 1 .95 Justo Sierra lztapalapa 1 5.28 1 , 1 06 1 69 45 1 24 1 72 UH Cabeza de Juárez IX lztapalapa 1 .2 6  Agua Bendita Cuajimalpa 1 .97 Militar Marte lztacalco 1 5. 1 4  1 1 ,430 1 ,731  7 1 3  1 ,0 1 8  1 ,939 Bugambilias G .  A. Madero 1 .3 1  E.Zapata 2ª Sec S .  Nic. Tet. Tláhuac 2 .03 Villa Coyoacán Coyoacán 1 5 .07 942 1 42 65 77 1 44 UH Matías Romero G. A. Madero 1 .3 5  Paseo d e  las Lomas Cuajimalpa 2 . 1 4  Montevideo G. A. Madero 1 5.06 1 , 1 82 1 78 66 1 1 2  205 UH Gavilán lztapalapa 1 . 35 UH STUNAM Coyoacán 2 . 1 5  Guadalupe lnn A. Obregón 14.98 4, 1 04 61 5 2 1 3  402 575 Peña Alta. SJ lxtayopan Tláhuac 1 . 37 Huizachito C uajimalpa 2 . 1 9  U H  Santa F e  IMSS A. Obregón 1 4.77 6.460 954 363 591 1 ,201 Ejército de Agua Prietra lztapalapa 1 .40 Tierra Blanca Tláhuac 2.20 
Fuente: INEGI, Sistema para la Consulta de Información Censal por Colonias. Distrito Federal. 2000. • Eliminamos al Reclusorio Norte, Industrias Militares SEDENA y la Residencia Militar, por ser localidades de excepción. 
Fuente: INEGI, Sistema para la Consulta de Información Censal por Colonias. Distrito Federal, 2000.
palapa (2) e lztacalco ( 1 )  y las colonias con índi- plano se puede observar que esta distribución 
ces muy bajos de pob lación de 65 años y más no corresponde a círcu l os concéntricos. en las 
aparecen sobre todo en las orillas del Distrito delegaciones Álvaro Obregón e lztapalapa es más 
Federal (véase Plano 5). No obstante, en este clara esta falta de correspondencia.  
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Cuadro 5. Colonias con mil y más habitantes de la tercera edad Cuadro 5. Colonias con mil y más habitantes de la tercera edad 
en el Distrito Federal, año 2000, en orden decreciente en el Distrito Federal, año 2000, en orden decreciente (continuación) 
Nombre Delegación % Total Población Índice Nombre Delegación % Total Población Índice 
de Pobl. De 65 años y más de de Pobl. De 65 años y más de 
De 65 años Masculin. De 65 años Masculin. 
y más Tercera edad* y más Tercera edad* 
Total Mase. Fem. Total Mase. Fem. Agrícola Oriental lztacalco 7.46 89,924 6,7 1 1 2,882 3,829 0.75 Morelos V. Carranza 6.01 29,054 1 ,747 720 1 ,027 0.70 Jardín Balbuena V. Carranza 1 2 .60 49,749 6,270 2,367 3,903 0 .61  Militar Marte lztacalco 1 5. 1 4  1 1 ,430 1 ,731 7 1 3  1 ,0 1 8  0.70 Centro Cuauhtémoc 6.69 66,7 1 3  4,460 1 ,754 2,706 0.65 UH El Rosario Azcapotzalco 4.98 34,385 1 , 7 1 4  8 1 5  899 0.91 Moctezuma 2ª . Sec. V. Carranza 8.03 47,939 3,849 1 , 5 1 7  2,332 0.65 Ajusco Coyoacán 5.81  29,388 1 ,708 750 958 0.78 Santa Ma. La Ribera Cuauhtémoc 1 0.0 1  35,539 3,559 1 ,263 2,296 0.55 Bramadero Ramos Millán lztacalco 7 . 1 8  23,440 1 ,682 694 934 0.74 Pedregal Sto. Dom. Coyoacán 3.87 85,698 3,3 1 9  1 ,445 1 ,874 0.77 Jardines del Pedregal A Obregón 1 0.75 1 5,625 1 ,680 753 927 0.81 Obrera Cuauhtémoc 8.99 36,750 3,304 1 ,257 2,047 0.61  Peralvillo Cuauhtémoc 8.20 20, 2 1 3  1 ,658 663 995 0.67 Agrícola Pantitlán lztacalco 5.20 60,351  3 , 1 3 8  1 ,339 1 ,799 0.74 UH Sta. Cruz Meyeh. lztapalapa 8. 1 6 20,270 1 ,654 681 973 0.70 Doctores Cuauhtémoc 8.20 37,3 1 0  3,058 1 ,083 1 ,975 0.55 UH Lomas de Plateros A Obregón 8.58 1 9, 1 88 1 ,646 591 1 ,055 0.56 Guerrero Cuauhtémoc 7 . 1 9  40,093 2,884 1 ,080 1 ,804 0.60 Alamos B. Juárez 9.98 1 5 ,585 1 , 555 556 999 0.56 Narvarte Oriente B. Juárez 1 0 . 1 2  27,258 2 ,759 959 1 ,800 0.53 Vallejo GA Madero 7 .62 20,097 1 ,532 589 943 0.62 U. Nonoalco Tlatel. Cuauhtémoc 8.94 30,088 2,691 978 1 ,7 1 3  0.57 Del Carmen Coyoacán 1 3 .30 1 1 ,342 1 ,508 560 948 0.59 S. Felipe de Jesús G. A Madero 6.03 44,41 1 2 ,679 1 , 1 85 1 ,494 0.79 Portales Sur B. Juárez 9.41 1 5,958 1 ,501 529 972 0.54 Narvarte Poniente B. Juárez 1 0.84 24,258 2,630 897 1 ,733 0.52 Ignacio Zaragoza V. Carranza 8. 1 8 1 8, 1 8 1  1 ,488 582 906 0.64 Industrial G. A. Madero 1 2 .80 20,523 2,628 929 1 ,699 0.55 UH SJ Aragón II Sec. GA Madero 9.82 1 5,088 1 ,482 634 848 0.75 Del  Valle Centro B. Juárez 1 1 .59 2 1 ,942 2,542 866 1 ,676 0.52 Campestre Aragón GA Madero 5.48 26,552 1 ,455 644 81 1 0.79 UH Vicente Gro. lztapalapa 5 .91  41 ,306 2,443 1 ,002 1 ,441 0.70 Avante Coyoacán 1 3 .27 1 0,840 1 ,439 591 848 0.70 Roma Norte Cuauhtémoc 9.07 26,6 10  2,4 1 3  856 1 ,557 0.55 C lavería Azcapotzalco 1 2 .90 1 1 ,075 1 ,429 526 903 0 .58 Nueva Atzacoalco GA Madero 6 .59 36,308 2,393 1 ,034 1 ,359 0.76 Hipódromo Cuauhtémoc 1 0.66 1 3,248 1 ,4 1 2  460 952 0.48 Pedregal Sta. Ursula Coyoacán 5.94 39,966 2,374 1 ,063 1 ,3 1 1  0 .81 S . Miguel Teotongo lztapalapa 2 .60 54,055 1 ,404 627 777 0.81 Morelos Cuauhtémoc 6.26 35,607 2 ,228 859 1 ,369 0.63 Nueva Santa María Azcapotzalco 1 1 .98 1 1 ,7 1 0  1 ,403 534 869 0.61  Del  Valle Norte B. Juárez 1 1 .2 5  19 ,501 2 , 1 94 704 1 ,490 0.47 Prado Churubusco Coyoacán 1 3 . 1 4 1 0,567 1 ,388 548 840 0.65 Casas Alemán Ampl . GA Madero 8.02 26,495 2 , 1 2 5  9 1 2  1 ,2 1 3  0.75 Juan Escutia lztapalapa 6.30 22,0 1 9  1 ,388 593 795 0.75 Roma Sur Cuauhtémoc 1 1 .23 1 7 ,406 1 ,955 645 1 , 3 1 0  0.49 Polanco V Sección M. Hidalgo 1 3 .06 1 0,477 1 ,368 485 883 0.55 Del Valle Sur B. Juárez 1 0.49 1 8,452 1 ,935 630 1 ,305 0.48 Escuadrón 201 lztapalapa 9.04 1 5,019  1 ,357 533 824 0.65 UH SJ Aragón I Sec. GA Madero 9.35 1 9,357 1 ,809 778 1 ,031 0.75 U. lnfonavit lztacalco lztacalco 6.35 20,907 1 ,327 633 694 0.91 Providencia GA Madero 6.07 29. 190 1 ,772 803 969 0.83 Anáhuac II Sección M. Hidalgo 7.30 1 8, 1 45 1 ,325 5 1 2  8 1 3  0.63 Campestre Churubus. Coyoacán 1 3 .04 1 3,583 1 ,7 7 1  736 1 ,035 0.7 1 Educación Coyoacán 1 5 .50 8,488 1 , 3 1 6  526 790 0.67 Portales Norte B. Juárez 9. 1 1 1 9,241 1 ,752 641 1 , 1 1 1  0.58 Letrán Valle B. Juárez 1 2 .98 1 0,064 1 ,306 487 8 1 9  0.59 San Rafael Cuauhtémoc 9.79 1 7 ,899 1 ,752 6 1 0  1 , 1 42 0.53 Popotla M. Hidalgo 8.61 1 5, 1 45 1 ,304 497 807 0.62 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 11 enero-diciembre de 2004. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 11 enero-diciembre de 2004.
140 P r o b I e m a s u r g e n t e s d e I a p I a n e a e i 6 n u r b a n a 
Cuadro 5. Colonias con mil y más habitantes de la tercera edad 




San Pedro de los Pinos 
Lindavista Sur 





20 de Noviembre 
Des. U. Quetzalcóatl 
Escandón I Sección 








Escandón II Sección 
UH SJ Aragón 111 S. 
UH Alianza Popular 
Revolucionaria 




G. A. Madero 
G. A. Madero 
B. Juárez 























Leyes de Reforma 3ª Sec. lztapalapa
Cuauhtémoc 





De 65 años 
y más 
1 1 .83 
1 2 . 1 5  
1 2 . 3 1  





























1 0,321  
9,609 
1 5,6 1 1 
1 9,042 











1 1 ,629 
9,508 
1 1 ,984 
1 1 ,61 2 
13 ,0 19  
1 6, 1 73 














1 , 1 95 
1 , 1 78 
1 , 1 74 
1 , 1 7 1 
1 , 1 62 
1 , 1 38 
1 , 1 37 
1 , 1 33 
1 , 1 26 
1 , 1 25 
1 , 1 23 
1 , 1 1 2  
1 , 1 08 
1 , 1 04 
1 , 1 03 








De 65 años y más 
Mase. 
5 1 8  
449 
480 


































7 1 0  
756 





















































v i r g i n i a  m a l i n a  l u d y
Cuadro 5. Colonias con mil y más habitantes de la tercera edad 
en el Distrito Federal, año 2000, en orden decreciente (continuación) 
Nombre 
Buenavista 




UH SJ Aragón VII S. 
Moctezuma 1 ª. Sec. 
Delegación 
Cuauhtémoc 
G .  A. Madero 
lztapalapa 
lztapalapa 





De 65 años 
y más 
Total 
7.01  1 4,91 1 
8.71 1 1 ,956 
6.44 1 5,953 
5.07 20, 1 66 
6.97 1 4,658 







1 ,02 1 
1 , 000 
1 69,8 1 8  
Población 















6 1 5  
1 03, 1 37 












• El índice de masculinidad representa la relación entre hombres y mujeres en la población de referencia. 1 .0 corresponde a la misma
cantidad de hombres y mujeres. Por arriba de 1 .0 significa que hay más hombres que mujeres y si es menor a 1 .0 las mujeres predominan.
El anál isis de Duhau sobre la división social del d istinta capacidad para hacerse de un hogar: el cos-
espacio metropolitano sugiere una interpretación to de la vivienda y los costos derivados de habitar en 
alternativa, tomando como eje las condicionantes áreas específicas, que adquiere un peso relevante en 
socioeconómicas: el análisis de Duhau. La información etnográfica pre-
sentada más adelante muestra algunas de las consi-
. . .  La división social del espacio tiene como componente fun- deraciones que influyen en las opciones para vivir en 
damental la característica de ser la expresión espacial de la determinadas zonas de la ciudad. 
estructura de clases o de la estratificación social (según la Es de notar que en las tres colonias con porcen-
perspectiva teórica adoptada) . . .  [aunque) otras caracteristi- tajes cuatro veces más altos que el nacional -(en-
eas sociales aparecen también relacionadas con la distribu- tro Urbano Ben ito Juárez (22.08%),  Altavista 
ción intraurbana o intrametropolitana de la población, tales (20.24%), y UH Independencia Batán Sur (20.05%)-
como tipo de hogar, género, edad, etapa del ciclo familiar, 
entre otras (Préteceille. De la vi l le divisée a la vi l le éclatée en 
Nicoel May (Dir.) La ville éclatée, Editions de I' Aube, La Tour 
des Aigües, 1998, p .  38. Cit. por Duhau, 2003: 1 79). 
Una de estas "características" es la oferta dife­
renciada del parque inmobiliario para población con 
éstos son significativamente menores que los más 
altos de los municipios rurales: Santiago Tepetlapa, 
Oax. (35 .7 %), Santo Domingo Tlatayápam, Oax. 
(30.0%) y San Baltazar Yatzachi el Bajo, Oax (27.8%) 
(véase Cuadro 1 y 3) y que, en cambio, en las colo­
nias con los porcentajes significativamente más ba­
jos éstos son muy inferiores a los de los municipios 
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rurales con porcentajes bajos: 1 4  colonias tienen 
menos de 1 % de población de 65 años y más frente 
al 1 .2% del municipio rural con el porcentaje más 
bajo (véase Cuadro 4 y 2). Las colonias y municipios 
metropolitanos con menores porcentajes de pobla­
ción mayor por lo general son zonas de inmigración 
o permanencia de población joven. En cambio, el 
63% de las colonias y el 1 7% de los municipios más 
envejecidos presentaron más cantidad de población 
mayor de 64 que de O a 1 4  años (véase Cuadro 1 y 
3) lo que significa que son lugares donde es escasa la reproducción de familias jóvenes.
Por otro lado, un porcentaje alto no significa 
forzosamente mayor número absoluto de habitan­
tes de la tercera edad. En 2000, el SCINCE por co­
lonias para el Distrito Federal registró 1 ,8 1 7  colonias, 
de las cuales 266 presentaron más de 500 habitan­
tes de la tercera edad y, entre ellas, 95 con más de 
mil. Sólo ocho de las colonias 14 que tuvieron por­
centajes tres veces superiores al nacional tuvieron 
más de 500 habitantes y de éstas, sólo en tres hubo 
más de mil, como se aprecia en el Cuadro 5 y el 
Plano 6. 
La distribución de la importancia absoluta y re­
lativa de la población de la tercera edad proviene 
del efecto combinado de dos procesos demográfi­
cos: el "envejecimiento en el sitio" y la migración 
(Negrete Salas, 2003) A su vez, la forma en que 
estos procesos se manifiestan de manera diferen­
cial en el espacio metropolitano es explicable por lo 
14. En el Plano 6 puede notarse que varias de las colonias que tienen mil 
habitantes o más tienen asimismo una extensión grande, y en muchos 
casos esto explica el por qué no aparecen entre los porcentajes más 
altos. Las áreas geoestadisticas básicas son delimitaciones más compara­
bles por ser más homogéneas en tamaño; no obstante, la unidad más 
comúnmente utilizada por los operadores de las políticas locales y los 
investigadores con enfoques cualitativos es la colonia, por esta razón se 
decidió utilizarla para este análisis.
que Duhau denomina la división social del espacio, 
es decir: 
.. . las diferencias existentes en la localización intraurbana 0 
intrametropolitana de diferentes grupos, estratos o clases 
sociales, relacionadas fundamentalmente con el mercado 
inmobiliario, es decir, el costo de la vivienda y los costos de­
rivados de habitar en áreas específicas (2003: 1 77). 
En efecto, aun en los países donde ha sido una 
práctica común la institucionalización de la pobla­
ción de la tercera edad, recientemente se ha visto 
que hay mayor propensión al "envejecimiento en 
el lugar", ya que la gente prefiere seguir viviendo 
en el vecindario donde ha pasado los últimos años 
de su vida, en el que tiene una red de relaciones. 
En la ciudad de México, además de que son esca­
sas las opciones de institucionalización, los adultos 
mayores también procuran permanecer el mayor 
tiempo posible en su hogar. 
Los estudios de la población de la tercera edad 
y su relación con la familia hacen hincapié en que 
uno de los recursos fundamentales con los que 
cuentan es precisamente la relación familiar. Ha­
bría que agregar que también es necesario consi­
derar las variaciones de estas relaciones por estratos 
socioeconómicos, ya que si, efectivamente, para una 
buena parte de la población mayor las limitaciones 
económicas, de movilidad y en salud las convierte 
en dependientes de la familia al grado de tener que 
mudarse a la casa de uno de sus hijos casados, en 
otros casos la vivienda propia les permite no sola­
mente conservar su independencia en la vida coti­
diana, también apoyar a los hijos proporcionándoles 
un techo en mejores condiciones que el que po­
drían obtener por sí solos, como veremos en los 
estudios de caso. Los adultos mayores procuran 
conservar su vivienda y sólo la abandonan en casos 
críticos en los que se presenten circunstancias des­
favorables como la muerte de un cónyuge que con­
trib uye a los ingresos, crecientes costos de  
mantenimiento o en  impuestos prediales o la  dis­minución de los ingresos. En países donde se con­
sidera que la tradición familiar es débil, como los 
Estados Unidos, las investigaciones sobre la terce­
ra edad han mostrado que más de la mitad de los 
viejos provee a los hijos que trabajan apoyo gratui­
to por medio de ayuda en labores domésticas y 
trámites, y sobre todo en el cuidado de sus hijos 
pequeños (U.S. Department of Health and Human 
Services). Como veremos, en la ciudad de México 
la propiedad de una vivienda puede formar una 
parte muy importante del apoyo que brindan los 
adultos mayores a sus descendientes, e incide en 
la distribución de la estructura por edades en la 
ciudad de México. 
La distribución de la estructura por edades en 
la ciudad tiene estrecha relación con las posibilida­
des de movilidad residencial de los adultos jóve­
nes. V ivir por separado depende de la capacidad 
para pagar y mantener un hogar independiente 
(Gomes, p. 400). Las colonias donde la población 
de la tercera edad puede decidir envejecer sola en 
el sitio corresponden a aquellas en las que se loca­
lizan los estratos medio alto y alto, cuyos hijos y 
nietos tienen la oportunidad de establecer un ho­
gar independiente y propio en otras colonias de la 
ZMCM. Las colonias asociadas a la centralidad, que 
albergan el patrimonio arquitectónico e histórico y 
una concentrada oferta comercial y de servicios 
(Duhau: 1 83-1 86) ofrecen ventajas a las personas 
de la tercera edad. 
Ejemplo de lo anterior es la situación de colo­
nias residenciales del surponiente del Distrito Fe­
deral. Mencionemos el caso de cuatro generaciones 
de una familia para contrastarla, más adelante, con 
v i rgi n i a  ma l i n a  l u d y
otra familia semejante en el nororiente. Esta fami­
lia se inició en una colonia de estrato medio alto, 
que se encuentra entre las que presentan más de 
tres veces el promedio nacional de población enve­
jecida en la Delegación Alvaro Obregón. La bisabue­
la, ahora de 89 años y reciente viuda del gerente 
de una empresa transnacional, vivió, desde los años 
50 en un lote de 750 m2 y una casa con sala, come­
dor, cocina, sala de televisión, sala de juegos, dos 
halles, estudio, cinco recámaras, tres baños con tina 
y un jardín. Dos de los hijos recibieron ayuda eco­
nómica por parte del padre para obtener su vivien­
da, y compraron casas en otras colonias. En la 
colonia original actualmente sólo vive una de sus 
hijas -ya en la tercera edad- y una de sus nietas, 
en casas separadas; los otros tres hijos y seis de los 
nietos casados se mudaron a colonias cercanas. El 
resto de los nietos vive fuera del Distrito Federal: 
dos en Guadalajara, uno en Toronto y una en Quin­
tana Roo. De la pareja original y los veintinueve 
descendientes, sólo la abuela, una hija, una nieta y 
dos bisnietos viven en la misma colonia (el 17% de 
los sobrevivientes -la madre y sus descendientes): 
dos personas de la tercera edad, una adulta y dos 
adolescentes. 
Otro caso ilustrativo de la colonia antes citada 
es la de una pareja que construyó en los años cin­
cuenta del siglo pasado una casa con característi­
cas muy semejantes a las del caso anterior en cuanto 
a tamaño y distribución de los espacios. De sus cin­
co hijos, los dos varones y una mujer se casaron, y 
compraron casa propia en otras colonias; dos hijas 
quedaron solteras. La pareja original ya falleció y 
en la casa que construyeron viven ahora solamente 
las dos hijas solteras, ambas con más de 75 años. 
Ninguno de los nueve nietos y diez bisnietos vive 
en la colonia. Lo común en esta colonia es que los 
hijos casados inicien su propio hogar en vivienda 
143 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 11 enero-diciembre de 2004. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 11 enero-diciembre de 2004.
144 p r o b l e m a s u r g e n t e s  d e l a  p l a n e a c i ó n u r b a n a
Plano 4. Distribución de población de la tercera edad, por municipios, área metropolitana 
de la Ciudad de México. 2000 
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plano 5. Distribución de población de la tercera edad, 
por colonias, en el Distrito Federal. 2000 
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Plano 6. Colonias con más de mil habitantes 
de la tercera edad. 
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propia y separada de los padres; no hay ninguna 
vivienda que los padres de edades avanzadas 
compartan con hijos casados y su descendencia. Por 
otra parte, dada la amplitud y la antigüedad de las 
propiedades, algunos hijos prefieren venderlas al 
morir ambos padres, y pasan a ser oficinas, restau­
rantes y tiendas, lo que disminuye no solamente la 
densidad sino también la heterogeneidad de eda­
des en el lugar. Es en colonias como ésta donde 
uno encuentra iglesias y restaurantes cuyos parro­
quianos son predominantemente de la tercera edad. 
Incluso, los vendedores a domicilio conocen sus 
áreas y ofrecen productos solicitados por las perso­
nas mayores. 
En contraste, en colonias de estrato medio y 
medio bajo también centralmente localizadas, es 
común que los viejos envejezcan en el lugar, pero 
acompañados, porque los padres dueños de casa 
dan acomodo a sus hijos casados, permitiéndoles 
ahorros tanto en el gasto en renta o en suelo urba­
no, como en costo y tiempo de transporte hacia el 
trabajo, la escuela, los comercios, las clínicas y los 
lugares de esparcimiento, beneficios que obtienen 
por permanecer en áreas de la ciudad con mejores 
recursos urbanos. El alto costo de la vivienda, au­
nado al que representa vivir en la periferia, favore­
cen que una de las estrategias de supervivencia sea 
la aglomeración de núcleos familiares en la vivien­
da con más espacio o mejor localizada en términos 
de acceso a servicios asociados a la infraestructura 
y equipamiento (Gomes, p. 400). La población que 
actualmente tiene 65 años y más, nació en la épo­
ca del llamado "milagro mexicano", que permitió 
a un alto porcentaje de las familias que se iniciaban 
en el Distrito Federal hacerse de una casa propia. 
Sus descendientes han vivido, en cambio, los efec­
tos de las recurrentes crisis económicas y el dete­
rioro general de sus condiciones de vida. Estas 
condiciones han favorecido la dependencia econó­
mica de los hijos hacia los padres aun cuando éstos 
tengan edades muy avanzadas. Rosa María Ruval­
caba ha señalado que las estrategias de supervi­
vencia llevan a un uso racional de la vivienda que 
se manifiesta de diversas maneras. Una de ellas es 
la aglomeración de núcleos familiares en la vivien­
da con más espacio o mejor localizada en términos 
de acceso a servicios asociados a la infraestructura 
y equipamiento. Asimismo, se ha estudiado que las 
consideraciones económicas también se toman en 
cuenta en las decisiones de compartir gastos fijos 
de la vivienda y algunos servicios, dado que se aba­
ratan al distribuirse entre las personas. Cuando un anciano se queda solo puede ser acogido por un 
hiJo o hija, o bien éstos se trasladan con su familia 
a vivir con el padre o la madre que enviudó, sobre 
todo si tiene casa propia ( 1999: 130- 131 ) .  
Tal es el caso de la familia de una anciana de 92 
años, dueña de hogar en una colonia del noreste 
del Distrito Federal, cercana al aeropuerto en la 
Delegación Venustiano Carranza. Tuvo un esposo 
que fue policía. Gracias a las facilidades que otorgó 
el gobierno del Departamento Central a principios 
de los años 60, compraron un lote de 200 m2 y 
poco a poco construyeron su casa con sala, come­
dor, cocina, baño, dos recámaras y jardín. El esposo 
murió cuando el primer y único hijo tenía dos años. 
La viuda mantuvo a su hijo y siguió mejorando su 
casa con el trabajo de sirvienta que desempeñó 
hasta que el hijo se contrató como electricista en 
una empresa de la que ahora es jubilado. Éste tuvo 
a su vez tres hijos con los que vivió en su casa pro­
pia en Ciudad Azteca. A la muerte de su esposa, 
cedió su casa al hijo mayor y se quedó a vivir con él, 
su esposa y dos hijos. La segunda hija vive con su 
esposo y un hijo en una colonia cercana. Para ini­
ciar su familia, el tercer hijo alquiló un departamento 
en Cabeza de Juárez, pero cuando el transporte público subió sus tarifas a $ 1.50 por viaje, consideró que pagar el transporte público para que el matri­
monio y sus tres hijos llegaran al trabajo y a la escue­
la -que implicaban tres dejadas por cada uno­
mermaba demasiado su presupuesto. El papá lo ayu­
dó, construyendo dos cuartos más en el terreno de 
su madre: uno para ella y otro para él, quien ahora 
deseaba estar más cerca de su madre enferma. 
como resultado, ahora viven cuatro generaciones 
en el mismo lote (el 54% de los sobrevivientes -la 
madre y sus descendientes), conformadas por dos 
personas de la tercera edad, un adulto y tres niños. 
El caso anterior es semejante al de otra familia 
que vive en la misma colonia. La pareja original cons­truyó su casa con una amplia estancia, tres recáma­
ras, cocina y baño, y dejó la parte posterior del terreno 
sin ocupar. De sus tres hijos, solamente una de las 
hijas se casó. Los padres cedieron al yerno la parte 
posterior del terreno para que construyera una casa 
con dos recámaras, estancia, cocina y baño. Actual­
mente viven en la casa anterior la viuda y sus dos 
hijos solteros, y en la posterior, dos adultos y sus 
dos hijos que tienen veinte y veintitrés años. En este 
caso el 100% de los descendientes permanece en 
el mismo lote: una persona mayor a 64 años, tres 
adultos y dos jóvenes. Los casos de padres que han 
permitido a sus hijos casados construir en su terre­
no casas o cuartos adicionales son comunes en las 
colonias de esta zona de la Delegación Venustiano 
Carranza. También hay familias que reciben a hijos 
y nietos en espacios más reducidos, como los de-
15. La cantidad de viudas entre los casos citados es concorda nte con la 
feminización de la población de la tercera edad, que es notable en la 
columna índice de masculinidad del Cuadro 5. En colonias como Roma 
Sur, Hipódromo y Condesa en la Delegación Cuauhtémoc, Del Valle Nor-
v i r g i n i a  m o l i n a  l u d y  
partamentos en condominio de 40 m2 que se cons­
truyeron en lotes ocupados por vecindades afecta­
das por los sismos de 1985. Aun cuando solamente 
la tercera parte de los lotes familiares se compar­
tían con los hijos adultos casados en 1998, la prác­
tica de compartir la vivienda con los hijos, y la 
existencia de vecindades y edificios con departa­
mentos en renta, explica que esta área conserve la 
heterogeneidad de edades y su promedio de habi­
tantes de la tercera edad sea menos de dos puntos
porcentuales superior al nacional. 1 s 
Los casos anteriores ilustran cómo, en algunas 
colonias, el porcentaje de la población de la tercera 
edad se eleva por el efecto conjunto del envejeci­
miento en el lugar y la emigración de los miembros 
jóvenes de las familias a otras áreas de la ZMCM o 
ciudades, mientras otras mantienen la heterogenei­
dad en la estructura por edades al combinar el en­
vejecimiento en el lugar con la adición de población 
joven. 
Los casos reseñados no pretenden ser represen­
tativos de las diversas condiciones de vida de los 
adultos mayores en el Distrito F ederal. No hemos 
incluido información de zonas en otra situación, 
como aquellas con predominio de estratos de po­
blación en situación precaria, en la que la corresi­
dencia del anciano bajo el mismo techo, provoca 
presiones en la economía del hogar y tensiones entre 
los miembros de la familia. Tampoco hemos abun­
dado sobre las colonias donde es frecuente que las 
personas de la tercera edad vivan en hogares uni­
personales. La intención es mostrar situaciones con-
te y Del Valle Sur en Benito Juárez y Tepeyac Insurgentes en Gustavo A. 
Madero viven dos mujeres mayores a 64 años por cada hombre de la 
misma edad. Las autoridades locales deben tener especial cuidado en 
brindar seguridad en zonas con predominio de población en riesgo. 
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trastantes que inciden en la distribución de la es­
tructura por edades de la población. 
Por otra parte, varios procesos en marcha posi­
blemente cambien la distribución actual de los di­
versos territorios de la vejez en el Distrito Federal. 
El mercado inmobiliario y el reciente repunte del 
hipotecario permiten pronosticar próximos cambios 
en la distribución de la estructura por edades en la 
ZMCM. La construcción de edificios de departamen­
tos y condominios horizontales se observa en mu­
chas de las colonias apreciadas por los estratos 
medio y alto debido a su centralidad. Es probable 
que dentro de una década habiten en ellas familias 
jóvenes que permitan el descenso de los números 
relativos de población de la tercera edad. En colo­
nias donde los vecinos tienen la capacidad de dete­
ner los cambios en la densificación del uso del suelo, 
es probable que su porcentaje de población mayor 
a 64 años siga incrementándose. Al mismo tiempo, 
a pesar de las oportunidades para obtener vivienda 
propia para los jóvenes en el estrato medio o bajo 
con acceso a vivienda de interés social, es probable 
que una parte de ellos siga prefiriendo mantener, 
cuando le es posible, los ahorros de dinero y tiem­
po que le permite el hecho de vivir en la casa o el 
lote de sus padres en alguna colonia central. La co­
rresidencia de familias nuevas con los padres de al­
guno de los cónyuges no siempre es posible. Para 
muchos, la única alternativa para dejar de pagar 
renta, o evitar las tensiones del hacinamiento, será 
acceder a las ofertas de vivienda de interés social o 
a la urbanización informal que se concentran en las 
jurisdicciones periféricas, lo que permite prever que 
en éstas seguirá siendo minoritaria la población 
adulta mayor. 
Es de notar, también, que en los últimos años se 
ha incrementado la emigración de jóvenes del Dis­
trito Federal a otras ciudades del país, y en especial 
del extranjero. Como efecto de este proceso, el cre­
cimiento demográfico de la ZMCM ha sido negati­
vo (Duhau: 191). Las estimaciones del INEGI, el 
CONAPO, el Banco de México y el Gobierno del 
Distrito Federal, que recientemente ha publicado la prensa, señalan que el sector de la población más 
afectado por el desempleo en el Distrito Federal son 
los jóvenes con estudios medio superiores o supe­
riores. En el trienio pasado sólo dos de cada diez 
encontraron trabajo en el sector formal, y con sala­
rios bajos (subsecretario de Trabajo del Gobierno 
del Distrito Federal, en La Jornada, 29 de enero de 2004, p. 40). Según estimaciones del CONAPO, la 
cifra de personas que anualmente emigran hacia 
Estados Unidos creció 66% respecto a la década 
de los 90. De los emigrantes que cada año parten, 
poco más de 150 mil cuentan con preparación aca­
démica superior al segundo grado de bachillerato, 
precisa el organismo. Inclusive hay datos del Banco 
de México que demuestran un crecimiento de la 
emigración entre quienes integran este segmento 
de la población. En tanto, informes del mismo ban­
co indican que la dinámica de crecimiento de las 
remesas presenta mayores tasas de incremento tri­
mestral en zonas urbanas, como el Distrito Federal, 
con un ritmo de 10.6% entre el segundo y tercer 
trimestres del año pasado (La Jornada, 26 enero 
2004, p. 6 y 23 de enero de 2004, sección Política). 
Algunos hijos de familias de estratos medios y altos 
se unen ahora a la importante corriente migratoria 
de jóvenes de estratos medio bajo o bajo y aban­
donan por esta causa la ciudad de sus padres para 
vivir y tener hijos en el extranjero. Se une a este 
movimiento migratorio el atractivo que presenta a 
los jóvenes la posibilidad de encontrar trabajos mejor 
remunerados en las zonas turísticas en desarrollo, 
que como puede apreciarse en los datos naciona­
les, tienen porcentajes muy bajos de población 
mayor. Es previsible que estos movimientos de po­
blación incrementarán el porcentaje de personas de 
la tercera edad en las colonias donde viven los pa­
dres de los jóvenes emigrantes. 
Comentarios finales 
Todos los gobiernos están actualmente consideran­
do las posibles consecuencias y probables solucio­
nes que podrán dar al envejecimiento de su 
población. Este cambio se da a mayor velocidad en 
los países en desarrollo, que todavía no acaban de 
encontrar respuestas adecuadas al crecimiento de la 
población joven y ya deben enfrentar la otra conse­
cuencia del cambio demográfico. Lo reciente de los 
estudios sobre la población mayor ha requerido cen­
trar el interés en los niveles macro, a sabiendas que 
no agotan el tema y se requiere de investigaciones 
micro. Será necesario continuar realizando estudios 
longitudinales como el de Negrete Salas, para regis­
trar los cambios que muy probablemente se presen-
v i r g i n i a  m e l i n a  l u d y
tarán en los próximos años. Los análisis macros y 
cuantitativos, sin embargo, deberá1 complementar­
se con estudios de caso a detalle s0bre las diferentes 
formas de vivir la vejez en los distin '.os ámbitos del 
país. Los acercamientos etnográficos a la vejez ape­
nas se inician (Vázquez, Coord.); los estudios socia­
les sobre las consecuencias que el e ,mbio en la 
estructura por edades ocasiona en las f xmas de or­
ganización familiar para lograr la atención a la vejez 
(Gomes, Montes de Oca, Ruvalcaba, Valery y Blasco) 
demuestran la diversidad y la complejidad de este 
tema. La incipiente atención a la relación entre la 
vejez y el espacio urbano en los distintos ámbitos 
socioeconómicos presentes en la ZMCM resulta de 
importancia para los encargados de la planeación 
urbana y los especialistas en estudios urbanos, quie­
nes requieren tomar en consideración las consecuen­
cias culturales, sociales, políticas y económicas que 
puede ocasionar la concentración de personas de la 
tercera edad en algunas áreas de la ciudad. 
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Un desarrollo disociado de su contexto 
humano y cultural es un crecimiento sin alma. 
Informe de la Comisión Mundial 
de Cultura y Desarrollo, UNESCO. 
1. Relevancia actual de las políticas culturales
Ante asuntos que ocupan un lugar notable en las 
preocupaciones gubernamentales y sociales en el 
ámbito municipal y regional como: la pobreza, 
el desempleo, el deterioro del medio ambiente, la 
inseguridad, las dificultades para un crecimiento eco­
nómico sostenido, la democratización municipal, la 
crisis del sector agropecuario, entre otros, el tema 
de las políticas culturales ha sido considerado como 
un aspecto marginal, de nota social o de bohemia 
local, en ocasiones ni siquiera ha estado en las agen­
das de gobiernos, partidos políticos, organizaciones 
civiles, grupos empresariales y movimientos sociales. 
Sin embargo, hoy en día, sí se quiere un desa­
rrollo integral de un país, una región o una ciudad 
no se debe desvincular aquél de la esfera de la cul­
tura pues "el desarrollo comprende no sólo el ac­
ceso a los bienes y servicios, sino también la 
oportunidad de elegir un modo de vida colectivo 
que sea pleno, satisfactorio, valioso y valorado, en 
el que florezca la existencia humana en todas sus 
formas y en su integridad". 1 
La cultura2 se ha convertido en un eje central del 
desarrollo de las sociedades. Para algunos "el mundo 
1. UNESCO (1997). Nuestra diversidad creativa. Informe de la Comisión Mun­
dial de Cultura y Desarrollo. México, UNESCO/Correo de UNESCO, p. 19. 
2. Asumimos el concepto de John B. Thompson: la cultura es un conjun­
to de "formas simbólicas, es decir, las acciones, los objetos y las expre­
siones significativas de diversos tipos en relación con los contextos y 
procesos históricamente específicos y estructurados socialmente dentro 
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en este siglo no se constituirá en torno a lo geopolíti­
co ni a lo geoeconómico, sino principalmente en tor­
no a lo geocultural".3 Todavía en la segunda mitad 
del siglo XX, tanto en la política como en las ciencias 
sociales, no había una visión autónoma de la dimen­
sión cultural. En cambio hoy, la cultura "ha dejado de 
ser reflejo de la política y de la economía. Incluso, pasa 
a comandar sus contenidos" .4 Si bien es una dimen­
sión que atraviesa el conjunto de la vida social apare­
ce como un campo específico de acción con su propia 
densidad y autonomía. En este contexto, las políticas 
culturales tienen un lugar relevante en los procesos 
culturales nacionales e internacionales. 
En México, las disciplinas sociales poco se han 
ocupado del análisis sistemático de las políticas cul­
turales y menos en el espacio regional. La cultura 
regional ha sido tratada desde el punto de vista de 
la antropología, la historia, la política, la sociología, 
la musicología, la literatura, entre otras disciplinas, 
pero no han estudiado ampliamente sus vínculos 
con las políticas culturales. Cada una de ellas reali­
za valiosas aportaciones sobre diversos tópicos del 
ser y quehacer cultural, no obstante el esfuerzo, el 
déficit de conocimientos sobre lo regional y su di­
námica sociocultural aún es considerable. 
Siendo las acciones de política cultural un as­
pecto sobresaliente en la historia cultural de Méxi­
co desde el siglo pasado y un elemento básico en la 
de los cuales, y por medio de los cuales, se transmiten y reciben tales 
formas simbólicas", Thompson, J. B. ,  Ideología y cultura moderna. Teo­
ría critica social en la era de la corrwnicación de masas. México, UAM­
Xochimilco, 1998, p. 203.Además es preciso señalar que "la dimens,ón 
simbólica remite tanto a procesos de 'campo· como a los procesos pro­
pios de la vida cotidiana. En el primer caso la producción organizada de 
conocimientos, informaciones, imágenes, discursos y otros. En el segun­
do a la continua producción de sentidos al nivel de las relaciones cotidia­
nas, mediante las interpretaciones situadas en que los individuos se ven 
envueltos con otros y consigo mismo» Rosales, H.(1997). "Ciudadanía y 
consolidación del Estado posrevolucionario, así 
como en la formación de la "identidad nacional", 
éstas también han sido parcialmente analizadas. En 
las dos últimas décadas comenzó su análisis con 
cierta rigurosidad en el ámbito académico y públi­
co. Este esfuerzo continúa en el marco de un nue­
vo campo de investigación multidisciplinaria 
denominado políticas culturales. El desenvolvimien­
to de este campo tiene relación con la creciente 
complejidad de las sociedades contemporáneas, que 
generan un conjunto de necesidades y nuevos fe­
nómenos culturales que precisan ser examinados 
de manera específica.5 
En el siglo pasado las formas de intervención 
del Estado en el desarrollo cultural se modificaron: 
las visiones tradicionales del mecenazgo oficial o la 
atención marginal y desarticulada de la cultura dio 
paso a otros esquemas de participación estatal y 
social. El campo cultural empezó a ocupar en va­
rios países un espacio autónomo del sector educa­
tivo, sector al que estuvo vinculado estrechamente 
durante décadas. Desde principios de los años se­
tenta se observaron transformaciones sociocultu­
rales, innovaciones administrativas, jurídicas e 
institucionales, las cuales crearon condiciones para 
que las políticas culturales fueran abordadas como 
un objeto de conocimiento específico y campo de 
acción pública, social y privada. En la actualidad, a 
proyectos culturales en la ciudad de México", en García, l. y Argueta A. 
(Coord.). Calidoscopio cultural: imágenes multifacéticas de la cotidianidad. 
Mé1ico: Instituto de Investigaciones Sociales, UNAM. 
3. Garretón, M.A. (Coord.), El espacio cultural latinoamericano. Bases 
para una polirica cultural de integración, Bogota, Convenio Andrés Be­
llo, Fondo de Cultura Económica, 2003, p. 14. 
4. /bid., p. 27.
5. Harvey, E., Politicas culturales en lberoamérica y el mundo. Aspectos 
institucionales, Madrid, Tecnos, 1990, pp. 13-14. 
nivel mundial, principalmente en países desarrolla­
dos de Europa, América del Norte y Asia, la política 
cultural constituye un área de investigación con 
principios generales y con instrumentos de análisis, 
unidos a una metodología de trabajo propia, que 
ha generado una producción bibliográfica crecien­
te alrededor de contenidos básicos de estos estu­
dios como los derechos culturales, el patrimonio 
cultural, la creación artística, las industrias cultura­
les, las relaciones culturales internacionales, entre 
otros.6 
La promoción de un desarrollo cultural acorde 
con los nuevos tiempos y necesidades de las socie­
dades nos plantea nuevos retos para la investiga­
ción sociocultural. En este sentido, el acercamiento 
a la relación entre la política cultural y el desarrollo 
regional en México en un contexto de globaliza­
ción nos parece pertinente, no sólo para conocer el 
estado de la cuestión sino para discutir el futuro 
inmediato de este sector y plantear acciones que 
contribuyan a mejorar el bienestar de la población 
a través de la cultura. 
2. Ámbitos y características de las políticas
culturales 
Para aproximarse a las relaciones entre políticas cultu­
rales y desarrollo regional se requiere establecer los 
elementos y aspectos básicos de su análisis. A conti­
nuación exponemos brevemente alguno de ellos. 
Existen diferentes concepciones de política cul­
tural, tanto en términos teóricos como en la prácti-
6. /bid., p. 13. 
7. La definición de política cultural que utilizamos en este trabajo está 
elaborada con base en los conceptos de García, N., "Pollticas culturales 
y crisis de desarrollo: balance latinoamericano", en ldem. (ed.), Politicas 
cuauhtém oc ochoa t in aco 
ca misma. Con base en las definiciones de García 
Canclini y Harvey7 entendemos la política cultural 
como un conjunto de acciones y prácticas sociales 
conscientes y deliberadas, de intervención o no in­
tervención, realizadas por el Estado, las institucio­
nes civiles, las industrias culturales, los grupos 
comunitarios organizados, que tienen por objeto 
orientar el desarrollo simbólico, satisfacer ciertas 
necesidades culturales de la población y obtener 
consenso para un tipo de orden o transformación 
social mediante el empleo óptimo de los recursos 
materiales y humanos que dispone una sociedad 
en un momento determinado. Esta definición per­
mite extender el significado de la política cultural, 
no sólo a la acción de los poderes públicos locales y 
nacionales, sino también de organizaciones no gu­
bernamentales, de organismos internacionales y de 
industrias culturales. "Se deja atrás la idea de polí­
tica cultural como la administración rutinaria del 
patrimonio histórico, o como el ordenamiento bu­
rocrático del aparato estatal dedicado al arte y la 
educación, o como la cronología de las acciones de 
cada gobierno" .8 
La actividad cultural al convertirse en un ámbito 
autónomo del sector educativo, con requerimien­
tos y agentes específicos y con una lógica de fun­
cionamiento distinto, se transformó en un rubro 
determinado de la actividad nacional que podría­
mos denominar sector cultural. Para su compren­
sión se ha llegado a una primera delimitación 
operativa; se define al sector cultural como el "cam­
po de trabajo de cualquier política cultural, confor-
culturales en América Latina. México, Grijalbo, 1987, p. 26 y Harvey, op. 
cit., p. 15. 
8. García, N., op. cit., p. 26. 
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me al cual puede trazarse un cuadro de objetivos, 
metas y fines instrumentales y de disposiciones de 
recursos y medios adecuados para alcanzarlos en el 
transcurso del tiempo, en una determinada comu­
nidad, por intermedio de planes y programas espe­
cíficos ejecutados por una autoridad " .9 Habría que
anotar que además de las instancias oficiales existe 
una gama de agentes culturales que también parti­
cipan en la elaboración, implantación o evaluación 
de acciones culturales, los cuales influyen en la di­
námica del sector cultural. 
Con el fin de sistematizar y ampliar el conoci­
miento de este campo de trabajo se han elaborado 
diferentes clasificaciones de los aspectos que Jo  
componen. La  clasificación consiste en agrupar las 
diversas actividades culturales (dominios culturales); 
los individuos e instituciones que las realizan (agen­
tes o actores); así como los aspectos sociales, eco­
nómicos, jurídicos que enmarcan el quehacer 
cultural (producción y consumo de bienes y servi­
cios culturales; legislación cultural; gasto público y 
privado en cultura, etc.). 
En primer lugar, para el estudio y puesta en 
marcha de una política cultural es fundamental la 
clasificación del conjunto de actividades culturales 
que son o pueden ser realizadas y gestionadas en 
determinado espacio geográfico (ciudad, zona me­
tropolitana, región, país, etc.) o en cierto orden 
administrativo (municipal, estatal, nacional o inter­
nacional) Existen diversas formas de agruparlas 
dependiendo de los criterios analíticos utilizados, 
las posiciones político-ideológicas de quienes e/a-
9. Harvey, op. cit., pp. 1 5- 16. 
10. Ejemplos de estas clasificaciones las podemos encontrar en Quinta­
na, l., "Políticas culturales en las grandes ciudades" .  en Borja J., Las 
grandes c iudades en la década de los noventa, Madrid, Ed. Sistema, 
1990; García, N. (Coord.), El consumo cultural en México, México. Con-
boran las políticas o por necesidades de la organi­
zación administrativa. 1 0  Utilizaré en este trabajo el 
agrupamiento propuesto por H arvey en su trabajo 
titulado Políticas culturales en lberoamérica y el mun­
do. Aspectos institucionales. En él las actividades 
culturales afines las denomina dominios culturales, 
los cuales se pueden describir conforme a los si­
guientes cinco conjuntos, cada uno con caracterís­
ticas particulares en cuanto a sus modalidades, 
instituciones que las sirven y apoyan, instrumentos 
de financiamiento, agentes y protagonistas: 1 )  el 
conjunto de actividades vinculadas en forma di­
recta al patrimonio cultural (sitios y monumentos 
históricos, acervos artístico, el patrimonio arqueo­
lógico, museos y archivos, cinematecas, fototecas, 
etc.; 2) el conjunto de actividades vinculadas a las 
diversas expresiones de la cultura artística (artes 
plásticas, artes gráficas, artesanías, arquitectura, 
letras, danza, música y teatro); 3) el conjunto de 
actividades relacionadas con las industrias cultura­
les (televisión, video, radio, industria fotográfica, ci­
nematográfica, editorial, etc.); 4) el conjunto de 
actividades aglutinadas alrededor de la acción de 
los centros y casas de cultura, medios de anima­
ción cultural; 5) el conjunto de actividades vincula­
das con la cultura comunitaria y popular, tradicional 
y folclórica (fiestas populares, ceremonias públicas 
y los diversos espectáculos productos de la tradi­
ción, etc.). 
Por otra parte, es preciso identificar los actores 
que intervienen en las políticas culturales. Se pue­
de hablar de cinco grandes grupos: 1 )  la pobla-
sejo Nacional para la Cultura y las Artes, 1 993; Tovar y de Teresa, R., 
Modernización y política cultural, México, Fondo de Cultura Económica, 
1 994; González, J . ,  "Coordenadas del Imaginario: Protocolo para el uso 
de las cartografías culturales", en Estudios de las culturas contemporá­
neas. V 1 ,  No. 2, diciembre (Colima, México), 1 995 .  
ción del país (como público de las actividades cul­
tu rales o como agente activo dentro de los proce­
sos de producción de bienes y servicios culturales); 
2) instituciones del Estado: conjunto de institucio­
nes de la administración pública federal, estatal y
/ocal que realizan acciones diversas vinculadas con 
el área cultural. La complejidad y características
de cada estado determina los niveles de interven­
ción y la capacidad de funcionamiento de las ins­
tituciones culturales; 3) los a rtistas y demás
creadores (escritores, músicos, pintores, baila rines,
actores, etc.) destinatarios de la política artística
tradicional, personas y grupos fundamentales de
la vida cultural de una nación; 4) instituciones cul­
turales civiles: las fundaciones, las asociaciones
civiles, las universidades (especialmente dentro de
sus actividades de extensión cultural), las organi­
zaciones comunitarias y otras instituciones que tie­
nen como objetivo la p roducción, fomento y 
difusión cultural; 5) las industrias culturales: em­
presas comercia/es o industriales que se dedican a 
la producción, distribución y comercialización de 
bienes y servicios culturales que buscan una ga­
nancia económica.
Finalmente, el sector cultural puede ser estudia­
do a través de diversos ámbitos de la acción esta­
tal, social o privada. Entre las más importantes está 
la gestión de las actividades culturales por parte de 
la administración pública en sus distintos órdenes 
(competencia de una secretaría o instituto de cul­
tura); la contabilidad presupuestaria del Estado y 
de las empresas privadas (el gasto público y priva­
do en cultura); creación o actualización de normas 
jurídicas que regulen las actividades culturales y sus 
participantes (la legislación cultural nacional y lo­
cal), el impacto de las políticas culturales en los 
modos de vida de la población (evaluación de pro­
gramas) o los aspectos económicos relacionados con 
c u a u h t é m o c  o c h o a  t i n a c o  
la cultura (creación de empleos, edificación de equi­
pamiento cultural, desarrollo de empresas especia­
lizadas, etc.). 
Cada uno de estos aspectos está directa o indi­
rectamente relacionados con los modelos de desa­
rrollo cultural que cada nación ha impulsado a través 
de su historia. Cada política cultural tiene referen­
tes ideológicos, sociales y políticos que Je dan for­
ma y movimiento; por ello, es importante conocer 
los modelos que orientan la acción cultural en la 
actualidad. Una propuesta interesante de clasifica­
ción que permite examinar más detalladamente esta 
temática es la de Nestor García Canclini 1 1  la cual 
adopto en este trabajo (véase Cuadro 1 ). Los para­
digmas que establece este autor son el mecenazgo 
liberal, el tradicionalismo patrimonialista, el Estado 
populista, la privatización neoconservadora, la de­
mocratización cultural y la democracia participati­
va. Estos modelos, como construcciones teóricas, 
muestran los rasgos permanentes, características 
generales y las tendencias dominantes de las políti­
cas culturales actuales. Sin embargo, éstas no se pre­
sentan solas en la realidad; conviven, se mezclan, se 
interrelacionan a partir de las condiciones concretas 
de cada formación social. Es obvio que algunos de 
los rasgos y tendencias de algún modelo hegemoni­
zarán la actividad cultural, empero, la dinámica de 
los procesos políticos y sociales generan reordena­
mientos periódicos en las políticas culturales. De ahí 
que para comprender esas transformaciones sea 
necesario analizar el papel y acción del Estado, de 
los actores sociales, estudiar los factores económi­
cos y culturales internacionales que las impactan. 
Es pertinente comentar de forma breve las carac­
terísticas de los modelos de política cultural incluí-
1 1 .  García, N., op. cit . .  p .  27. 
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Cuadro 1 .  Políticas culturales: modelos, agentes y modos de organización. 
Modelos Principales agentes Modos de organización Concepciones y objetivos 
de la relación política del desarrollo cultural 
-cultural
Mecenazgo liberal Fundaciones industriales Apoyo a la creación y Difusión del patrimonio y su 
y empresas privadas distribución discrecional desarrollo a través de la l ibre 
de la alta cultura creatividad individual 
Tradicionalismo Estados, partidos e Uso del patrimonio tradicional Preservación del patrimonio 
patrimonialista instituciones culturales como un espacio no conflictivo folclóricv como núcleo 
tradicionales para la identificación de todas de la identidad nacional 
las clases 
Estado popul ista Estados y partidos Distribución de los bienes Afianzar las tendencias de l a  
culturales de  la élite y cultura nacional-popular que 
reivindicación de la cultura contribuyen a la reproducción 
popular bajo el control del equilibrada del sistema 
Estado 
Privatización Empresas privadas Transferencia al mercado Reorganizar la cultura bajo las 
neoconservadora nacionales y simbólico privado de las acciones leyes del mercado y buscar el 
transnacionales y sectores públicas en la cultura consenso a través de la 
tecnocráticos de los participación individual en el 
Estados consumo 
Democratización Estados e instituciones Difusión y popularización de Acceso igual itario de todos los 
cultural culturales la alta cultura individuos y grupos al disfrute de 
los bienes culturales 
Democracia Partidos progresistas y Promoción de la participación Desarrollo plural de las culturas de 
participativa movimientos populares popular y la organización todos los grupos en relación 
independientes autogestiva de las actividades con sus propias necesidades 
culturales y políticas 
Fuente: García, N. (1987). "Políticas culturales y crisis de desarrollo: balance latinoamericano", en /dem. (ed.), Políticas culturales en América Latina. 
México, Grijalbo, p. 26. 
dos en el Cuadro l. En la primera columna se ano­
tan las denominaciones de los modelos según sus 
rasgos sustanciales. El apartado de los principales 
agentes se refiere a qué actores políticos, sociales, 
culturales o económicos son los que participan ac­
tivamente en la definición de los contenidos y for­
mas del desarrollo cultural. Ejemplo de estos agentes 
son el Estado, la empresa privada, la comunidad 
artística, las fundaciones culturales, etc. Los modos 
de organización de la relación política-cultural se 
entienden como los procedimientos o acciones que 
son empleados por los diferentes agentes para in­
tervenir en el campo cultural con el objetivo de in­
fluir política e ideológicamente en la orientación del 
desarrollo simbólico de la sociedad y de proporcio­
nar a los ciudadanos acceso a determinados bienes 
culturales por medio de mecanismos específicos. 
Algunos ejemplos de este tipo de procedimientos 
son: apoyos a la creación y difusión restringida de 
la alta cultura, el uso del patrimonio tradicional con 
fines políticos, la privatización de la actividad cultu­
ral, la promoción de la participación popular en la 
vida cultural, entre otras. La columna de las con­
cepciones y objetivos del desarrollo cultural se re­
fiere, por una parte, a la forma en que los agentes 
perciben y explican la realidad cultural y, por otra, 
al lugar y función que ocupa el desarrollo cultural 
en el sostenimiento de un sistema social o en la 
edificación de una sociedad diferente. En este caso 
se plantean conceptos clave que definen los ámbi­
tos de acción, por ejemplo: libre creatividad indivi­
dual, patrimonio folclórico e identidad nacional, 
cultura nacional-popular, cultura regida por el mer­
cado, desarrollo plural de las culturas, etc. 
Finalmente, es necesario apuntar que la dispo­
sición de los modelos en el cuadro no tiene un or­
den cronológico ni es una línea evolutiva prescrita. 
Como se comentó anteriormente, éstos están de-
c u a u h t é m o c  o c h o a  t i n a c o
terminados por condiciones históricas particulares. 
Coexisten en tiempo y espacio diversos modelos. 
Sus portadores se interrelacionan conflictivamen­
te, en ocasiones intercambian contenidos y formas 
de acción; no obstante, habrá uno que predomine 
y establezca las pautas del devenir cultural. 
3. Alg unas orientaciones de la política cultural
en M éxico
En el siglo pasado las acciones culturales del Estado 
mexicano tuvieron, dependiendo del periodo his­
tórico, elementos característicos de algunos de los 
modelos de políticas culturales arriba mencionados 
como el mecenazgo liberal, el populista, la demo­
cratización cultural y la privatización neoconserva­
dora. Su elaboración y los matices en su ejecución 
estuvieron determinadas, en gran medida, por las 
condiciones políticas, económicas y sociales del país, 
así como por el contexto internacional. El sector 
cultural no fue uno autónomo de la administración 
pública; en general estuvo subsumido a la dinámi­
ca del sector educativo. Sin embargo, independien­
temente del tipo de política desplegada durante 
decenios, el Estado mexicano no tuvo una política 
consistente entorno al desarrollo cultural de las re­
giones. No generó condiciones para impulsar la crea­
ción cultural local, ni la difusión y consumo de bienes 
culturales entre la mayor parte de la población en 
los estados y regiones del país. La presencia perma­
nente de rasgos del Estado populista y de la demo­
cratización cultural en las acciones estatales no 
permitieron valorar en su real dimensión las deman­
das de la población y la diversidad social y cultural 
de las regiones. Asimismo, la necesidad del Estado 
por mantener la cohesión social y consolidar su 
hegemonía nacional continuo con las relaciones de 
subordinación histórica de las regiones-periferia res-
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pecto al centro político-cultural. Si bien hubo es­
fuerzos aislados y algunas experiencias exitosas para 
revertir esta situación, ello no fue el común denomi­
nador 12 y la visión centralista de las regiones per­
maneció. Del mismo modo, continuó un desinterés 
marcado por distribuir más equitativamente los re­
cursos del Estado destinados a promover la cultura 
en todo el territorio. El centralismo ha sido una pe­
sada carga para el desarrollo, no sólo cultural sino 
en todos los ámbitos del quehacer nacional. Las 
políticas homogeneizadoras, excluyentes y centra­
listas, de agentes pú blicos y privados, desarrolladas 
durante muchos años en el país, privilegiaron la 
cultura nacional sobre la local. Esta última ha sido 
marginada de los circuitos comunicacionales elec­
trónicos y, en buena medida, de los apoyos institu­
cionales para su fomento, difusión y consumo. Aún 
no se valora la importancia de la interrelación entre 
las culturas local, regional y nacional. 
La globalización y las tendencias descentraliza­
doras propias de las políticas neoliberales llevadas a 
cabo en México están evidenciando la urgencia de 
repensar las regiones como nuevos ejes de desarro­
llo. El retorno, de alguna manera, a lo local y regio­
nal como espacio protagónico también está vinculado 
con el reforzamiento de las identidades locales, la 
reorganización territorial de la economía nacional y 
la búsqueda de un desarrollo social propio negado 
por el centralismo económico, político y cultural. 
12. Las políticas culturales hacia los estados de la frontera norte fue un 
ejemplo notable de la visión centralista que trató de diluir la diversidad 
en lo "nacional". Sin embargo, en los años ochenta del siglo pasado se 
puso en marcha el Programa Cultural de las Fronteras. el cual tenla como 
propósito la descentralización cultural y, al mismo tiempo, la preserva­
ción y promoción de la cultura nacional en ambas fronteras. El Programa 
contribuyó al desenvolvimiento del campo cultural en los estados de la 
frontera norte. Sin duda, este Programa fue el más integral y de mayor 
Desde esa perspectiva, las políticas culturales locales 
pueden ser un elemento que contribuya a promover 
el desarrollo social integral de cada región. 
Ahora bien, para conocer y analizar la situación 
de las actuales políticas culturales en este ámbito 
es importante identificar las directrices que en el 
nivel federal se practican, pues éstas influyen en la 
elaboración y ejecución en los otros órdenes de la 
administración pública. Es pertinente señalar que 
en los últimos años la llegada de partidos políticos 
de oposición, tanto de izquierda como de derecha, 
a los gobiernos estatales y municipales ha propicia­
do ciertas modificaciones en el panorama de la ges­
tión cultural, aunque los resultados no son por ahora 
claros ni alentadores, sino más bien muy difusos y 
controvertidos. Para conocer las directrices de la 
política cultural nacional es preciso remitirse a los 
apartados de política social del Plan Nacional de 
Desarrollo, específicamente del sector educativo. A 
su vez, las orientaciones fundamentales estableci­
das en ese documento se concretan en el Progra­
m a  de C u ltura .  Esta estructuración política 
administrativa del rubro cultural ubican aún a las 
políticas culturales no como un sector específico sino 
como parte del sector educativo cuyo gran para­
guas es la política social. 
La estructura administrativa subsectorial del go­
bierno federal que atiende la cultura se ha repro­
ducido de manera similar a lo largo del país. Sin 
impacto del gobierno federal hacia una región del país cuyos resultados 
podemos considerar positivos. Sobre este tema véase Márquez, L., Polí­
tica cultural en el espacio regional. El gobierno federal y Baja California 
en el contexto del discurso neo/ibera/, Tesis de Maestría en Desarrollo 
Regional, Colegio de la Frontera Norte, Tijuana. 8.C, 1996; Zúñiga, V., 
"La política cultural hacia la frontera norte: análisis del discurso contem­
poráneo (1987.1990)". en Estudios Sociológicos, vol. XV, núm. 43, ene­
ro-abril, 1997. 
embargo, en la actual idad, las pa rticularidades eco­
nómicas, sociales, culturales y, más recientemente, 
las políticas de las entidades y regiones han gene­
rado necesidades específicas en relación con la cul­
tura. La diversidad de percepciones sobre ella, de 
agentes culturales que intervienen en su realización 
y los procesos culturales que se generan en cada 
territorio se refleja en la heterogeneidad y desigual­
dad del desarrollo cultural de México. 
En este contexto, para incentivar una relación 
positiva entre políticas culturales y desarrollo regio­
nal se debe considerar, por una parte, el tipo de 
acciones de las instancias político-administrativas 
que las delimitan; por otra, se requiere determinar 
las entidades federativas o los municipios integran­
tes de cada una de las regiones, es decir, elaborar 
una regionalización acorde con las características 
históricas, socioculturales y geográficas del territo­
rio considerado para ella. Para definir estas áreas se 
debe tomar en cuenta que los territorios culturales 
son apropiaciones simbólico-expresivas del espacio, 
por lo que " . . .  el territorio no se reduce a ser un 
mero escenario o contenedor de los modos de pro­
ducción y de la organización del flujo de mercan­
cías, capitales y personas; s ino tamb ién u n  
significante denso de significados y un tupido en­
tramado de relaciones simbólicas" . 13 En este senti­
do la región sería un punto de conjunción entre, lo 
que denomina G iménez, los "territorios próximos 
o identitarios" como el barrio, el pueblo, la ciudad
y la pequeña provincia que se caracterizarían por
"el papel primordial de la vivencia y del marco na­
tural inmediatos, espacios de sociabilidad cuasico-
13. Giménez. G .• "Territorio, cultura e identidades" ,  en Rosales, R. 
(Coord.) Globalización y regiones en México. México, Facultad de Cien­
cias Políticas y Sociales, UNAM, Miguel Angel Porrúa editor, 2000. p. 27. 
14. /bid., p. 26.
c u a u h t é m o c  o c h o a  t i n a c o
munitaria" y los " territorios abstractos" como los 
Estado-nación, los conjuntos supranacionales y los 
territorios de la globalización, " territorios .. [que] 
estarían más lejos de la vivencia y de la percepción 
subjetiva, y justificarían en mayor medida las no­
ciones de poder Uerarquías]. de administración y 
de frontera " . 14 
Por lo anterior, se puede determinar una región 
sociocultural que no necesariamente coincide con 
otras de carácter administrativo, económico o es­
tadístico. Para esta tarea es preciso una reflexión 
teórica y el conocimiento profundo del territorio 
cultural en el que se va a laborar. Sin duda, una 
adecuada regionalización contribuye al trabajo de 
investigación y se convierte en condición básica para 
la elaboración y ejecución de políticas culturales. 
No obstante, los incipientes esfuer.zos oficiales, pri­
vados y sociales para promover un desarrollo cultural 
en las regiones, mantienen entre sí y en su interior una 
evidente desigualdad y un profundo rezago en el acce­
so de los ciudadanos a los bienes y servicios culturales 
de toda índole. Existen "oasis" culturales, principalmen­
te, en ciudades medias y en zonas metropolitanas que 
irradian impulsos culturales hacia sus áreas de influen­
cia, sin embargo, no son los espacios que puedan com­
pensar las grandes deficiencias de las políticas culturales 
nacional y estatales ni mucho menos afrontar el desa­
fío que implica el nuevo escenario sociocultural pro­
ducto de la globalización. 
4. Globalización, regiones y la necesidad de una 
política cultural 
Para entender la dinámica de las políticas culturales y 
el desarrollo cultural regional en México es inevitable 
hablar del fenómeno de la globalización, entendida 
ésta como un proceso de intercambio y movimiento 
mundial acelerado de capitales, tecnologías, comuni-
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caciones. mercancías y mano de obra. La globaliza­
ción ha intensificado, sobre todo en las dos últimas 
décadas del siglo pasado, transformaciones cultura­
les de gran aliento, entre las más sobresalientes que 
podemos mencionar están: la desterritorialización de 
la producción cultural. el reforzamiento de las identi­
dades locales. el surgimiento de culturas globales, la 
hibridación cultural, el crecimiento e influencia eco­
nómica de las industrias culturales, así como la recon­
figuración de la escena sociocultural. 
A continuación exponemos algunos de los pro­
cesos que caracterizan los cambios antes menciona­
dos . 1 5  En el mundo múltiples culturas se reproducen 
lejos de sus lugares de origen, la tendencia a la mez­
cla de productos de diferentes medios culturales in­
crementa las vías de comunicación entre las fronteras 
y consolida una cultura global. La globalización ge­
nera diversos procesos de homogeneización cultu­
ral; una porción importante de bienes culturales se 
estandarizan y se erigen como referentes simbólicos 
de una sociedad mundial .  Con todo, la diversidad 
cultural que caracteriza a las sociedades contempo­
ráneas mantiene su vitalidad. La intensificación del 
movimiento de flujos económicos y culturales ha 
impulsado el surgimiento de identidades y merca­
dos simbólicos transnacionales, que pueden ser en­
tendidas como genuinas terceras culturas que están 
orientadas más allá de las fronteras nacionales. En 
este contexto también se observan una variedad de 
15. Es necesario anotar que las discusiones sobre estas temáticas son 
amplias e intensas, pero aquí no las abordaremos con profundidad. Para 
fines del presente trabajo sólo plantearemos algunos aspectos pertinen­
tes que nos brinden un panorama general de las dimensiones culturales 
de la globalización. Algunos de los autores revisados son los siguientes: 
Rosas, A., "G lobalización cultural y antropología", en Alteridades, año 
3, No. 5, 1 993; García, N., Consumidores y ciudadanos. Conflictos 
multiculturales de la globalización, México, Grijalbo, 1995; Thompson, 
respuestas de las culturas locales y regionales en tor­
no a la recepción y consumo de los bienes y servicios 
culturales nacionales o globales. Las respuestas ad­
quieren formas particulares que originan un refor­
zamiento, debilitamiento o reformulación de las 
identidades locales según sea el caso. Los continuos 
contactos entre las culturas nacionales y transnacio­
nales, entre países industrializados y países subde­
sarrollados, y entre ellos mismos, propician en las 
culturales nativas una asimilación y reapropiación de 
las ofertas globales-metropolitanas. Estas interactúan 
con las producciones culturales locales, se producen 
mutuas influencias y luego de un tiempo se vuelven 
irreconocibles, esto es, se hibridizan, conviven diver­
sas formas y tiempos culturales. 1 6
Otro aspecto significativo en e l  fenómeno de la  
globalización cultural es la reorganización de las 
industrias culturales. En las últimas décadas, las in­
dustrias culturales y comunicacionales experimen­
taron relevantes cambios que tienen un impacto 
notable en la naturaleza de sus productos y sobre 
sus modos de producción y difusión. Tales modifi­
caciones se relacionan. por una parte, con las in­
novaciones en la tecnología y en la organización 
empresarial; por otra. con la tendencia a la desre­
gulación económica en el sector cultural; y final­
mente, con la formación o integración de cada vez 
más grandes corporaciones que controlan y/o diri­
gen la producción cultural y de entretenimiento. 1 7
J. B., Ideología y cultura moderna. Teoría crítica social en la era de la 
comunicación de masas, México, Universidad Autónoma Metropolita­
na-Xochimilco, 1 998; García, N., la globalización imaginada, México, 
Paidós, 1999; Yudice, G., El recurso de la cultura. Usos de la cultura en la 
era global, Barcelona, Gedisa, 2002. 
16. Rosas, A., op. cit., pp. 81-84.
17. Thompson, J. B., op. cit., pp. 284 y ss.
Las innovadoras tecnologías de las industrias cultu­
rales han puesto en evidencia una reestructuración 
general de los vínculos entre lo público y lo priva­
do. Estas modalidades audiovisuales y masivas de 
organización de la cultura se subordinan a criterios 
empresariales de lucro, así como a un ordenamien­
to global que desterritorializa sus contenidos y for­
mas de consumo. La conjunción de las tendencias 
desreguladoras y privatizadoras con la concentra­
ción transnacional de las empresas ha reducido las 
voces públicas, tanto de la alta cultura como en la 
popular. Esta reestructuración de las prácticas eco­
nómicas y culturales conduce a una concentra­
ción hermética de las decis i o n e s  en é l ites  
tecnológico-económicas y genera un nuevo régi­
men de exclusión de las mayorías incorporadas 
como clientes. 1 8
Finalmente, los cambios arriba descritos gene­
ran una reconfiguración de lo sociocultural en el 
orden mundial, cuyo impacto nacional, regional y/ 
o local es variado, tanto en profundidad como en 
extensión. García Canclini 19 señala algunos de los
rasgos de esta tendencia, a saber: a) un redimen­
sionamiento de las instituciones y los circuitos de 
ejercicio de lo público: pérdida de peso de los orga­
nismos locales y nacionales en beneficio de los con­
glomerados empresariales de alcance transnacional;
b) la reformulación de los patrones de asentamien­
to y convivencia urbanos: los barrios a los condomi­
nios, de las interacciones próximas a la diseminación
policéntrica de la mancha urbana, sobre todo en
las grandes ciudades; c) la reelaboración de "lo pro­
pio", debido al predominio de los mensajes proce­
dentes de una economía y una cultura globalizadas
sobre los generados en la ciudad y la nación a las
cuales pertenece; d) la consiguiente redefinición del 
sentido de pertenencia e identidad, organizado cada 
vez menos por lealtades locales o nacionales y más 
c u a u ht é m o c o cho a  t in o c o  
por participación en comunidades transnacionales 
o desterritorializadas de consumidores; e) el pasaje
de ciudadano como representante de una opinión 
pública al ciudadano como consumidor interesado 
en disfrutar de una cierta calidad de vida. 
En un primer momento pareciera que tal pano­
rama no tiene conexión con la agenda cultural re­
gional y las formas de intervención gubernamental 
en ese espacio, pero no es así. Esas transformacio­
nes socioculturales y tecnológicas modifican mo­
dos de vida de la gente, en el carácter y alcances de 
la actividad cultural, así como en las estructuras y 
actores concernientes a esos ámbitos. Por lo tanto, 
para planificar y ejecutar una política cultural en el 
nivel que sea es indispensable considerar los efec­
tos de la globalización cultural. 
5. Apuntes para la discusión sobre desarrollo
regional y política cultural 
Si bien en México, como hemos mencionamos an­
teriormente, existen algunos esfuerzos loables diri­
gidos al estudio de las políticas culturales desde 
diferentes frentes, aún existe una cantidad consi­
dera ble de asuntos no abordados o insufi­
cientemente tratados: cuestiones de carácter 
teórico-metodológico, histórico, socioeconómico, 
financiero, técnico-administrativo, entre otros. A 
continuación presentaremos asuntos importantes 
de este campo que son indispensables examinar y 
discutir en el marco de los cambios en la relación 
entre el Estado mexicano y los estados (y sus regio­
nes), así como de las transformaciones políticas, 
económicas y socioculturales que han experimen-
18. García, N., Consumidores y ciudadanos. Conflictos multiculturales 
de la globalización, p. 25. 
19. lbid., pp. 24-25. 
163 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828  No. 11 enero-diciembre de 2004. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828  No. 11 enero-diciembre de 2004.
164 p r o b I e m a s u r g e n t e s d e I a P I a n e a e i ó n u r b a n a 
tado las diversas regiones del país en el marco de la 
globalización. 
1 ) .  Para impulsar políticas culturales, éstas se de­
ben concebir, según el caso, como un sistema esta­
tal, regional, nacional e internacional, que considere 
integralmente los aspecto institucionales, políticos, 
normativos y financieros. Quienes elaboren las po­
líticas deben tomar en cuenta que: a) el desarrollo 
cultural y social de un país estará dentro del marco 
de una política nacional de desarrollo; b) el bienes­
tar social de la población a través del acceso a la 
cultura es factor que contribuye a elevar su calidad 
de vida; c) la participación social es fundamental en 
la elaboración, desarrollo y evaluación de las accio­
nes culturales de todos los órdenes de gobierno y 
en todos los espacios de intervención. Tal participa­
ción requiere de canales de expresión, instituciona­
les o no, que respondan a la intensidad de la 
dinámica cultural y tengan la capacidad de atender 
la conflictiva relación entre los agentes culturales; 
d) la inclusión de la cooperación cultural interna­
cional es aspecto que permite el conocimiento y la
interrelación entre las múltiples culturas del mundo
y, al mismo tiempo, consolidan las diferentes iden­
tidades culturales que conforman la nación.
11). En Nuestra diversidad creativa20 se establece 
que en muchos casos el mayor problema que de­
bemos afrontar hoy en el terreno de las políticas 
culturales proviene, sobre todo, de una formula­
ción inadecuada y un conocimiento incompleto del 
objeto mismo de la política: la cultura .  Coincidimos 
con esta preocupación. Efectivamente, en los pro­
gramas y acciones de gobierno de distintos estados 
o municipios que integran las regiones no existe un 
concepto claro de lo que es una política cultural.
20. UNESCO, Nuestra diversidad creativa ... , p. 275. 
De igual forma, los grupos organizados de la socie­
dad civil tampoco cuentan, en general, con una idea 
clara de las potencialidades sociales de la actividad 
cultural ni de la variedad de dominios culturales que 
pueden ser objeto de su interés y acción; además 
no consideran la gestión profesional como parte 
esencial de sus proyectos. Desconocen o evitan in­
corporarse a la arena en donde se construyen las 
políticas culturales. En ambas esferas ésta se conci­
be únicamente, en el mejor de los casos, como re­
creación de las tradiciones cívico religiosas (fiestas 
patronales, desfiles cívicos, homenajes a los perso­
najes ilustres de la localidad); como entretenimien­
to (festivales musicales, bailes populares, torneos 
deportivos, etc.), como gestión rutinaria de los equi­
pamientos culturales o como acciones puntuales 
(talleres de manualidades y oficios, cursos de disci­
plinas artísticas y deportivas, administración del 
tiempo libre, etc.). El desinterés gubernamental y 
social incrementa el desconocimiento de la gran 
variedad de actividades culturales que se pueden 
promover, de los agentes que intervienen en este 
ámbito, de los mecanismos e instancias que regu­
lan e impulsan esas labores. Todo ello genera un 
gran vacío en el sector y se pierden posibilidades 
de cooperación artística, financiera y de asistencia 
técnica entre diferentes organismos públicos, so­
ciales y privados. 
1 1 1 ) .  Un reto para los agentes culturales es lograr 
que la sociedad se concientice y acepte que la cultu­
ra puede ser sujeto de planificación La política cul­
tural del Estado no debe dedicarse a difundir la cultura 
hegemónica sino promover el desarrollo de todas las 
que sean representativas de todos los grupos que 
componen la sociedad; por ello, la planificación es 
indispensable . Se requiere de definir objetivos, intro­
ducir procedimientos e instrumentos permanentes 
adecuados a la realidad de la región sociocultural 
que posibiliten el establecimiento de relaciones hori­
zontales entre los actores culturales, evitando el pa­
ternalismo y promoviendo la participación de todos 
los sectores involucrados. También se requiere de 
nuevas fórmulas de gestión descentralizada y trans­
parencia en la administración cultural, en lo referen­
te al uso de los recursos con el fin de generar no sólo 
legalidad sino legitimidad en la planificación y en la 
instauración de las políticas. 
IV). Una cuestión fundamental de las políticas 
culturales es la institucionalidad que el Estado se da 
para su elaboración y ejecución y las normas que 
ordenan y regulan su funcionamiento. Esta institu­
cionalidad cultural tiene dos dimensiones: la institu­
cionalidad organizacional y la normativa.21 La primera 
tiene que ver con las estructuras y organizaciones 
que el Estado tiene para desarrollar su política. La 
segunda se refiere al conjunto de leyes y normas que 
se da una sociedad en el rubro cultural. En este sen­
tido, los diferentes agentes participantes en los pro­
cesos culturales deben analizar qué estructuras e 
instancias institucionales son las más adecuadas para 
cumplir con las acciones y propósitos de la política. 
También se deben establecer los procedimientos que 
incorporen o den seguimiento a la planeación, la eje­
cución y la evaluación de las acciones de política cul­
tural en los distintos ámbitos de la planeación estatal 
y municipal; por ejemplo, en los Comités de Planea­
ción para el Desarrollo Estatal (COPLADE), en los 
Convenios de Desarrollo Social, en los Comités de 
Planeación Municipal y en los Planes de Desarrollo 
Municipal. El marco de discusión y trabajo de tal in­
corporación debe ser, sin duda, el de la política social. 
Los procesos de política cultural que aquí se expo­
nen tienen un alto grado de conflictividad ya que in-
21. Garretón, M. A., op. cit., pp. 32-33. 
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tervienen en ellos diversas concepciones políticas e 
ideológicas sobre la cultura. Los actores sociales y po­
líticos tienen modelos de desarrollo cultural disímiles 
(en muchas ocasiones carecen de él), los cuales se 
confrontan en los órganos gubernamentales o en otros 
espacios públicos. En este sentido, la política guber­
namental hacia la cultura puede construirse con base 
en acuerdos de la mayoría de los actores o se impone 
de manera centralizada. De ahí la necesidad de con­
tar con canales permanentes de participación ciuda­
dana en las instancias oficiales y en la opinión pública, 
así como contar con diagnósticos especializados so­
bre la realidad cultural en el más amplio sentido. Esto 
contribuirá a la conformación e implantación de una 
política acorde con los requerimientos y aspiraciones 
de los diversos grupos de la sociedad. 
V). Junto con la institucionalización cultural en 
los diferentes órdenes de gobierno, la regionaliza­
ción puede ser un instrumento que potencie las si­
nergias públicas, sociales y privadas de los actores 
culturales locales y regionales. Un camino fértil para 
ello es la descentralización cultural en el país. La 
creación de circuitos culturales es una forma de 
concretar la regionalización y la descentralización. 
La promoción y difusión cultural a través de circui­
tos regionales organizados conjuntamente por en­
tidades municipales, estatales o sectoriales es una 
manera de hacer eficiente los recursos económi­
cos, organizativos y humanos, aprovechar los equi­
pamientos y las estructuras culturales disponibles y 
diversificar la oferta cultural. 
Los circuitos deben considerar el impulso y difu­
sión de la producción artística local, el apoyo a las 
culturas populares, la realización de acciones para 
la conservación del patrimonio cultural y ambien­
tal, la vinculación y cooperación con las industrias 
culturales locales y regionales, la generación de con­
diciones para el consumo de bienes y servicios cul-
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828  No. 11 enero-diciembre de 2004. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828  No. 11 enero-diciembre de 2004.
166 p r o b I e m a s u r g e n t e s d e I a p I a n e a e i 6 n u r b a n a 
turales de todas las latitudes por parte de la ciuda­
danía. Para ello es preciso establecer mecanismos 
de coparticipación equitativos con base en los re­
cursos y capacidades que cada uno de los partici­
pantes posea. La delimitación de estos circuitos tiene 
que considerar las características culturales, socia­
les o económicas que son propias de un sistema 
municipal en el cual los planes y programas se de­
ben conjugar para la promoción del desarrollo in­
tegral de la región .  Por otro parte, no es posible 
dejar a un lado las potencialidades de la coopera­
ción internacional a través de circuitos fronterizos 
binacionales: México-Guatemala, México-Belice, 
México-Estados Unidos, y más allá, México-Cuba (y 
el Caribe). La descentralización puede contribuir de­
cididamente en la activación de propuestas con esta 
orientación .  En el caso de los Estados Unidos, el Tra­
tado de Libre Comercio de América del Norte debe 
evaluarse para conocer sus ventajas, desventajas y 
potencialidades de colaboración en el fomento de 
circuitos culturales en las ciudades fronterizas. 
Para lograr una tarea eficaz, permanente y de 
impacto social, es preciso consolidar la institucionali­
dad normativa que regule la relación de las institu­
ciones encargadas de la política cultural regional con 
las instancias federales, sociales y privadas que tam­
bién participan en estas tareas. Si bien ha habido 
acciones relevantes de organismos subsectoriales 
como el Consejo Nacional para la Cultura y las Ar­
tes (CNCA) en el tema de la regionalización (crea­
ción de Fondos Regionales para la Cultura y las 
Artes, Programa de apoyo a la infraestructura cul­
tural de los estados), creemos que es pertinente 
evaluar sus resultados, discutir las experiencias ob­
tenidas y plantear la forma de enfrentar los retos 
de corto y mediano plazo. 
VI). Para la planeación y ejecución de políticas 
culturales es ineludible tener en cuenta las desigual-
dades entre regiones y municipios. Existen munici­
pios urbanos, rurales y mixtos en donde las caracte­
rísticas demográficas, los niveles socioeconómicos y 
educativos son diferentes, las prioridades varían, la 
estructura administrativa en algunos está consolida­
da, en otros prácticamente no existe; en términos 
de equipamiento cultural unos disponen de una ofer­
ta suficiente, asequible y moderna, otros carecen de 
lo mínimo indispensable, etc.; por lo tanto, las nece­
sidades culturales son igualmente diversas. Pero más 
allá de condiciones heterogéneas existentes, un ele­
mento central en el desarrollo cultural de un munici­
pio o región son las C asas de Cultu ra. Estas 
constituyen formas de descentralización de la cultu­
ra que pueden incidir en el desarrollo social de la 
comunidad donde se localizan. 
La Casa de Cultura es un espacio potencialmen­
te integrador y multiplicador de la experiencia cultu­
ral. Generalmente es el centro de la actividad cultural 
local, empero, sus limitaciones económicas -en re­
cursos materiales y humanos- impiden ampliar 
cuantitativa y cualitativamente su área de acción. No 
es suficiente tener un espacio físico determinado, lo 
más importante es propiciar una gestión cultural in­
cluyente, participativa, con apropiados métodos de 
fomento y difusión, vinculada con las necesidades 
de los distintos grupos de la población (niños, muje­
res, jóvenes, personas de la tercera edad, indígenas, 
creadores, maestros, etc.); un espacio donde la ofer­
ta cultural sea de calidad, plural y permanente. Un 
lugar de encuentro de la sociedad . Por lo anterior, 
pensamos que es vital reflexionar sobre el presente y 
futuro de las Casas de Cultura en temas como la 
normatividad que regula su funcionamiento, el tipo 
de intervención que los gobiernos municipales y es­
tatales tienen en ellas; analizar las características de 
los convenios, acuerdos, programas interinstitucio­
nales de organismos gubernamentales (universida-
des, museos, escuelas de arte, industrias culturales 
estatales) con el objetivo de aprovechar el entrama­
do institucional para incentivar proyectos vinculados 
a los variados dominios culturales que puede haber 
en cada región. 
VII) . La educación (sistema educativo) y los me­
dios de comunicación masiva son dos factores fun­
damentales para el logro de las metas de una pol ítica 
cultural regional que tenga como objetivo la satis­
facción de necesidades culturales de la población en 
el contexto de la globalización, ya sea desde un 
modelo de democratización cultural o de democra­
cia participativa. En este sentido, es indispensable ir 
construyendo puentes efectivos entre las institucio­
nes culturales, el sector educativo y los medios de 
comunicación masiva (sobre todo locales y regiona­
les). Es evidente que la tarea es titánica, pues las iner­
cias burocráticas y los problemas intrínsecos del 
sistema educativo, así como la impermeabilidad de 
los medios para distintas disciplinas artísticas -para 
la cultura popular y alternativa, pues se considera 
que no es negocio--, no será posible, a corto plazo, 
habría que tenerlos como "aliados" en estas labo­
res. Tal vez, en el mediano plazo se pueda acceder a 
esos espacios mediáticos a través de convenios de 
cooperación entre empresas e instituciones cultura­
les, o la utilización de los disminuidos tiempos ofi­
ciales, o la participación de entidades oficiales, grupos 
privados y sociales (fundaciones, asociaciones civi­
les) que financien la difu�ión cultural, o· bien, se uti-, , .• 1 • l icen  mecanismos impositivos (excepción de 
impuestos) para que los medios atiendan las activi­
dades culturales. Se debe poner especial énfasis, por 
una parte, en el estudio de las posibilidades que tie­
nen los medios de comunicación masiva y las nuevas 
tecnologías en la promoción, difusión y consumo del 
trabajo creativo, tradicional o experimental, de los 
grupos independientes que están al margen de los 
e u a u h t é m o e o e h o a t i n o e o 167 
medios; por otra parte, examinar y proponer modifi­
caciones en los mecanismos e instrumentos que per­
mitan una relación productiva, aunque no exenta de 
dificultades, entre medios, creadores, promotores, 
públicos y demás agentes culturales. 
VII I) El modelo neoliberal impuesto en el país en
las dos décadas recientes ha producido una recom­
posición de los participantes en el campo cultural. El 
"adelgazamiento" del Estado producto de las refor­
mas estructurales y las políticas de ajuste económico 
que buscaron la eficiencia y la racionalidad en el Es­
tado populista generaron nuevas formas de ver la 
realidad social y modificaron el radio de acción esta­
tal en todos los ámbitos de la vida nacional; la cultu­
ra no fue la excepción. En este contexto se observó 
el retraimiento del Estado y, al mismo tiempo, una 
creciente presencia de la empresa privada en el que­
hacer cultural. Ante este fenómeno, pensamos que 
se debe examinar con profundidad las característi­
cas, efectos y potencialidades de la participación de 
la iniciativa privada en todos los dominios culturales; 
ya sea en términos de mecenazgos o como entida­
des que intervienen directa y activamente en la pro­
ducción, promoción y consumo cultural y de  
entretenimiento, en  la edificación y/o gestión de  es­
pacios culturales, en la definición de la "vocación" o 
destino del patrimonio cultural, etc. 
IX). El conocimiento cuantitativo y cualitativo del 
equipamiento cultural en todos los lugares del país 
(pueblo, ciudad, zona metropolitana, municipio, re­
gión) es un aspecto imprescindible en la planeación 
y gestión cultural. En la actualidad es preciso pro­
fundizar y ampliar la investigación en este tema. Se 
requiere elaborar mapas de su localización y de sus 
áreas de influencia. Conocer el aforo y las caracterís­
ticas de los teatros, auditorios, cine-clubes, casas de 
cultura, universidades, galerías, museos, las particu­
laridades del patrimonio cultural (zonas arqueológi-
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cas, parques ecológicos, monumentos coloniales o 
modernos, etc.); los servicios que proporcionan, las 
condiciones técnicas de los inmuebles, el número de 
empleados que laboran en ellos. Tal información es 
una valiosa herramienta que facilita a los agentes de 
las políticas culturales la planeación a corto y media­
no plazo y, sin duda, la adecuada programación de 
actividades y el aprovechamiento del equipamiento 
y los servicios existentes. 
X). La mayoría de los países desarrollados con 
políticas culturales sólidas poseen cantidades consi­
derables de estudios sobre el ámbito cultural; por 
tanto, México requiere producir conocimientos y rea­
lizar investigaciones que permitan tener insumos 
suficientes para la planificación y desarrollo eficaz 
de sus políticas. Entre los asuntos que se deben tra­
tar en el futuro inmediato están los siguientes: ela­
borar estadísticas confiables sobre la oferta y la 
demanda cultural (cantidad y características del con­
sumo local y regional, perfil de los públicos: por edad, 
ingresos, ocupación, residencia; de las actividades 
culturales: número y tipo de espectáculos); carac:e­
rísticas de los equipamientos culturales disponibles; 
analizar las asignaciones presupuestales para la cul­
tura; el impacto social de las políticas, el estado de la 
legislación cultural y las modificaciones que requeri­
rían para un mejor marco de acción; estadísticas e 
información sobre la relación entre economía y cul­
tura, entre otras más. 
Las transformaciones en el ámbito sociocultural 
han producido una rearticulación entre los espacios 
públicos y privado y con ello nuevos fenómenos cul­
turales. En los próximos años deberán ser materia 
22. Zallo, R., "Los espacios público y privado en el sector cultural: un 
punto de vista desde la economía",  en Comunicación y Sociedad, No. 
2 1 ,  mayo-agosto, Universidad de Guadalajara (Guadalajara, Jal.), 1994. 
obligada de reflexión e investigación en los estudios 
culturales en México, como ya lo son en Europa. Al­
gunas de esas temáticas han sido planteadas por 
Ramón Zallo, 22 las cuales presentamos a continua­
ción: concepción de la cultura como derecho cívico 
y social básico, dignificación de los servicios cultura­
les públicos, regulación y límites a los procesos de 
concentración de los capitales en las industrias cul­
turales, autoorganización de los usuarios de la servi­
cios culturales y comunicacionales, construcción social 
de canales públicos de expresión regular de los di­
sensos y de la diversidad social, dotación suficiente 
de recursos a unos medios públicos bien administra­
dos, marco jurídico que aliente la participación en 
las diversas tareas culturales y artísticas de organiza­
ciones civiles y del empresariado a través de instan­
cias como asociaciones o fundaciones, elaboración 
de criterios para impulsar a las pequeñas y medianas 
empresas creadoras y productoras, influencia en los 
ámbitos público y privado para la aceptación estatal 
del sector cultural como un sector estratégico entre 
otros. 
XI). Otro aspecto relacionado con el inciso ante­
rior que requiere de un trabajo extenso y permanen­
te es la organización de sistemas o bancos de 
información cultural. Si bien en años recientes algu­
nos organismos gubernamentales y universidades 
públicas comenzaron esta labor, aún es largo el ca­
mino por recorrer. Estos sistemas deben proporcio­
nar estadísticas e información sistematizada y 
actualizada sobre instituciones culturales, grupos 
artísticos, festivales culturales, sistemas de creadores 
regionales, premios artísticos, centros de capacita­
ción y profesionalización, universidades, centros de 
investigación, industrias culturales, patrimonio his­
tórico y artístico, empresas de servicios culturales 
especializados (turismo cultural), y equipamiento 
cultural. No obstante que se cuenta en el ámbito 
nacional con algunos trabajos como las estadísticas 
culturales del INEGI o el Sistema de Información Cul­
tural (SIC) del C NCA, es conveniente la elaboración 
detallada de sistemas de información cultural como 
tal o como parte de los sistemas de información 
municipal o estatal, con el fin de tener datos ade­
cuados para la realización de proyectos de inversión 
públicos o privados o para la gestión misma de los 
espacios y los servicios culturales. En este sentido, es 
necesario evaluar el funcionamiento y la utilidad del 
SIC para la planeación de las políticas culturales a 
nivel local. Para desarrollar tales sistemas se tiene que 
emprender una discusión teórica-metodológica y 
técnica con el propósito de tener un instrumento lo 
más completo y eficiente posible. La creación de re­
des de información puede contr ibuir a estos 
propósitos y, aunado a ello, puede generar una des­
centralización en el manejo y acceso de los bancos 
de información. 
XII). Otro tema en la agenda de discusión es la 
situación que guardan los recursos humanos dedi­
cados a la gestión y a la investigación del sector cul­
tural. Por una parte, es urgente la profesionalización 
y la capacitación de quienes son responsables de la 
planificación y ejecución de las políticas culturales; 
por otra, es necesaria la preparación del personal 
operativo que participa en la labor de difusión, por 
ejemplo: animadores culturales, técnicos y adminis­
trativos, proveedores de servicios, etc.; y finalmente, 
el apoyo y desarrollo de investigadores sobre el cam­
po cultural, en sus más diversas facetas, se convierte 
en un imperativo en una sociedad multicultural como 
la mexicana. En este sentido es primordial la crea­
ción de grupos de investigación en políticas y estu­
dios culturales y el apoyo a los ya establecidos por 
parte de universidades y centros de investigación. 
Además, es indispensable la vinculación de estos gru­
pos con las instancias oficiales y las organizaciones 
c u a u h t é m o c  o c h o a  t i n o c o  
civiles que intervienen en la elaboración y realización 
de las acciones culturales. 
XIII). La cultura es, sin duda, una actividad eco­
nómica que día con día adquiere mayor relevancia 
en las economías nacionales e internacional.23 Como
plantea Zallo: "la producción cultural ya no es sólo 
una función residual de la acumulación, o una fun­
ción ejercida por el Estado o el mecenazgo, sino una 
actividad inscrita en la producción de capital" .  24 Des­
de la segunda mitad del siglo pasado fue y, segura­
mente, en el futuro cercano seguirá siendo un sector 
económico de gran dinamismo; por ello es necesa­
rio estudiar la cultura desde esta dimensión. En este 
sentido, los diversos aspectos que se relacionan con 
los procesos de producción, distribución y consumo 
de bienes y servicios culturales son, en la actualidad, 
elementos imprescindibles para el conocimiento in­
tegral de la dinámica de las actividades culturales. 
Por ejemplo, es importante conocer los empleos di­
rectos e indirectos generados por el sector de la cul­
tura (construcción y gestión de equipamientos 
culturales, animación cultural, servicios profesiona­
les, industrias culturales, etc.); el impacto económi­
co en una localidad o región por la infraestructura 
cultural que posee (museos, zonas arqueológicas, 
etc.); los recursos destinados a la cultura en los pre­
supuestos públicos y en las contabilidades de enti­
dades privadas; la viabilidad de proyectos de inversión 
en equipamiento y turismo cultural, etc. Se ha avan­
zado en el estudio de estas cuestiones en algunos 
países de Europa, Asia y América del Norte, sin em-
23. Sobre la importancia de la cultura como actividad económica véase 
Zallo, R., Economía de la comunicación y la cultura, Madrid, Ediciones 
Akal, 1 988; Thompson, J. B., op. cit., Throsby, D., Economics and culture, 
Cambridge, 2001 Cambridge Univers,ty Press. 
24. Zallo. op. cit., p. 7. 
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bargo, en México han sido poco exploradas. La te­
mática puede ofrecer perspectivas innovadoras so­
bre la relación entre cultura y economía. Además 
representa un reto interesante para los investigado­
res sociales. 
XIV). Frente al panorama anterior ¿qué actuación 
debe tener el Estado en el desarrollo cultural?, ¿qué 
políticas culturales nacionales y locales deberá ins­
trumentar para ir construyendo una multiculturali­
dad democrática? Las respuestas son variadas y todas 
susceptibles de debate. Creemos que en las nuevas 
condiciones económicas, sociales y políticas del país, 
no se pretende que el Estado sea el actor principal y 
único en la cultura ni que se vea la relación Estado­
mercado como una cuestión de opción ideológica, 
sino, más bien, como una tensión permanente en la 
que prevalezca un equilibrio fundado en el bienestar 
social. En el campo cultural debe participar el Esta­
do, la iniciativa privada y la amplia gama de grupos 
de la sociedad civil dedicados a todas las ramas del 
arte, el entretenimiento y la cultura en general; con 
reglas claras, con objetivos precisos, con una visión 
que tome en cuenta la heterogeneidad social de la 
población, la diversidad cultural, los recientes ade­
lantos tecnológicos y la nueva dimensión global de 
la cultura. 
Las ideas aquí expuestas son un acercamiento 
provisional al tema. Con ellas pretendemos partici­
par en el debate en torno a los viejos y nuevos fenó­
menos que son parte del ámbito de las políticas 
culturales. Pensamos que su discusión es necesaria 
para ir construyendo una sendero que lleve a un 
desarrollo cultural integral que, indiscutiblemente, 
es condición básica para el desarrollo social y regio­
nal de México en los albores del nuevo milenio. 
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1. Introducción
Este trabajo pretende construir una respuesta ac­
tualizada a la pregunta de por qué la gestión del 
suelo urbano en México ha tenido los resultados 
tan decepcionantes -en lo general- que todos 
conocemos. La parte " novedosa" -si así puede lla­
mársele- del planteamiento que se hace, es la con­
sideración de las limitantes histórico-estructurales 
de la planeación urbana y de los sistemas de ges­
tión del territorio en distintas escalas que, aunque 
no pueden considerarse inexistentes en trabajos 
previos, sólo han sido tocados de forma tangen­
cial. Las limitantes mencionadas son incorporadas 
en un análisis del marco normativo e institucional 
de la planeación, particularmente en relación con 
las opciones y capacidades de acción con que cuen­
tan las autoridades municipales, y su contraste con 
las características y dimensiones del proceso que 
enfrentan: la urbanización en sus escalas local y 
regional. 
La exposición se elabora a partir de dos ideas 
clave, la primera se refiere a la existencia de un des­
fase entre el ritmo de crecimiento y expansión ur­
bana de las ciudades con relación a la baja capacidad 
de crecimiento de la economía nacional, así como 
con relación a la incapacidad de las instituciones 
públicas para ofrecer un marco coherente que con­
fiera eficiencia a los instrumentos de planeación y 
gestión. Cabría agregar que también hay un pro­
blema de falta de comprensión y conocimiento ca­
bal de los procesos territoriales urbano-regionales 
que están ocurriendo en la actualidad en torno a 
las grandes metrópolis. 
La segunda idea se centra en el potencial y las 
limitantes que, para la planeación del suelo urba­
no, representa la situación actual del marco jurídi­
co que norma la actuación del Municipio, como es 
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el caso del Artículo 1 1  5 constitucional; o que sin 
normar su actuación, incide sobremanera en ello, 
como es el caso del Artículo 27, entre otros. Para 
ello se hace una breve referencia al origen histórico 
del Municipio en México, lo cual permite explicar 
en gran medida su función tradicional más orienta­
da hacia la administración que como un nivel efec­
tivo de gobierno; en este mismo sentido se exponen 
los problemas financieros y de recursos humanos 
-entre otros- que caracterizan a estas unidades
político administrativas y que han constituido una
seria limitante para los objetivos de la planeación
urbana.
En lo concerniente a los Artículos 27 y 1 1 5, en 
primer término se hace una caracterización breve 
de cada uno de ellos en distintas etapas, pero con 
énfasis en las Reformas más recientes de cada uno. 
Como se demuestra en el desarrollo del trabajo, 
aunque la Reforma de 1 992 al Artículo 27 y las 
Reformas de 1 983 y 1 999 al Artículo 1 1  5 han re­
presentado avances para los objetivos de una me­
jor planeación urbana, al mismo tiempo han sido 
restrictivas para obtener mejores resultados. En el 
caso del Artículo 27 porque a pesar de que la Re­
forma de 1 992 le retiró el carácter de inembarga­
ble, imprescriptible e inalien able a las tierras 
ejidales, aún se mantienen candados a la confor­
mación de un mercado de suelo urbano fluido. 
En el caso del artículo 1 1  5, apenas en 1 999 se 
introducen elementos para superar -aparentemen­
te- el carácter centralista de la planeación al em­
pezar a reconocer la capacidad de gobierno de los 
municipios, su diversidad, y sobre todo porque se 
introduce la opción de que cada estado haga su 
dad. No obstante que sus resultados están por ver­
se, se pueden ir apuntando algunos posibles esce­
narios. 
El escenario más probable tiene que ver con la 
parte final del trabajo, donde se discute la disocia­
ción entre el proceso de reforma municipal (que 
deposita o consolida en el municipio algunas facul­
tades específicas que le permiten participar en la 
gestión de los problemas urbanos con mayor capa­
cidad que antes), y el mantenimiento de la planea­
ción urbana como un proceso centralizado en donde 
el gobierno federal determina las normas y linea­
mientos generales que deben aplicar en cada enti­
dad federativa las· delegaciones que representan a 
las secretarías de Estado que tienen que ver con el 
sector de desarrollo urbano. Se mostrará que el 
centralismo y verticalidad en la elaboración de las 
políticas públicas del sector urbano, por consiguien­
te, actúan en contra de algunos de los avances ob­
tenidos por los municipios a raíz de la Reforma al 
Artículo 1 1 5. 
2. El desfase entre los problemas urbanos, 
el crecimiento económico, la eficacia de 
las instituciones y la planeación con sus 
instrumentos 
En un sentido amplio, los problemas urbanos en 
México durante el siglo XX se convirtieron en tales, 
porque el dinamismo de los procesos de expansión 
demog ráfica y territorial de la población no tuvo 
correspondencia con la capacidad de crecimiento 
de la economía, ni con la comprensión cabal de los 
efectos de la urbanización (altos costos ambienta-
propia reforma según su particular realidad. Lo an- les y socio-económicos), ni con el aumento de la 
terior era una demanda de hace muchos años, por capacidad de las instancias públicas para hacerles 
lo cual es una reforma bastante atrasada en térmi- frente. Así, históricamente se fue conformando un 
nos de que pudo haberse realizado con anteriori- desfase entre todos estos aspectos. 
2. 1 Urbanización sin desarrollo por mayor
crecimiento de la población 
Por una parte el desarrollo económico no es posible sin 
ciudades, ya que la urbanización es la traducción en el 
espacio de la distribución más eficaz de los recursos 
entre la ciudad y el campo; el resultado de esta mayor 
eficacia puede obseNarse en las ganancias de produc­
tividad que resultan en favor de la ciudad y, por lo tan­
to, también en un PIB por habitante más elevado (Polese, 
1 998: 1 1 5). Sin embargo, es a partir de cierto umbral 
en el nivel de urbanización de un país -que se ubica 
entre el 60% y 70%-, que las tasas de urbanización 
tienen cada vez menos significado como indicadores 
de progreso económico (/bid., p. 1 1 6). Si a esto agre­
gamos una situación de crisis económica prolongada 
en México, la capacidad de sus instituciones públicas 
para hacer frente a las demandas de la población se 
ven disminuidas drásticamente. 
Para corroborar lo anterior son suficientes algu­
nos datos y ejemplos. En 1 980, a cuatro años de 
ser aprobada la primera Ley General de Asentamien­
tos Humanos y a dos años de publicarse el primer 
Plan Nacional de Desarrollo Urbano, la población 
total del país era de 66.8 millones de habitantes, 
existían 227 ciudades1 donde habitaban 37 .4 mi­
llones o el 55.9% de la población total del país, y 
sólo tres ciudades rebasaban el millón. En el año 
2000, la población total había alcanzado los 97.4 
millones, el número de ciudades era de 364 y la 
población urbana de 63.2 millones o 66% de la 
población total; para entonces nueve ciudades ha­
bían alcanzado el millón de habitantes. 
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Así, en tan sólo 20 años, se incorporaron 30 .6 
millones a la población total y 25 .8 millones a las 
ciudades, en tanto que a éstas mismas se le suma­
ron 1 37 nuevos centros de población. Las tasas de 
crecimiento promedio anual de la población, por 
decenios, fueron de la siguiente manera: en el caso 
de la población total, 3 .2% entre 1 970 y 1 980, 
2 .0% entre 1 980 y 1 990, y 2 .2% de 1 990 al 2000; 
en el caso de la población urbana las tasas fueron 
de 3 .7%,  3 . 1  % y 2 .2%,  respectivamente. 
El crecimiento económico, mientras tanto, ha 
seguido una evolución contraria al crecimiento de 
la población, ya que de una tasa de crecimiento del 
PIB total de 6 .7% en 1 980, se cayó hasta 1 .7% en 
1 990 y 0.7% en 1 995.  El Producto Interno Bruto 
(PIB) percápita, por su parte, pasó de una tasa de 
3 . 1  % en los años setenta, a otra de -0.3% en los 
ochenta y otra de -1 .4%, en 1 995.  
Como resultado de lo anterior, los retos de las 
autoridades urbanas para cubrir las necesidades de 
infraestructura física y social de las ciudades, así 
como para prever las necesidades de suelo para un 
crecimiento urbano ordenado, resultan formidables. 
Con relación a esto último, por ejemplo, durante el 
último lustro del siglo XX se requirieron 1 50 mil 
hectáreas de suelo para el crecimiento ordenado 
de las ciudades (Sedesol, 1 999); sin embargo, el 
65% de la tierra existente era de carácter social (eji­
dal o comunal), es decir, que no estaba disponible 
de inmediato debido a que tenía que concluir pre­
viamente el Programa de Certificación de Derechos 
Ejidales (Procede).2 De acuerdo con la misma fuen-
1. Una ciudad es toda localidad con 1 5  mil o más habitantes. marco jurídico del derecho civil, y de esa manera pueda, eventualmente, 
2. Como se sabe el Programa de Certificación de Derechos Ejidales (Pro- formar parte del mercado privado de suelo. Sólo como tierra de propie-
cede), tiene como finalidad que la tierra de propi edad social y normada dad privada los actuales ejidos pueden incorporarse al crecimiento urba-
por el derecho agrario, sea regularizada mediante su incorporación al no ordenado. 
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te, entre 1 983 y 1 995,  de las 1 20 mi l  hectáreas que 
se habían incorporado al crecimiento urbano, 30 
mil lo habían hecho por vías legales y 90 mi l lo  ha­
bían hecho en forma irregular. En este sentido, la 
capacidad económica y de gestión de las autorida­
des mun icipales y estatales para hacer frente a las 
demandas de los ciudadanos en cuanto a suelo, 
servicios y equipamiento, por mejor que se encuen­
tren sus finanzas, siempre resultará insuficiente. 
S i  vemos un poco hacia delante, la situación no 
parece que será mejor. En el año 2030 se espera 
que seamos 1 30 mi l lones de mexicanos. Es decir, 
en treinta años se tendrá que alojar a 30 mi l lones 
más de pobladores, de ellos, 80% serán parte de la 
población u rbana, lo que implica que 24 millones 
estarán demandando servicios urbanos y tierra don­
de vivir; se calcula que se requerirán por lo menos 
700 mil hectáreas de suelo para las nuevas zonas 
urbanas, lo cual equivale a la extensión actual del 
estado de Morelos (Zepeda, 2000:42). 
El problema de la vivienda no es un asunto me­
nor. Para el 2020 habrá 38 . 5  mi l lones de hogares 
en el país, esto es, 1 6  mi l lones más que en el año 
2000; lo cual sign ifica que la sociedad en su con­
junto tendrá que proveerse una cantidad simi lar  de 
casas para aspirar a que cada familia habite una 
vivienda (Hernández, 2000:38). Se estima una ne­
cesidad anual de aproximadamente 700 mil vivien­
das sólo en el sector urbano, cuando en 1 999 la 
oferta formal fue de unas 300 mi l  unidades (Zepe­
da, 2000:43). Así, la oferta de suelo tiene cada vez 
más importancia en la edificación de la vivienda y 
de las ciudades, al mismo tiempo que resulta un 
factor decisivo para el ordenamiento territorial. 
El futuro urbano, social, económica y ambien­
talmente próximo a lo sustentable, dependerá en 
gran medida de nuestra capacidad técnica, social y 
polltica para gobernar el crecimiento de las gran-
des ciudades y para reducir la dispersión de la po­
blación, así como para garantizar que el uso que se 
le otorgue al suelo sea compatible con su aptitud y 
evitar un mayor deterioro del ambiente. De igual 
forma, será necesaria una acertada promoción de 
actividades productivas en regiones y ciudades de 
acuerdo a su potencial de desarrol lo. En todo lo 
señalado, empero, estamos muy por debajo de las 
necesidades requeridas. 
En síntesis, durante el último tercio del siglo XX 
se acentuó el desfase entre crecimiento urbano y 
crecimiento económico. Y aunado a que persisten 
o se acentúan problemas como el de la expansión
de la ciudad ilegal y el rezago financiero y admi nis­
trativo de los gobiernos locales, a l  mismo tiempo
surgen aspectos nuevos como el de la complejiza­
ción de las formas espaciales urbanas y los cambios
en el mundo rural periurbano.
2.2 Complejización de las formas espaciales 
urbanas y cambios en el mundo rural 
A lo meramente demográfico y económico, debe 
sumarse el hecho de que las formas territoriales 
están adquiriendo nuevas configuraciones que vuel­
ven más compleja la interpretación de los procesos 
territoriales, lo mismo que la instrumentación de 
pollticas de ordenamiento. En cuanto a la interpre­
tación, porque se observan procesos de urbaniza­
ción "d ifusa " que ha recibido diversos calificativos, 
en donde la tradicional periurbanización alrededor 
de las grandes ciudades adquiere características di­
ferentes a como sucedía antaño. En la actualidad 
se ha perdido la separación física antes nítida entre 
el campo y la ciudad, conformándose una especie 
de archipiélago urbano con crecientes vínculos fun­
cionales entre la ciudad principal y su periferia; de 
modo que la creciente infraestructura del transpor­
te, junto con la relativa cercanía de ciudades me-
dias a las grandes metrópolis nacionales, ha dado 
lugar a la conformación de sistemas urbanos poli­
nucleares con intensos procesos de metropo lización 
y megalopolización. E l  caso paradigmático lo cons­
tituye la región que circunda a la Zona Metropolita­
na de la C iudad de México; ésto, sin embargo, no 
sólo ocurre en la región central del pals, sino que 
también a l rededor de otras grandes metrópolis en 
el Occidente y Noreste del pals. 
En suma, los bordes antiguamente precisos en­
tre lo rural y lo urbano se desvanecen, pues el es­
pacio rural periférico colonizado y desvirtuado en 
su función original, queda ampliamente afectado 
también por la onda expansiva metropolitana. La 
desventaja de el lo es que se trata de procesos que 
no están bien entendidos n i  caracterizados y hace 
falta investigación que provea insumos para la ins­
trumentación de pollticas. 
Ahora bien, no se trata solamente de un proce­
so de afectación de la urbanización sobre los espa­
cios rurales, estamos ante una reconversión misma 
del mundo rural. Para empezar, su tradicional fun­
ción de proveedor de al imentos se ve sustituida por 
la agricultura comercial, en m uchos casos de ex­
portación, donde el capital transnacional y sus sis­
temas productivos reemplazan a las economlas 
campesinas más o menos adaptadas a las condicio­
nes ambientales del territorio. Todo ello ha termi­
nado por romper los vínculos di rectos entre el 
productor y el consumidor, favoreciendo el despo­
blamiento del campo, la destrucción del equ i l ibrio 
en los ecosistemas, la desaparición de culturas cam­
pesinas y ganaderas, y la pérdida de diversidad 
agrlcola. 
Muchos de los espacios l iberados de la econo­
mla rural por su baja rentabilidad se vuelven zonas 
residenciales, l levando cada vez más lejos los alcan­
ces de la movilidad cotidiana de la población. La 
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superposición de espacios admin istrativos que se 
ven impl icados en los procesos económicos urba­
nos, hacen cada vez más complejo el gobierno y 
administración de las conurbaciones, de las metró­
polis y de las regiones urbanas. 
2.3 El problema de la gestión fragmentada de 
las metrópolis se acentúa 
Mientras las tareas acumuladas de las autoridades 
mun icipales urbanas no han sido cubiertas, apare­
cen nuevos retos de gobierno y de admin istración . 
C ierto que el problema no es nuevo, pero si es cada 
vez de manejo más difícil; no por el tamaño alcan­
zado por las áreas metropolitanas, s ino por la com­
plejidad que le confiere el hecho de estar ocupando 
distintas un idades territoriales administrativas. Asl, 
desde el punto de vista institucional y político está 
pend iente, pri mero, resolver la situación de u n  
mun icipio que n o  h a  alcanzado s u  autonomía poll­
tica plena, n i  financiera; para en un segundo mo­
mento, trabajar en la gestión coordinada de los 
asuntos metropolitanos. 
Hasta ahora, la gestión de las metrópol is ha sido 
fragmentada y con la agravante de que cada vez se 
agregan más mun icipios por la sola expansión de 
las áreas conurbadas, con lo cual crecen a su vez 
los problemas de superposición de competencias;3 
los municipios representan escalas limitadas de go­
bierno para un espacio social y procesos urbanos 
sin límites definidos, ya que lo metropolitano abar-
3. Esto se traduce en tres tipos de contradicciones para abordar los di· 
versos problemas: 1) los de carácter técnico, cuando se trata del abaste· 
cimiento y expulsión del agua, por ejemplo; 2) los de carácter politice, 
cuando coinciden en una misma aglomeración distintos partidos pollti· 
cos en los diferentes niveles de gobierno; y 3) los de tipo económico· 
financiero, cuando las necesidades y los recursos no coinciden en un 
mismo territorio (Pires, 2002). 
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ca unidades político administrativas incluso entre 
fronteras estatales e internacionales. De hecho, la 
sola definición y delimitación de lo metropolitano 
constituye un problema no resuelto, aunado a que 
las áreas metropolitanas son asociaciones cambian­
tes en el tiempo; constantemente están en entredi­
cho sus límites territoriales y administrativos (cfr. 
Rodríguez y Oviedo, 200 1 :4 1 ). 
Ante una indefinición conceptual y una delimi­
tación confusa de las metrópolis, por consiguiente, 
las opciones de gobierno y administración se com­
plican tanto desde el punto de vista operativo como 
desde el punto de vista político. Así lo muestran 
Rodríguez y Oviedo (op. cit. p. 5) cuando analizan 
las modalidades conocidas de gobierno de las áreas 
metropolitanas: el gobierno tipo supramunicipal y 
el gobierno tipo intermunicipal. Promover uno u otro 
modelo de gobierno -señalan- no resulta senci­
llo, ya que lo que ambos implican es una reestruc­
turación institucional y, por lo tanto, del poder en 
cualquier país (ver también Lefevre, 1 999:8). 
En el caso mexicano, por ejemplo, ¿se puede 
imaginar el peso político que tendría una autoridad 
metropolitana que abarcara algunas entidades fe­
derativas, o fragmentos de ellas, en donde se con­
centrara un tercio de la población nacional, un tanto 
igual del Producto Interno Bruto total, y dos quintas 
partes del producto industrial? Además, ¿cómo se 
delimitaría la metrópoli1 ¿a quién representaría el 
nuevo nivel de gobierno? ¿cómo se articularía con 
los otros niveles? ¿ cuáles serían sus atribuciones? Se 
requeriría, entre otras cosas, una legislación que se 
superpondría a la de los municipios, estados y go­
bierno federal, cuestión nada sencilla. 
A lo anterior hay que añadir que lo metropolita­
no no forma parte del sentido común de los ciuda­
danos y autoridades (UN, 1 995:63). "La racionalidad 
predominante reconoce los problemas por secto-
res (vivienda, agua, electricidad, caminos), o en el 
ámbito del barrio y de la comuna, pero no efectiva­
mente en una dimensión territorial extensa o varia­
ble" (Rodríguez y Oviedo, op. cit., p. 8). 
Otro aspecto notable de la gestión metropolita­
na es la paradoja que plantean las propuestas para 
gobernarlas, porque nos ponen ante la disyuntiva 
de una mayor o menor concentración del poder; es 
decir, mientras que en los últimos años lo que se ha 
venido demandando desde los partidos políticos es 
una descentralización de funciones de gobierno ha­
cia los municipios, lo que parece imponerse como 
necesidad es la cesión de ciertas atribuciones de és­
tos a otras entidades que no existen. Es por eso que 
las iniciativas de cambio de gestión metropolitana a 
nivel internacional no constituyen una demanda de 
los gobiernos municipales, y ni siquiera de la ciuda­
danía, sino que surgen a nivel del gobierno central. 
Pírez (2000) considera que hay una sobrevalo­
ración de lo metropolitano, por lo cual lo proce­
dente es consolidar la autoridad municipal y crear 
mecanismos efectivos de coordinación. Pero en caso 
de ser necesaria una nueva estructura política, ésta, 
de acuerdo con Lefevre (2000, en Domínguez y 
Oviedo, op. cit., p. 1 1  ), sólo es válida si posee las 
siguientes características: 1 ) autonomía financiera 
y de inversión, pero con controles; 2) autoridad 
basada en la legitimidad que otorga el voto ciuda­
dano; 3) competencias precisas y; 4) responsabili­
dad legal ante la ciudadanía. Hasta el momento en 
muy pocos casos se cumplen dichas condiciones. 
Por si esto fuera poco, lo metropolitano, entendido 
como la gravitación de un área en torno a una ciu­
dad central, parece ya no operar del todo cuando 
lo que se observa es la conformación de conurba­
ciones de áreas metropolitanas en grandes regio­
nes urbanas, con diferentes centros principales de 
actividades (!bid., p. 9). 
En síntesis, la gestión fragmentada de las me­
trópolis en México es un problema complejo que 
se acentúa, y que tiene facetas que van de lo técni­
co, a lo administrativo, a lo sociológico y a lo políti­
co. A las limitantes de siempre de un municipio 
tradicional sin peso político y fuerza económica, se 
le suman formas espaciales difusas en constante 
expansión a las que no corresponde un solo nivel 
de gobierno; de ahí que no haya condiciones ni 
mecanismos que permitan el desarrollo de los mo­
delos organizativos de los gobiernos metropolita­
nos (!bid.,  p. 39). Mientras tanto, persisten los 
problemas estructurales de incapacidad institucio­
nal de proveer suelo apto para el desarrollo urbano 
ordenado. 
2.4 La persistencia de los problemas estructu­
rales en la construcción de la ciudad 
La gestión efectiva de la tierra es una condición para 
el desarrollo económico y social. Sin embargo, el 
problema más serio de las ciudades mexicanas es 
su crecimiento irregular y anárquico, vinculado en 
gran medida a la pobreza, hechos que obedecen al 
incumplimiento de las diversas leyes y ordenamien­
tos urbanísticos, así como a la carencia de servicios 
e infraestructura básica por falta de inversión pú­
blica. El conflicto en consecuencia es, por una par­
te, institucional en lo que se refiere a la no 
observancia del Estado de derecho y de las normas 
urbanísticas; pero por otra parte y principalmente, 
es una deficiencia estructural de los mercados para 
ofertar suelo a los habitantes a precios accesibles y 
4. Es menester señalar que la i rregularidad de los asentamientos urba­
nos está en todos los niveles socioeconómicos y no sólo en el 60% de las 
clases populares; esta condición también es una caracterfstica de los 
asentamientos de clase media alta y alta en un elevado porcentaje. 
S. Ciertamente ha habido un incremento notable de producción de vi-
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con servicios. En este sentido, el problema no es el 
suelo en sí mismo (si bien los predos son exagera­
dos), la verdadera dificultad es Sl ·rvir al suelo (cfr. 
Smolka, 2001 ), por lo que el canee 1to de informa­
lidad debe dejar de utilizarse en sen.ido peyorativo 
para referirse a asentamientos popu1 3res solamen­
te,4 y debe considerarse también inf-,rmal a todo 
aquel que carezca de servicios e inf aestructura, 
parte donde el Estado y los gobierno) locales tie­
nen su responsabilidad. 
Ahora bien, otro aspecto también estructural que 
tiene que ver con lo anterior, es el de las característi­
cas del bien vivienda y de la industria de la construc­
ción. En efecto, el suelo equipado y la vivienda, como 
ya lo había señalado Castel Is ( 1 974: 1 79-1 86), res­
ponde a una relación entre oferta y demanda, razón 
por la cual históricamente ha existido una penuria 
de dicho bien y de equipamiento colectivo en los 
países subdesarrollados. Este autor nos advertía ya 
entonces que el desarrollo de vivienda está en fun­
ción de las características y objetivos de la industria 
de la construcción; de manera que en ausencia de 
intervención pública, la única demanda efectivamen­
te considerada será la demanda solvente. 
En un caso como en el otro (suelo y vivienda) es 
imposible resolver la crisis únicamente por los me­
canismos del mercado. Son indispensables instru­
mentos fiscales en el caso del suelo y programas 
crediticios y subsidios en el caso de la vivienda -ya 
que no hay prácticamente producción privada de 
vivienda popular5 -, pero sobre las propuestas nos 
ocuparemos en otro trabaj o. 
vienda soc i al en el actual sexenio, pero se trata de una oferta para el 
sector asal ariado de los trabajadores, por lo cual se atiende un "derecho 
de clase: l a clase asalariada" que cada vez tiene una  menor participación 
relativa en el total de trabajadores del país. 
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gestión pública, ya que pueden darse con facilidad 
desviaciones en la orientación de las políticas (!bid. , 
p. 209).
Hay otros referentes institucionales, prácticas y
reglas que, ubicadas en el terreno de la ambigüe­
dad, han acentuado las características de centralis­
mo y verticalidad en la elaboración de las políticas 
públicas, y de pobres resultados en su aplicación. 
Se trata de varias situaciones incompatibles con una 
gestión pública eficiente; sobresale, ante todo, la 
existencia de un marco jurídico-legal a veces im­
preciso y siempre negociable que ha derivado en la 
inexistencia de un verdadero Estado de derecho. 
En este escenario de laxitud institucional y de inexis­
tencia de rendición de cuentas, los compromisos 
de los servidores públicos no son con la institución 
y la sociedad, sino con la "camarilla"; la transpa­
rencia se simula en gran medida; las evaluaciones 
se improvisan; los servidores públicos se estancan 
en un bajo nivel de profesionalización; y la incerti­
dumbre es el escenario que prevalece (!bid., p. 2 1 2). 
Ahora bien, si, como hemos venido haciendo, 
nos referimos más en detalle a los problemas urba­
no-regionales, es importante explicar en qué mo­
mento surgen y cómo se van desarrollando las 
contradicciones jurídicas e institucionales que han 
impedido que el municipio haya tenido capacidad 
plena -únicamente en éstos términos- para un 
desempeño satisfactorio de sus funciones. Esto lo 
hacemos con base en el análisis de los Artículos 27 
y 1 1 5  constitucionales en sus distintas etapas de 
evolución. 
3.2 El Artículo 1 1 5 constitucional, la Reforma 
del Estado y la planeación urbana 
i) Antecedentes 
El carácter subordinado del Municipio mexicano a la 
metrópoli colonial no se modifica con el fin de esta 
etapa histórica, siguiéndole una sumisión al gobier­
no federal durante la primera república independien­
te en el siglo XIX, y de ahí en adelante. En efecto, 
durante el siglo XIX, tanto en la Constitución de 1 824 
como en la de 1 857 se establece y reafirma respec­
tivamente al municipio como base del federalismo; 
sin embargo, la inestabilidad política de una nación 
que recién acababa de fundarse primero, y el carác­
ter coercitivo del gobierno federal sobre los niveles 
inferiores de gobierno después, impidieron la con­
formación de un federalismo cooperativo en el país 
que pervive hasta nuestros días. 
Así, desde su origen, el Estado mexicano se ha 
visto sometido a una tensión entre federalismo y 
centralismo, por una parte, y entre libertad y po­
der, por la otra, en donde los estados y los Munici­
pios; pero sobre todo estos últimos, han sido los 
más afectados en términos de pérdida de autono­
mía (poder) ante el gobierno central (o ante el go­
bierno estatal cuando así corresponde). En otros 
términos, el federalismo deseable está asociado a 
una mayor libertad política de los gobiernos muni­
cipales para ejercer sus atribuciones, y no sólo a 
una mayor capacidad económica o administrativa 
como se había planteado en distintas reformas. No 
obstante, ésta ha sido la fórmula utilizada tradicio­
nalmente por el gobierno central mexicano para 
relacionarse con los otros dos niveles de gobierno; 
es decir, se ha hecho equivaler federalismo con la 
dimensión económica y social del desarrollo local, 
y en particular con la posibilidad de que la pobla­
ción acceda a servicios públicos como educación, 
salud, comunicaciones, etc., dejando a un lado la 
parte de libertad política únicamente como conce­
sión y autolimitación (cfr. Hernández, 1 996; y Agui­
lar, 1 996) 
Lo anterior es lo que dio lugar al llamado fede­
ralismo coercitivo o estatista -según el momen-
to- que, enmarcado en una sociedad corporativa, 
conformó un desbalance entre el avance de los 
derechos sociales de la población más los derechos 
políticos de los municipios, y el estancamiento de 
los derechos civiles mercantiles y electorales de los 
ciudadanos. Hernández ( 1 996, op. cit.) ilustra muy 
claramente esto para los siglos XIX y XX. Entre 1 867 
y 1 890, por ejemplo, el federalismo se afirmó por 
la expansión de las comunicaciones, la internacio­
nalización de la economía y el progreso material de 
los territorios estatales, por mayor difusión de bie­
nes públicos; sin embargo, ello fue posible gracias 
a una creciente centralización política y administra­
tiva que después no pudo sostenerse en el último 
tramo de la centuria, teniendo como resultado una 
devaluación del federalismo primero, y el rompi­
miento del marco institucional después (!bid., p. 27). 
Con el movimiento revolucionario de 1 9 1 0-
1 9 1 7, ante la demanda de mayor libertad munici­
pal, soberanía estatal, sufragio efectivo y voto 
directo, hay una renovación del pacto federal. Nue­
vamente empero, desde los años treinta hasta los 
años sesenta y luego de un periodo de inestabili­
dad, se da "una especie de intercambio de libertad 
política por protección social" y gobernabilidad 
(!bid., p. 29); es decir, la libertad política pasa a un 
segundo término, mientras que el aumento del 
gasto social es destinado a cubrir programas de 
protección social así como la dotación de servicios 
públicos. 
Nuevamente se incurre en el error de coartar la 
libertad política de los ciudadanos y restringir sus 
derechos civiles, a cambio de un impulso a la mo­
dernización económica de la nación, con el agra­
vante de que se practica un federalismo corporativo 
sustentado en la burocratización en la prestación 
de los servicios, así como en su condicionamiento. 
Bajo este esquema tanto los municipios como los 
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estados vieron afectadas sus finanzas de manera 
importante. Esta falta de democracia con predomi­
nio del centralismo, en consecuencia, se manifestó 
en conflictos sociales desde fines de los años cin­
cuenta y sobre todo en los años sesenta. 
De entonces a la fecha, durante las crisis del sis­
tema político, el Estado ha practicado la fórmula 
de autolimitarse para mantener poder, confundien­
do al federalismo con la simple descentralización 
administrativa o la simple desconcentración de apa­
ratos administrativos o de decisiones administrati­
vas hacia los estados y municipios (!bid., p. 33). El 
análisis de las últimas Reformas al 1 1 5 corroboran 
lo anterior, si bien pueden observarse algunas mo­
dificaciones en la Reforma de 1 999. 
ii) Las reformas más recientes al Artículo 1 1 5
La reforma de 1976 y la institucionalización de
la planeación urbana (sexta reforma/ 
Una primera reforma importante al Artículo 1 1 5
constitucional en términos de que coincide con un
primer replanteamiento de las tareas municipales
en la conducción del desarrollo urbano, es la de
1 976, que es el año en que precisamente da inicio
el proceso de institucionalización de la planeación
urbana con la publicación de la Ley General de Asen­
tamientos Humanos. La elaboración de la ley impli­
có también Reformas a los Artículos 27 y 73.
Con las modificaciones al Artículo 1 1 5  se le con­
cedieron a los Municipios capacidades para expedir 
leyes, reglamentos y disposiciones administrativas 
de ordenamiento de los asentamientos humanos, 
8. Las Reformas anteriores se dieron en el siguiente orden: primera Re­
forma, 20 de agosto de 1928; segunda Reforma, 29 de abril de 1933; 
tercera Reforma, 8 de enero de 1943; cuarta Reforma, 12 de febrero de 
1947; y quinta Reforma. 17 de octubre de 1953. 
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así como l levar a cabo funciones de planeación de 
las conurbaciones interestatales. De hecho, se in­
trodujo por vez primera el concepto de conurba­
ción, entendida como la continuidad geográfica de 
un centro de población urbano situado en territo­
rios de dos o más municipios. 
Con las modificaciones y adiciones al Artículo 27 
se le otorgó a la nación el derecho permanente de 
imponer a la propiedad privada las modalidades que 
dicte el interés público, regulando en beneficio social 
el aprovechamiento de los elementos naturales sus­
ceptibles de apropiación. También se introdujo el con­
cepto de desarrollo armónico y equi l ibrado y el 
mejoramiento de las condiciones de vida de la pobla­
ción urbana previéndose el dictado de medidas para 
ordenar los asentamientos humanos mediante provi­
siones, usos, reservas y destinos de tierras, aguas y 
bosques, para planear y regular la fundación, conser­
vación y mejoramiento de los centros de población. 
Con los cambios a l  Artículo 73 se hace posible 
en lo sucesivo la concurrencia de la federación, los 
estados y los mun icipios en el ámbito de sus res­
pectivas competencias en materia urbanística . Otras 
medidas fueron las modificaciones a la Ley General 
de Bienes Nacionales y a la Ley de Obras Públicas. 
No obstante, la culminación de los cambios fue la 
aparición de la Ley General de Asentamientos Hu­
manos (LGAH). 
No es propósito de este trabajo eva luar la LGAH, 
para eso puede revisarse Azuela ( 1 989a), sólo nos 
interesa remarcar que representó la unificación de 
las acciones públicas emprendidas en el ámbito ur­
bano-regional. Sin embargo, dadas las condiciones 
del municipio y la crisis económica que se vino en 
los ochenta, no se tuvo la capacidad para enfrentar 
los problemas derivados del crecimiento urbano. 
Un aspecto en particular que debe destacarse, 
es que a partir de los cambios anteriores se reveló 
un conflicto institucional muy serio entre las insti­
tuciones del sector agrario y las i nstituciones del 
sector urbano, bien documentado por Azuela, 
(1 989b) principalmente, y que se reflejaba cotidia­
namente en la frontera de la ciudad donde el suelo 
ejidal era al mismo tiempo no sólo el l imite de la 
ciudad sino el limite jurisdiccional de las autorida­
des encargadas del desarrollo urbano; sobre ello, 
no obstante, volveremos más adelante. 
La Reforma de 1977 (séptima Reforma) 
Esta Reforma fue emi nentemente política, ya que 
su razón primordial fue introducir el principio de 
representación proporcional en los ayuntamientos, 
con la f inal idad de ampliar la participación de las 
fuerzas políticas y sociales minoritarias en la vida 
pol ltica nacional. 
La Reforma de 1983 (octava Reforma) 
Esta Reforma redefinió el papel del municipio en 
la estructura del sistema federal mexicano al de­
terminar sus fuentes de ingreso, los servicios pú­
bl icos a su cargo y reconocer su "autonomía " .  
Asimismo, es considerada como una reforma emi­
nentemente urbana debido a que las atribuciones 
y recursos señalados en el texto tenían como fina­
l idad principal permitir a los mun icipios conducir 
el desarrollo urbano; ahora los ayuntamientos su­
puestamente podían :  formular, aprobar y admi­
nistrar los planes de desarrol lo municipal; controlar 
y vigi lar la uti l ización del suelo; participar en la crea­
ción y admin istración de reservas territoriales y 
zonas ecológicas; interven ir en la regularización 
de la tenencia de la tierra; y otorgar licencias de 
construcción y permisos. Igualmente, se especifi­
caban los servicios públicos a cargo de las autori­
dades municipales: agua potable; alcantaril lado; 
a l umbrado públ ico; l impia; mercados y control de 
abasto; panteones; rastro; calles; parques y jardi­
nes; seguridad públ ica y tránsito. 
En otro sentido, la Reforma privilegió lo econó­
mico sobre lo polltico, ya que uno de sus aspectos 
más importantes fue poner al alcance de los muni­
cipios la posibilidad de disponer de nuevos recur­
sos económicos mediante el cobro del impuesto 
predial, así como poder determinar sus presupues­
tos de egresos. Al mismo tiempo, sin embargo, las 
legislaturas estatales recibían facultades que restrin­
gían la autonomía po\ftica y el autogobierne de los 
municipios; así, éstas podían suspender o desapa­
recer un ayuntamiento, o revocar el mandato de 
algunos de sus miembros; también tenían la facul­
tad de aprobar los ingresos de la hacienda munici­
pa l; e incluso, les favoreció la imprecisión de la 
fracción 1 1 1  sobre la "concurrencia" o "convenio" 
para la prestación de los servicios públ icos de com­
petencia municipal entre el gobierno de la entidad 
federativa y los ayuntamientos, según lo determi­
naran las leyes locales. 
Ahora bien, a pesar de que se privilegió lo eco­
nómico, no se atacó la penuria de recursos para el 
funcionamiento del quehacer municipal, y más bien 
se acentuó el carácter "dependiente y residua l "  en 
las entidades federativas. En los hechos, los ayun­
tamientos quedaron bajo la subordinación de los 
gobernadores, mientras que la relación entre go­
b iernos estatales y el gobierno federal no se 
modificó. 
En efecto, la descentra lización en materia de 
desarrollo urbano no sign ificó la renuncia de facul­
tades o recursos por parte del gobierno federal en 
favor de los gobiernos de los estados, sino una re­
ducción de las facultades de éstos en favor de los 
ayuntamientos (Azuela, 1 988: 1 O). Pero, aclara este 
autor, las legislaturas estatales retuvieron el poder 
y las funciones en policía y buen gobierno, en la 
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prestación de servicios públ icos y, por medio de los 
convenios estipulados en la reforma, mantuvieron 
muchos de ellos la administración de algunas fuen­
tes de ingreso municipal (como el predial), y com­
partieron con los municipios la facultad de aprobar 
los pla nes de desarrollo urbano, el control de los 
usos del suelo, y la autorización de licencias y per­
misos de construcción y fraccionamientos. 
Por otra parte, aunque la Reforma municipal de 
1 983 fue la primera en la cual se tocaron aspectos 
de fondo que afectan el desenvolvimiento de los 
mun icipios en México, fue, como señaló Massolo 
( 1 99 1  :24), una reforma huérfana de movimientos 
sociales ciudadanos reivindicativos de ayuntamien­
tos democráticos y de descentralización de los po­
deres públicos. En este sentido fue una Reforma no 
pedida, que se da en un contexto de crisis econó­
mica (fiscal y administrativa del gobierno federal), 
de poca pluralidad política en los ayuntamientos y, 
por consigu iente, fue una reforma desde arriba 
monopolizada por el poder ejecutivo. El slogan del 
gobierno acerca de la "descentralización de la vida 
naciona l "  obedecía a su incapacidad para seguir 
sosteniendo los gastos de inversión y de financia­
miento del desarrollo de los estados y regiones del 
país como lo venia haciendo décadas atrás, así, se 
reducirla la sobrecarga fiscal y admin istrativa del 
gobierno federal para en su Jugar fortalecer la ca­
pacidad económica, admin istrativa y política de los 
estados y municipios (cfr. Aguilar, 1 996: 1 1  O). 
El Estado, en síntesis, se vio en la necesidad de 
modernizarse y someterse a un ajuste que impl ica­
ba su achicamiento y por tanto la reducción de sus 
responsabil idades como participante d i recto en el 
desarrollo de actividades productivas para quedar 
solamente como promotor; de ahl que la desregu­
lación económica y la privatización de las empresas 
públicas pasaran a ocupar un papel relevante a par-
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tir de entonces, junto con la descentralización de la 
administración. 
Es por lo anterior que la descentralización fue 
considerada por algunos estudiosos como un pro­
yecto modernizador neo/ibera/ de la economía y del 
propio Estado, donde lo que interesaba no era la 
democratización del poder o de las relaciones esta­
do-sociedad civil, sino cumplir con objetivos de des­
centralización, participación, eficacia y racionalidad 
del gasto público (Massolo, 1 99 1 :  1 6) .  Coraggio 
( 1 99 1  : 57) adjudicó a la descentralización los sinó­
nimos de privatización, desregulación, participación­
autogestión, participación-control del Estado, 
reconocimiento de particularidades, y construcción 
de consensos desde las bases. 
No obstante, la propuesta de descentralización 
de la vida nacional funcionó, por lo que a partir de 
entonces se consideraron muy positivas la descen­
tralización administrativa del Estado hacia los gobier­
nos locales y la participación ciudadana; de ahí que 
tienda a asociarse la cuestión municipal con el poder 
local. Empero, nos advierte Restrepo (2001 : 94), erró­
neamente se ha llegado a identificar al gobierno lo­
cal como una instancia permeable y accesible a las 
necesidades de los sectores populares y a las prácti­
cas participativas como sinónimo de democracia. Al 
contrario, dice, descentralización y participación sólo 
pueden ser entendidas en el contexto de la reestruc­
turación capitalista; "son las formas espaciales de 
organización administrativa y política de la sociedad 
capitalista actual" .  
La  Reforma de 1987 (novena Reforma) 
Unicamente sirvió para establecer la exclusividad del 
Artículo 1 1 5  constitucional para atender la cues­
tión municipal, transfiriendo todos los demás orde­
namientos referentes al régimen interior de los 
estados al Artículo 1 1 6. 
La Reforma de 1999 (décima Reforma) 
Se retoman los resultados de la Reforma de 1 983 
pero en un contexto de transición democrática y 
pluralidad política que en aquella ocasión no exis­
tía. Los obstáculos todavía prevalecientes para la 
modernización de los gobiernos municipales, la 
renovación del federalismo y la reestructuración 
del propio gobierno federal hacían ineludible re­
tomar el tema de la Reforma municipal. Esta vez, 
por lo tanto, la Reforma era parte de una deman­
da social y política, que estuvo precedida y acom­
pañada hasta el último momento por una discusión 
académica y política sobre lo que debería ser. Sin 
duda a ello se debe que se haya logrado ubicar, 
por vez primera, al municipio como un nivel de 
gobierno y ya no sólo como instancia administra­
tiva, si bien todavía resulta una Reforma acotada 
en términos de que se le pudieron otorgar mayo­
res atribuciones específicas. 
Uno de los eventos que mejor recogió las in­
quietudes sobre la realidad municipal en el país y 
la necesidad de reformar nuevamente el Artículo 
1 1 5 , fue el "Seminario sobre la Reforma al Artí­
culo 1 1 5  Constitucional" organizado por el Cen­
tro de Investigación y Docencia Económica (CIDE) 
en 1 999. En este evento se discutieron tanto los 
cambios a nivel de gobierno y de administración 
que podían realizarse en los municipios sin nece­
sidad de reforma, como aquellos que sí la reque­
rían; asimismo, se planteó por primera vez la 
importancia de que la reforma federal se diversi­
ficara en cada una de las legislaturas estatales, 
de tal manera que se multiplicaran sus posibili­
dades y trayectorias en por lo menos 3 1  cami­
nos, considerando la gran diversidad regional y 
cultural del país, lo mismo que la gran diversidad 
de características y recursos de los más de dos 
mil cuatrocientos municipios. 
El evento referido se organizó en torno a cinco 
temas que se consideraron de análisis obligado (ver 
Guerrero, 2000:27-3 1 ), éstos fueron: 
• Facultades específicas y facultades compartidas
de los tres ámbitos de gobierno.
• La diversidad socioeconómica del conjunto
municipal.
• Representación social y gober n abil idad
municipal.
• Continuidad gubernamental y la profesionali­
zación de la administración municipal.
• Fortalecimiento de las finanzas municipales, cla­
ridad en las transferencias, responsabilidad fis­
cal y rendición de cuentas.
En el primer tema se discutió el federalismo en
general y se expresó la necesidad de que el Artículo 
1 1  5 especificara con claridad las facultades, respon­
sabilidades y fuentes de recursos para cada nivel de 
gobierno, dada las indefiniciones y zonas de con­
fusión vigentes en el momento. De manera muy 
destacada, se demandó mayor claridad para defi­
nir la autoridad a cargo del territorio municipal, dejar 
bien establecida la facultad de gobernar del muni­
cipio y reconocer sus competencias exclusivas. 
El punto de interés en el segundo tema fue cómo 
tratar en un mismo marco legal a un universo tan 
desigual de municipios en el país, donde en poco 
más de doscientos de ellos está concentrada la 
mayor parte de la población total, donde predomi­
nan los de carácter rural, y donde sus característi­
cas tan dispares les confieren a su vez capacidades 
tan disímiles para hacer frente a sus responsabili­
dades con la sociedad o tan sólo para hacer pleno 
uso de sus atribuciones. La sugerencia derivada era 
que se considerara lo anterior en la reforma fede­
ral, pero que sobre todo no se omitiera en las cons­
tituciones estatales. 
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El tema tres de representación social y goberna­
bilidad municipal se centró en dos aspectos, el pri­
mero es el que se refiere a la construcción de una 
representación adecuada del ayuntamiento, pues 
tradicionalmente han sido inexistentes o inadecua­
dos los canales para que la sociedad exprese sus 
demandas a las instancias decisorias, lo cual se tra­
duce en problemas de gobernabilidad. El segundo 
punto tratado fue el carácter centralista y presiden­
cialista del gobierno municipal, lo cual impide la 
formación de contrapesos en el ejercicio guberna­
mental; la propuesta que de ahí derivó es la de dis­
tinguir con claridad entre el cabildo como órgano 
decisorio de los asuntos municipales y el presidente 
municipal como el órgano ejecutor. 
El cuarto tema lo constituyen la duración de los 
gobiernos municipales y la conveniencia o no de la 
reelección de todos los funcionarios, dado que tres 
años resulta un periodo muy corto para gobernar 
con una perspectiva de largo plazo que le dé conti­
nuidad a los programas y políticas públicas (planea­
ción a mediano y largo plazo). La continuidad que 
acarrearía la reelección tendría que ser acompaña­
da por la profesionalización de los servidores públi­
cos, y la evaluación de su desempeño mediante la 
instrumentación de mecanismos transparentes de 
evaluación;  esto consolidaría la democracia y forta­
lecería la división de poderes. Aunque al mismo 
tiempo se advierte sobre los peligros que podría 
tener la reelección para la vida democrática de los 
municipios. 
El último tema tratado versó sobre la necesidad 
de mejorar la hacienda Municipal dotándoles de 
facultades completas y consistentes para colectar 
sus propios ingresos que complementen las partici­
paciones federales, considerando que éstas ni son 
suficientes ni están garantizadas. Lo anterior es un 
aspecto básico para que los gobiernos municipales 
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puedan cumplir con por lo menos dos de sus tareas 
esenciales que son el sumin istro de servicios bási­
cos y la promoción del desarrol lo. Esto lleva a tres 
cuestiones que son, primero, el de las herramientas 
adecuadas de recaudación, captación de recursos y 
facultades vinculadas a esas herramientas, incluso 
involucra el cumplim iento de facultades que ya se 
tienen -como el cobro del impuesto inmobiliario-- y 
que no se ejerce a plenitud; ésto, acompañado de 
un mejor sistema de rendición de cuentas de los
municipios sobre cómo utilizan sus recursos. La se­
gunda cuestión es la necesidad de claridad y trans­
parencia en las transferencias, donde el municipio
debe tener participación al discutirse las formas de
repartición de los recursos. E l  tercer punto es el de
la necesidad de reconocer al municipio como auto­
ridad fiscal para que mejore así su capacidad re­
caudatoria, sobre todo frente a los pequeños
contribuyentes locales.
Un balance de la Reforma indica que ésta tuvo 
algunas virtudes, ya que se fortalece al municipio 
frente al Estado, a l  reconocérsele el carácter de ór­
gano de gobierno con competencias exclusivas que 
sólo el ayuntamiento puede transferir a los gobier­
nos estatales si así conviene a sus intereses (Gue­
rrero, op. cit., p.  232). Otro avance reconocido es 
que, si bien se introduce el concepto de leyes esta­
tales, éstas tienen objetos y l im itaciones definidas, 
por lo que la competencia reglamentaria del muni­
cipio se hace exclusiva para aquellos aspectos pro­
pios de su competencia. Igualmente, el presidente 
mun icipal conserva el mando de las policías pre­
ventivas mun icipales; las empresas paraestata les 
quedan obligadas a l  pago del impuesto predial al 
ayuntamiento; queda garantizado e l  derecho de 
iniciativa municipal en materia tributaria y; finalmen­
te, se fortalece (legalmente) e l  carácter fiscalizador 
de las legislaturas locales en las finanzas municipa-
les, para reforzar el contrapeso al poder del ayunta­
miento en la asignación y operación presupuestal. 
Por el lado de las carencias de la reforma (!bid, 
p.  233), destacan la omisión sobre la conveniencia 
de que el ayuntamiento pudiera aprobar las bases 
de las contribuciones inmobi l iarias, que le permi­
tiera al municipio su actualización para una mejor 
recaudación del impuesto inmobil iario. Tampoco se 
el iminó el candado que impide la reelección inme­
d iata de los presidentes mun icipales; no se obligó a 
los estados a reconocer la heterogeneidad del mapa 
municipal, ni a mejorar los términos de representa­
tividad de la sociedad, ni a dar mayor autonomía a 
la admin istración municipal frente al cabildo (para 
mejorar supervisión, por un lado, y ejecución, por 
el otro); no se aludió a la creación de un sistema 
nacional de información fiscal (oportuna, accesible, 
transparente, etc.); no se integra al mun icipio a fo­
ros de discusión sobre el sistema de transferencias 
(Sistema de Coordinación Fiscal); no se reconoció 
a l  municipio como autoridad fiscal y; por último, 
no se obligó a los estados y a la Federación a trans­
ferir los recursos financieros oportuna y transpa­
rentemente. No se trató tampoco, el asunto de la 
preparación y formación de admin istradores, fun­
cionarios y polfticos que participan en la gestión 
mun icipal. 
A pesar de sus logros, la Reforma de 1 999 sigue 
siendo una Reforma acotada que todavía muestra 
la tensión entre centralización-descentralización y 
poder-libertad en la relación entre los distintos ni­
veles de gobierno. Por una parte, los avances del 
municipio son a costa de los gobiernos estatales, 
en tanto que las atribuciones del gobierno federal 
se mantuvieron sin cambios. Esto es claro particu­
larmente en lo que tiene que ver con la exclusivi­
dad de las competencias municipales -que por 
cierto ya existían en su mayoría- donde se esta-
blece que ya no pueden intervenir  en ellas los go­
biernos estatales, a menos -se matiza- que con­
venga a los intereses del municipio. Anteriormente 
la i ntervención de los estados no tenía que ser con­
venida con los gobiernos mun icipales. 
El carácter acotado de la Reforma es claro en las 
implicaciones que tiene para la plan ificación urba­
na, en el sentido de que el municipio, a pesar de 
obtener el reconocimiento como nivel de gobierno 
y haberse dado por lo tanto el cambio de un mode­
lo de relaciones intergubernamentales bipartita a 
otro tripartita, se mantiene subordinado sobre todo 
al gobierno federal cuando en lugar de admin istrar 
los servicios sobre los que recibió exclusividad, tie­
ne que participar en programas de política social o 
de obra pública nacionales. 
En esta lfnea de relaciones intergubernamen­
tales, los municipios dependerán de su capacidad 
de negociación para, por un lado, recuperar las 
capacidades que el nuevo 1 1  5 les confiere pero 
que están bajo control de los ejecutivos estatales 
y, por otro lado, convenir la admin istración de sus 
facultades exclusivas con los ejecutivos estata les. 
El deta l l e  a q u í, ta l como lo seña l a  G u i l l é n  
(2000:252), e s  q u e  la posibi l idad d e  negociación 
se restringe a lo que ya le es propio a los mun ici­
pios, lo cual no puede considerarse un  gran avan­
ce en su capacidad de interlocución con otros 
niveles de gobierno. 
Pero si la Reforma resulta acotada para las pro­
pias capacidades exclusivas del municipio, lo es tam­
bién en el caso de la fracción V; aquí, se acepta la 
relación intergubernamental del municipio en cier­
tas áreas donde se establece su intervención directa, 
pero se omite su participación en otras que tam­
bién son de importancia para la planificación . Por 
ejemplo, el municipio tiene facultades completas 
en los incisos a) formular, aprobar y administrar la 
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zonificación y planes de desarrollo municipal ; d) 
autorizar, controlar y vigilar la util ización del suelo, 
en el ámbito de su competencia, en sus jurisdiccio­
nes territoriales y; f) otorgar licencias y permisos 
para construcciones. En otros incisos, su participa­
ción es restringida: b) participar en la creación y 
admin istración de sus reservas territoriales; c) parti­
cipar en la formulación de planes de desarrol lo ur­
bano  reg iona l ,  l o s  cua les deberán estar en  
concordancia con los planes generales de l a  mate­
ria; e) intervenir en la regularización de la tenencia 
de la tierra urbana; g) participar en la creación y 
admin istración de zonas de reservas ecológicas y 
en la elaboración y apl icación de programas de or­
denam iento en esta materia; h) intervenir en la for­
mulación y apl icación de programas de transporte 
público de pasajeros cuando aquellos afecten su 
ámbito territorial e, i) celebrar convenios para la 
admin istración y custodia de las zonas federales. 
En otras palabras, los ayuntamientos son un go­
bierno reconocido sólo para determinadas áreas de 
interés público. 
En el caso de la propiedad inmobi l iaria ocurre 
algo parecido a lo anterior, ya que los ayuntamien­
tos sólo podrán proponer a legislaturas estatales 
las cuotas y tarifas aplicables a impuestos, derechos, 
contribuciones de mejoras y las tablas de valores 
unitarios de suelo y construcciones que s i rvan de 
base para el cobro de las contribuciones. Al respec­
to, en un quinto Artícu lo transitorio se emplaza a 
las legislaturas de los estados, en coordinación con 
los municipios respectivos, a que antes del inic io 
del ejercicio fiscal de 2002, adoptaran las medidas 
conducentes a fin de que los valores unitarios de 
suelo que sirven de base para el cobro de las contri­
buciones sobre la propiedad inmobi l iaria sean equi­
para b les a los va lores de  mercado de  d i cha  
propiedad, y adecuar las tasas aplicables para e l  
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cobro de las mencionadas contribuciones, a fin de 
garantizar su apego a los principios de proporcio­
nalidad y equidad. 
Ahora bien, una conclusión importante del 
evento del C IDE es que, aunque la Reforma al 1 1 5  
era necesaria, también era insuficiente, conside­
rando que no es el único Artículo que regula las 
relaciones entre los tres ámbitos de gobierno, y 
porque hay confusión al respecto, hay vacíos y hay 
centralismo (Guerrero, 2000 :224). El Artículo 26  
constitucional, por ejemplo, se  refiere a la  necesi­
dad de que el gobierno federal establezca conve­
nios con los gobiernos estatales en materia de 
planeación, esto podría ser un sustituto a las aso­
ciaciones de municipios (Cabrero, 2000: 6 1 ); "una 
transformación al federalismo es hacer un cambio 
integral y no ú nicamente significa modificar el 
1 1 5 " (García, 2000 :63), están también los Artícu­
los 73 y 27 .  
En términos operativos, por otra parte, la Re­
forma sólo se había cumplido a nivel federal en 
un sentido, pues quedaban pendientes las modi­
ficaciones a introducirse en otras leyes federa les. 
Había que esperar también una segunda fase que 
tiene que ver con la modificación de las constitu­
ciones de cada estado de la República. Por pri­
mera  vez, a las legislaturas estatales se les 
presentaba la oportunidad y responsabilidad de 
adaptar el contenido de la Reforma federal a sus 
necesidades específicas; es decir, dadas las con­
diciones políticas del país -de mayor plura lidad 
política y en transición democrática en compara­
ción con 1 983- se esperaba una pluralidad de 
Reformas en cada estado, que potenciaran en su 
favor las modificaciones al texto constitucional. 
Aunque también se especulaba con la posibili­
dad de que, dada la tradición de agudo centra­
lismo, las legislaturas estatales simplemente se 
restringieran a copiar la reforma federal y en vez 
de tener reformas innovadoras se tuvieran Refor­
mas limitadas. En todo caso está pendiente un 
análisis de dichos cambios. 
La Reforma proporciona elementos para la in­
novación en el momento que asigna a las legislatu­
ras estatales la responsabilidad de las "leyes en 
materia municipal", de las cuales se derivarán la 
reglamentación, la organización administrativa y de 
los servicios públicos y la participación ciudadana. 
En opinión de Guillén (op. cit., p. 248), los congre­
sos estatales tienen la posibilidad de impulsar la 
modernización del gobierno municipal y de reco­
nocer la diversidad de los municipios; esto es, se 
tiene la oportunidad de terminar con los modelos 
únicos o casi únicos para organizar los ayuntamien­
tos del país. No es que antes no tuvieran los esta­
dos esta capacidad legal, lo que pasa es que no era 
obligatoria y, por lo tanto, no se ejercía. Ahora po­
drá verse la capacidad de los congresos estatales 
para romper con el centralismo. 
En cuanto a tiempos para ver resultados, se es­
peraba que sería hasta después del 2002. 
No hay que ignorar tampoco que, con o sin Re­
forma, las propias autoridades municipales tienen 
tareas por hacer. Esto, en primer término, significa 
romper con actitudes pasivas en espera de que la 
federación resuelva todos sus problemas de inver­
sión pública; es primordial, por lo tanto, que asu­
man la tarea de incrementar sus ingresos propios; 
que ejerzan su facultad de cobrar el impuesto pre­
dial; que modernicen y actualicen los catastros y 
que influyan en las tarifas; en general, que mejoren 
su infraestructura administrativa para el cobro de 
gravaménes y, desde luego, para el ejercicio del 
gasto. En el actual contexto de competencia políti­
ca todo ello debiera ser motivo de consideración 
ciudadana. 
4. La otra Reforma, o el Artículo 27 
contra el 1 1 5
Por si las restricciones que el Artículo 1 1 5 le impo­
ne al municipio en sus tareas de gestión del desa­
rrollo urbano no fueran suficientes, hay que sumar 
aquellas que le significa el contenido del Artículo 
27, que conlleva una serie de contradicciones entre 
los núcleos ejidales -regidos por una Secretaría de 
Estado- y las autoridades municipales. 
En la relación de los Artículos 1 1 5  y 27 en cuan­
to a los problemas urbanos y la planificación, se 
pueden distinguir dos etapas. Ambas tienen sus orí­
genes en la Constitución de 1 9 1 7  que es cuando 
quedan plasmados en su texto las luchas políticas de 
las facciones más importantes que participaron en la 
Revolución Mexicana; las contradicciones que de ello 
derivaron, sin embargo, sólo se hacen evidentes a 
partir de 1 976 y 1 978 cuando se publican la Ley 
General de Asentamientos Humanos primero, y el 
primer Plan Nacional de Desarrollo Urbano en 1 978, 
d�spués. A partir de esos años y hasta el mes de 
enero de 1 992 correspondería la primera etapa, y a 
partir de febrero de 1 992 hasta la actualidad co­
rrespondería la segunda. Antes de caracterizar cada 
etapa, empero, habría que aclarar en qué consiste 
el conflicto. 
Desde su origen, al finalizar el movimiento re­
volucionario iniciado en 1 9 1  O, la relación entre el 
municipio y las instituciones agrarias han sido irre­
conciliables por la forma en que las demandas del 
movimiento agrarista se expresaron en la Constitu­
ción de 1 9 1 7 .  Si bien el grupo agrarista no pudo 
introducir una jerarquía político-administrativa in­
termedia entre el ayuntamiento y el gobierno esta­
tal debido a la oposición de los municipalistas, si 
logró, por medio de la Reforma Agraria, que se crea­
ran instancias paralelas al sistema federal . Baiten-
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mann (200 1 : 1 05) nos explica como el Artículo 27 
dio lugar a la formación de un gran aparato buro­
crático bajo control del Poder Ejecutivo Federal con 
la finalidad de normar y administrar al sector agra­
rio; con ello, los gobiernos estatales y municipales 
vieron disminuida su autoridad sobre casi la mitad 
de su territorio. 
Con la legislación agraria, el ejido se convir­
tió en un órgano representativo y administrati­
vo i n d ependie n te de l gob ie rno  m u n ic ipa l ,  
surgiendo así poderes locales paralelos a l  ayun­
tamiento. Las demandas de mayor autonomía 
de los mun icipalistas, mientras tanto, no fueron 
atendidas como se esperaba, en tanto que el 
gobierno municipal si fue abiertamente exclui­
do del reparto agrario (/bid.). Lo que sí consi­
guió el movimiento m u nicipalista fue que se 
reconociera al municipio como la base de la di­
visión territorial y de la organización política­
admin istrativa de los estados. 
Desde 1 920, el ejido se transformó en una "en­
tidad jurídica colectiva con capacidad legal, con 
patrimonio propio y con órganos representativos" 
(Rincón, 1 980:58, en Baitenman, op. cit.; ver tam­
bién lbarra, 1 989). Adicionalmente, nunca se re­
glamentó la relación ente el ejido y el municipio. 
Con los años, los ejidatarios se habituaron a que 
la autoridad era el comisariado ejidal y no el ayun­
tamiento, la razón aparente por la que no se co­
rrigieron a tiempo las contradicciones entre el 
municipalismo y el agrarismo es que originariamen­
te se pensó en la propiedad ejidal de la tierra como 
un paso transitorio para su posterior conversión a 
propiedad privada (!bid., p. 1 08), lo cual nunca 
ocurrió. Es por eso que desde esos años, los go­
biernos locales no tenían derecho de administrar 
los ejidos. ¿ Cómo afectó lo anterior en las tareas 
de planeación urbana de los municipios? 
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4. 1 Primera etapa de los conflictos, 1976-1992 
Durante esos años el marco jurídico agrario era to­
talmente contrario a la posibilidad de planear el cre­
cimiento urbano; las autoridades urbanas no tenían 
ninguna incidencia sobre el destino de las tierras 
ejidales, su único recurso para influir sobre ellas era 
la expropiación de terrenos semiurbanizados o ya 
totalmente urbanizados, pero incluso tal procedi­
miento era controlado por la Secretaría de la Refor­
ma Agraria (SRA) El municipio actuaba como una 
entidad correctora de problemas urbanos, y lo ha­
cía de manera muy deficiente. 
Tan independiente era el sector agrario de las 
leyes del derecho común, que no había manera de 
que pudiera penalizarse la venta y fraccionamiento 
de las tierras ejidales. Dichas penalizaciones sí esta­
ban contempladas en la Ley Agraria y consistían en 
el retiro de los derechos agrarios a los posesiona­
rios de la tierra, pero dada la naturaleza corporati­
va del sector, siempre se protegió a sus miembros. 
En suma, el Artículo 27 obró contra el munici­
pio, sobre todo contra el Artículo 1 1 5, y más aún 
después de la Reforma de 1 983 cuando los ayunta­
mientos, supuestamente, quedaban facultados para 
ordenar el crecimiento urbano. 
Por otra parte, y dada la crisis económica de los 
años ochenta, las agencias federales del sector ur­
bano se retiraron9 dejando a los municipios con las 
tareas de mantener por ley la elaboración de pla­
nes, pero sin relación alguna con la promoción de 
9. El cambio más importante en este sentido se dio en 1992, cuando la 
Secretaria de Desarrollo Urbano y Ecología (Sedue) es sustituida por la 
Secretaria de Desarrollo Social (Sedesol). Este hecho marca un cambio
de interés donde la planeación urbana es desplazada por políticas
focalizadas de atención a la pobreza; lo urbano se retomó parcialmente 
en el Programa de 100 ciudades ( P -1 00), el cual tuvo poco respaldo 
financiero. 
actividades económicas, centrados solamente en la 
parte físico espacial del crecimiento, y sin ninguna 
presupuestación. De hecho el único programa de 
suelo urbano que tuvo resultados parciales, el Sis­
tema Nacional de Suelo para la Vivienda y el Desa­
rrollo Urbano durante la gestión presidencial de 
Miguel de la Madrid, fue producto de la interven­
ción directa del gobierno federal a través de la coor­
dinación de la Sedue y la SRA. 
Ya para los años noventa, los programas de de­
sarrollo urbano de ciudades importantes acumula­
ron hasta diez años sin actualizarse, por ejemplo 
en el Distrito Federal, Monterrey, Cuernavaca, etc. 
4.2 Segunda etapa, 1992 hasta la actualidad: 
la lenta recuperación del control por parte 
de las autoridades municipales 
La Reforma de enero de 1 992 al Artículo 27, intro­
dujo algunos cambios importantes en la relación 
de los sectores institucionales agrario y urbano. Las 
expectativas generadas, sin embargo, fueron ma­
yores a los cambios realmente ocurridos, y ello se 
debe a que la reforma no fue tan radical en la me­
dida en que se mantiene independiente de los go­
biernos estatales y locales al sector agrario, anclado 
aún a una Secretaría de Estado que sigue depen­
diendo del Ejecutivo Federal. Con todo, se espera 
que con el transcurrir de los años y a medida que 
los ejidos dejen de ser "propiedad social", los mu­
nicipios vayan retomando el control del suelo pe­
riurbano. 
Los cambios más importantes fueron dos. El pri­
mero es que la tierra de "propiedad social" deja de 
ser inalienable, imprescriptible e inembargable, esto 
es, se puede vender, rentar e hipotecar; lo cual en 
realidad consiste en reglamentar un hecho que ya 
se daba desde hace mucho tiempo y en gran esca­
la: la venta y renta de tierras. Asimismo, se busca 
que el núcleo ejidal deje de ser el "dueño" de la 
tierra para que sean ahora los ejidatarios individua­
les los sujetos jurídicos propietarios; o sea, se facul­
ta al ejidatario como "sujeto privado" capaz de 
decidir el uso de su parcela y el destino de las tie­
rras ejidales. Hay, no obstante, una contradicción 
que consiste en que la decisión de "privatizar" el 
ejido es una decisión colectiva de la asamblea ejidal 
y que tiene que ser atestiguada por representantes 
de las instituciones agrarias, en específico, la Pro­
curaduría Agraria. 
Así, a la tradicional expropiación por causas de 
utilidad pública como mecanismo de conversión del 
suelo de propiedad social en propiedad privada, y 
que aplicaba a los tres tipos de tierras 10 que consti­
tuyen los ejidos, se agregan dos mecanismos que 
sólo aplican a un tipo de tierras cada uno. El prime­
ro es la adopción del dominio pleno de la superficie 
ejidal que, como ya se había dicho, consiste en la 
obtención de los certificados de propiedad indivi­
dual por parte de cada ejidatario una vez que han 
concluido el Procede. Este proceso únicamente apli­
ca a las tierras parceladas y a partir de ello los titu­
lares del suelo pueden comerciarlo de manera 
directa; sin embargo, las autoridades urbanas mu­
nicipales y estatales manifiestan su preferencia por­
que los ejidatarios incorporen su tierra al desarrollo 
urbano mediante el segundo mecanismo, ante el 
temor de que no se desarrollen dentro de la nor­
matividad urbanística, como de hecho ocurre. 
Se ha reconocido que los procedimientos de 
adopción del dominio pleno sobre tierras parcela­
das están regulados de manera poco efectiva; se 
10. Los ejidos están constituidos por las tierras parceladas. que indivi­
dualmente trabaja cada ejidatario, las tierras de uso común. y las tierras
para asentamientos humanos. 
g u i l l e r m o o l i v e r a  l o z a n o
presume que en algunos casos el uso de este pro­
cedimiento ha sido inducido por terceras personas 
con el propósito de adquirir la tierra en condiciones 
ventajosas, dando continuidad así a procesos de 
enajenación ilegal de tierra (ver SRA, 2000:8). 
El segundo mecanismo consiste en que los eji­
datarios aporten las tierras de uso común a socie­
dades mercantiles inmobiliarias y que no la enajenen 
directamente a terceros. Pero esto nuevamente re­
quiere de la aprobación de la asamblea ejidal, y 
consiste en la posibilidad de asociación de los miem­
bros del núcleo agrario en lo individual o como per­
sona moral, con los sectores público, social y 
privado. Esta modalidad de privatización, sin em­
bargo, ha tenido escasa repercusión entre el sector 
privado y prácticamente nula en los otros dos sec­
tores. En el primer caso por circunstancias de muy 
variada índole y en el segundo caso por falta de 
recursos económicos principalmente. 1 1  
Lo anterior significa que las dos nuevas modali­
dades de incorporación de suelo social al desarrollo 
urbano ordenado han tenido resultados muy por 
debajo de lo esperado, y una parte de la explica­
ción se puede ubicar en el hecho de que los ejida­
tarios, para dar inicio al proceso, no pueden tomar 
decisiones en forma individual; es decir, los benefi­
cios de la desregulación del ejido para el ejidatario, 
son sólo aparentes. 
El otro cambio importante introducido por la 
Reforma al Artículo 2 7  es que la asamblea ejidal se 
tiene que adaptar a las disposiciones jurídicas loca­
les de desarrollo urbano y a la zonificación conteni­
da en planes y programas de desarrollo urbano para 
11 .  Para mayor detalle sobre el procedimiento de conformación de in­
mobiliarias ejidales y sus resultados, véase Olivera, 2001:73-74. 
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constituir zonas de urbanización ejidal y su reserva 
de crecimiento, así como para regularizar la tenen­
cia de los asentamientos irregulares (Art. 39 de la 
Ley General de Asentamientos Humanos) . Esto sig­
nifica que el municipio tiene ahora la facultad de 
autorizar o no fraccionamientos urbanos en tierras 
ejidales, intervenir en la regularización de la tenen­
cia de la tierra, y conformar reservas territoriales. 
Sin embargo, la situación es ambigua porque aun­
que el municipio tiene la facultad de intervenir en 
ciertos procesos de gestión del suelo ejidal, quien 
tiene la última palabra es la asamblea ej idal, y ni 
siquiera el ejidatario mientras no tenga su certifica­
do ejidal. 
En cierta medida, el municipio sigue al margen 
del eJido en forma más sutil, ya que la Ley Agraria 
en sus secciones tercera (Artículos 56 y 62 que se 
refieren a la delimitación y destino de las tierras eji­
dales) y cuarta (Artículos 63 a 72 que se refieren a 
las tierras para asentamientos humanos), permite 
que las asambleas ejidales puedan determinar el 
destino de las tierras que no están parceladas y re­
gularizar la zona de urbanización y la reserva de 
crecimiento del poblado; la única condición es que 
sigan las normas de Sedesol y que intervengan las 
autoridades municipales. 
Por consiguiente, el temor de los funcionarios 
del ayuntamiento es que la ciudad crezca bajo nor­
matividad en materia de planeac ión y desarrollo 
establecida por las autoridades eJidales; es decir, que 
el Procede regularice los proyectos ejidales y el ayun­
tamiento reciba asentamientos humanos no con­
templados en el plan municipal (Guitrón, 1 992 :50). 
No obstante, el peor legado de la Reforma Agra­
ria para la planeación y control del suelo urbano 
por parte del ayuntamiento es la falta de legalidad 
en la tenencia de la tierra, al reducir la capacidad 
de éste para registrar propiedades, cobrar impues-
tos, suministrar servicios y planear el crecimiento 
de la ciudad, ya que según la Reforma de 1 992 al 
Artículo 27, todas las cuestiones relacionadas con 
la tenencia de la tierra de los ejidos y comunidades 
sigue siendo de jurisdicción federal (Baitenmann, 
op. cit., p. 1 1 3).
Es interesante que en la década de los noventa, 
cuando algunos municipios urbanos se han logra­
do fortalecer, las reformas al Artículo 27 ratifican el 
papel del aparato político, legal y administrativo 
creado paralelamente al sistema federal en 1 9 1 7 : 
todo asunto relacionado con la sobrevivencia o el 
desmantelamiento del sector agrario sigue bajo 
el poder exc lusivo y absoluto del Ejecutivo Federal 
(!bid. , pp. 1 1 9 - 1 20).
Sin embargo, como bien dice esta autora, entre 
los cambios más importantes para el municipalis­
mo mexicano en el nuevo siglo estarán el gradual e 
inevitable desmantelamiento del sector ejidal  y, 
como resultado, la nueva función que asumirá el 
ayuntamiento. 
La persistencia de la planeación centralizada a 
nivel federal 
Aunado a la complejidad de las relaciones interins­
titucionales entre los sectores municipal urbano y 
el sector agrario, hay que considerar los conflictos 
y desventajas que suponen las relaciones intergu­
bernamentales entre municipio, entidades federa­
tivas y gobierno federal, para propósitos de las tareas 
de planeación y gestión urbana. En este caso, y a 
pesar de que el Artículo 1 1 5  le ha conferido al 
municipio el carácter de nivel de gobierno, ello no 
implica que también sea un organismo hacedor de 
políticas urbanas independiente, sino que se man­
tiene como una entidad administradora de los ser­
vicios básicos y ejecutora de programas y políticas 
decididos a nivel federal con lineamientos unifor-
mes y con acciones obligatorias que además están 
unidas al otorgamiento de fondos. 
En este sentido, se establecen lineamientos de 
política urbana desde el Programa Nacional de De­
sarrollo Urbano en cada sexenio, que se pretende 
que sean aplicables a la realidad de todos y cada 
uno de los municipios del país. Estos lineamientos 
tienen que ser incorporados en los programas esta­
tales de desarrollo urbano, y finalmente, los planes 
municipales de desarrollo urbano tienen que suje­
tarse además a las consideraciones que introduz­
can estos últimos. De este modo, la subordinación 
entre niveles de gobierno se mantiene vigente. 
Ciertamente tiene que haber coherencia en los 
distintos programas, pero este procedimiento no 
permite que haya innovación en los planes y pro­
gramas municipales. Incluso, las delegaciones esta­
tales de la Sedesol tienen como encargo validar el 
contenido de los planes municipales. Asimismo, 
dado que los planes estatales o municipales tienen 
que ser publicados en el periódico oficial por el 
gobernador respectivo, no son pocas las ocasiones 
en que los planes municipales o de áreas conurba­
das ya actualizados no pueden sustituir a los vigen­
tes porque se retrasa deliberadamente la publicación 
del plan estatal, o se retrasa el de áreas conurbadas 
afectando en este caso a los planes municipales. 
En este sentido, la planeación territorial en Méxi­
co constituye un entramado de relaciones comple­
jas en las que participan los tres niveles de gobierno, 
pero bajo un esquema que garantiza tanto la subor­
dinación del gobierno estatal al federal, como del 
municipal a los otros niveles de gobierno (Villar, 
1 999 : 9 1  ). Esto viene a constituir una paradoja más 
en las relaciones intergubernamentales del munici­
pio en el área de la planificac ión urbana, dado que, 
al mismo tiempo que el gobierno federal es el ca­
nal para la obtención de recursos financieros, su 
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proceder centralizado es un obstáculo para que los 
gobiernos municipales ejerzan a plenitud sus capa­
cidades en la gestión del desarrollo urbano. 
Comentarios finales 
En este trabajo nos hemos referido a uno de los 
aspectos que inciden en los resultados de la planifi­
cación urbana y gestión del suelo urbano en Méxi­
co, que es el marco jurídico e institucional; en 
especial, a las limitaciones y diferencias que en ge­
neral tienen los gobiernos municipales en términos 
de sus capacidades administrativas y financieras, 
entre otras, así como la contradicción en que los 
coloca el Artículo 1 1 5  constitucional bajo el cual se 
rigen, con el Artículo 27 que a su vez norma parte 
del suelo rural sobre el cual se desarrollan en gran 
medida las ciudades mexicanas, y que está sujeto 
al derecho agrario y no al derecho civil. No podría 
asegurarse que este problema sea el mayor obstá­
culo a la planificación y gestión del suelo urbano, 
pero si uno de los que menos se ha trabajado; de 
ahí que de manera natural se constituya como uno 
de los temas que requiere ser desarrollado y am­
pliado mediante estudios de caso. 
Sobre el Artículo 1 1  5 se expuso que, a pesar de 
todas las reformas que se le han hecho y de que 
incluso en la más reciente de ellas, en 1 999, se le 
concedió por primera vez el carácter de nivel de 
gobierno y ya no sólo de entidad administradora, 
en los hechos mantiene una sujeción a los otros 
dos niveles de gobierno, en especial con el gobier­
no federal, el cual continúa dictando los criterios y 
políticas de planificación urbana a nivel nacional. 
No obstante, también quedó de manifiesto que la 
más reciente Reforma Municipal deja espacios abier­
tos para que los gobiernos estatales puedan adap­
tar el contenido de la reforma federal a sus 
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necesidades específicas y de esa manera realizar 
avances importantes en materia de descentraliza­
ción, en general, y de gestión del suelo urbano, en 
particular. Al igual que en el caso anterior, será im­
portante dar seguimiento a la actualización que las 
diferentes entidades federativas han hecho a sus 
constituciones en torno a los cambios al 1 1 5, y ana­
lizar sus avances con relación al marco federal. 
Asimismo, será importante estudiar de manera 
sistemática otros aspectos que limitan las tareas de 
planificación y gestión urbana, entre los que se 
pueden señalar la necesaria vinculación entre el ejer­
cicio presupuesta! y la planificación, las relaciones 
interinstitucionales e intergubernamentales y tra­
bajar más en los planteamientos teóricos, entre 
otros. No puede omitirse, desde luego, el análisis 
de las expresiones socio-territoriales que actualmen­
te muestra el crecimiento urbano de las ciudades 
mexicanas, en especial de las grandes aglomera­
ciones. Un conocimiento profundo de todos estos 
aspectos, sin duda, favorecerá en el largo plazo una 
gestión urbana con mejores resultados que los ob­
tenidos hasta el momento. 
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El presente puede convertirse en un hito en el que los 
antiguos sueños de democracia ilustrada y justa se hagan 
realidad . . .  la posibilidad de la planificación futura es la de 
una práctica que invite abiertamente a examinar y debatir 
los valores políticos y sociales. 
Davidoff (1996 11 965):305). 
Las palabras de Paul Davidotf escritas en 1 965, si­
guen captando las esperanzas del pluralismo y la 
planificación, y los retos que enfrentan. En su fun­
damental artículo "Advocacy and Pluralism in Plan­
ning", Davidotf hace un llamado en favor de la 
planificación plural y la defensa de planes alternati­
vos que garanticen el acceso de todos los ciudada­
nos a oportunidades equitativas. Empero, durante 
más de tres décadas, las palabras de Davidoff han 
generado más intereses en favor de la promoción 
del pluralismo que del pluralismo en sí. Con el cre­
ciente interés actual por la planificación multicultu­
ral (o planificación en una sociedad multicultural), 
la cuestión del pluralismo y la planificación (el plu­
ralismo en la planificación) revive el debate sobre el 
tratamiento de los valores políticos y sociales me­
diante la práctica de la planificación. Cuando se ha 
llevado a la práctica la planificación plural, suele 
aparecer como una multitud inevitable de prácticas 
e intereses y no como una nueva consideración de 
las políticas del pluralismo en la planificación. En 
otras palabras, en tanto institución, la planificación 
ha sido en sus prácticas incluyentes de la diversidad 
más reactiva que previsora. 
Aunque el tema de la promoción no debe sosla­
yarse ni menospreciarse, el ímpetu para abrir nue­
vamente el debate sobre el pluralismo en la práctica 
de la planificación surge de controversias y críticas 
• Traducción del inglés: Pedro A. González Caver. 
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en derredor de las políticas sobre las instituciones, 
la representación y el reconocimiento cultural. Este 
debate no es exclusivo del dominio de la planifica­
ción; es también pertinente para la sociedad en su 
conjunto. No obstante, como lo sostiene elocuen­
temente Sandercock ( 1 998), el reto de la diversi­
dad y la difere ncia (como resultado de las 
migraciones trasnacionales, movimientos poscolo­
niales y el surgimiento de la sociedad civil) es tan 
relevante que la planificación debe enfrentarlo de 
manera apremiante. 
Si bien la planificación reconoce que la necesi­
dad de práctica, educación y saber depende más 
de los aspectos pluralistas de nuestras sociedades, 
que cambian aceleradamente y son más sensibles 
a éstos, la pregunta sigue siendo: ¿en qué medida 
ha logrado la planificación, en tanto disciplina y 
profesión, responder a este llamado a la diversidad? 
Ésta es una pregunta realmente difícil y quizá im­
posible de responder en la planificación; sin embar­
go, es una de las más pertinentes porque refleja la 
relación más amplia entre la sociedad y el pluralismo. 
Este artículo considera algunas posibilidades y 
limitaciones del pluralismo y la planificación (el plu­
ralismo en la planificación), al analizar las tensiones 
del pluralismo en tanto realidad social, ideología 
política y políticas sociales en el Canadá. Mi argu­
mento es que la práctica de la planificación multi­
cu ltu ra l en el C anadá ha sido relativamente 
importante en cuanto a sus resultados, pero las li­
mitaciones de esta práctica son análogas a algunas 
de las limitaciones más amplias de la política multi­
cultural de ese país, establecida en 1 97 1  y revisada 
en 1 988. Ahora bien, la diferencia estriba en que la 
planificación ha tratado a la diversidad como ex­
cepción más que como punto de partida (Wallace y 
Milroy, 1 999), mientras que la política de multicul­
turalismo ha tratado de inscribir la diversidad como 
uno de los principios fundamentales que dotan de 
una expresión coherente a la sociedad canadiense. 
Volver a considerar nuestro compromiso con el plu­
ralismo en la planificación supone que la diversi­
dad no es un problema que deba tomarse en 
cuenta, sino más bien una meta que guía una prác­
tica de planificación diferenciada. 
El término 'diversidad' se emplea en el presente 
escrito principalmente con relación a una diversi­
dad cultural ampliamente definida, representada 
por minorías "étnicas", grupos de " inmigrantes", 
mujeres, jóvenes y otros grupos que "buscan parti­
cipar en las instituciones de la sociedad dominan­
te, pero en formas que reconozcan y afirmen, y no 
que excluyan, asimilen o denigren, sus modos de 
pensar, hablar y actuar que son distintas desde el 
punto de vista cultural" (Tully 1 995:4). En este sen­
tido, los reclamos culturales no son en sí sobre dife­
rencias culturales, sino sobre justicia multicultural. 
El contexto en la teoría y la práctica 
Toronto suele jactarse de ser "la" ciudad más mul­
ticultural (del mundo), dado que 50% de su pobla­
ción nació fuera del Canadá. Pese al evidente 
pluralismo cultural de sus calles o de su metro, To­
ronto se resiste constantemente a la ideología del 
multiculturalismo, que idealmente supone la ausen­
cia de un grupo dominante. Éste es el caso, aun 
cuando efectivamente su ideal multicultural va más 
allá de los términos de la política canadiense de 
multiculturalismo instituida en 1 97 1 . Al participar 
en audiencias de planificación, reuniones de aso­
ciaciones profesionales, o juntas del ayuntamiento, 
se cae en cuenta que prevalece el enfoque de una 
cultura monolítica tradicional, pese a algunos lo­
gros mencionados en los escritos sobre planifica­
ción multicultural redactados en el Canadá. Quizá 
uno de los aspectos más alentadores del multicul­
turalismo es la diversidad que se refleja entre los 
estudiantes de planificación en nuestras aulas. 
Los trabajos de Milroy ( 1 992), Qadeer ( 1 997, 
2000), Wallace y Milroy ( 1 999) y Sandercock ( 1 998, 
2000) son contribuciones críticas para el desarrollo 
de una teoría multicultural de la planificación. Pro­
bablemente esas contribuciones han sido influidas 
por otras teorías sobre la planificación en sectores 
subsidiarios como la planificación de la promoción 
o la planificación de la justicia (entre muchos otros), 
y al igual que la teoría de la planificación multicul­
tural, han evolucionado de acuerdo con un argu­
mento que toma en cuenta la representación.
Aunque teorías posteriores han tenido influencia
en el Canadá (a menudo pese al distinto contexto 
sociopolítico imperante), el paradigma de la plani­
ficación multicultural ha resonado plenamente en
las preocupaciones de la planificación social, políti­
ca y académica del país. No obstante, los límites de 
la teoría y la práctica de la planificación multicultu­
ral se han equiparado a los límites del pluralismo
en la sociedad en general.
Como en la sociedad en su conjunto, el pluralis­
mo en la planificación es objeto de un creciente 
debate (hecho que reconoce la diversidad sociocul­
tural de la sociedad), pero éste ha sido más simbó­
lico que estructural. En el contexto canadiense, los 
límites del pluralismo son un reflejo de los límites 
de la política cultural oficial de multiculturalismo 
establecida hace tres décadas. Al igual que la polí­
tica oficial multicultural misma, la planificación 
multicultural ha permitido más cambios físicos (esto 
es, lo que podría considerarse una fachada), evi­
dentes en sus resultados, que en cambios institu­
cionales promovidos por el proceso de planificación 
(con pocas excepciones que tratan de incluir algu­
nas formas de participación pública). En la jerga 
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multicultural favorita, dichas prácticas han tomado 
en cuenta la necesidad de modificar el modus ope­
randi tanto personal como institucional más que 
reconocerla. Aunque los cambios mencionados no 
son poca cosa, los límites del pluralismo en la pla­
nificación no son peculiares a la disciplina académi­
ca y a la profesión; más bien, estos límites son 
representativos de consideraciones políticas más 
amplias sobre el pluralismo en los contextos de so­
ciedades cada vez más multiformes. 
La experiencia canadiense en la planificación 
multicultural 
Si pudiéramos ubicar la planificación en un conti­
nuo teórico que va de lo multicultural a lo mono­
cultural (o, en palabras de Burayidi, 2000a, monista 
y holista), los planificadores tendrían un éxito rela­
tivo en su meta de adoptar métodos de planifica­
ción sensibles al elemento cultural, no así en la 
ejecución práctica para alcanzar esta meta (Qadeer, 
2000; Sandercock, 2000). Como sostiene Qadeer, 
el sistema de planificación urbana del Canadá "ha 
logrado tomar en cuenta las diferencias culturales 
en sus formas graduales, de proceso y como reac­
ción, no mediante iniciativas amplias de política" 
(2000 1 7) 
En palabras de Wallace y Milroy, el pluralismo 
en la planificación se ha traducido en "la incorpo­
ración de la diversidad en la práctica tradicional de 
la pla nificación, en cada caso por separado" 
( 1 999:69) Estos puntos de vista no niegan los lo­
gros relativos alcanzados en las prácticas de la pla­
nificación, sin embargo, yo dudo, tanto por cautela 
como por método, en medir " la eficacia del siste­
ma de planificación urbana del Canadá para satis­
facer las distintas necesidades . . .  en los resultados" 
(Qadeer 2000: 1 6) .  Los resultados pueden ser muy 
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esperanzadores por sí mismos pero son relativos si 
se analizan bajo el mismo reflector que los proce­
sos de resistencia, las prolongadas apelaciones que 
culminan en rechazos, esperanzas y éxitos. 
Qadeer reconoce que los sistemas de planifica­
ción han facilitado y aprobado formas múltiples de 
desarrollo impulsadas por las fuerzas del mercado 
(por ejemplo, los barrios chinos, los centros comer­
ciales asiáticos, lugares de culto, bazares de la India, 
etc.). Aunque en verdad son fascinantes las repre­
sentaciones de la diversidad, como en el caso de las 
llamadas marcas "étnicas" en el ambiente construi­
do (por ejemplo, tejados estilo pagoda), no se tradu­
cen directamente en mejores condiciones sociales 
para un grupo o para los individuos. Aunque estas 
marcas físicas de la diversidad y la diferencia en el 
ambiente construido podrían representar algunos 
logros técnicos sobre la reglamentación de la planifi­
cación (con mayor frecuencia con respecto a esta­
cionamientos, tráfico y uso del terreno), no permiten 
necesariamente una mayor participación política de 
la sociedad, ni impiden actitudes discriminatorias en 
el público en general. En la mayoría de los casos, la 
así llamada "aceptación de las diferencias cultura­
les", podría tratarse tanto de elementos económi­
cos (en concreto en las zonas comerciales) como de 
los ideales del pluralismo o la cohesión social. Asi­
mismo, de forma no tan disímil a un programa de 
gestión de la diversidad en una organización (por 
ejemplo, el infame seminario obligatorio sobre la di­
versidad), tal planificación se ha limitado a lograr re­
sultados que tratan las cuestiones de la desigualdad, 
la inclusión y la participación de personas o grupos 
marginales en las prácticas institucionales conven­
cionales de la profesión. 
El pluralismo en la planificación suele estar influi­
do por una óptica empresarial del multiculturalismo 
relacionada con la elección/demanda de los consu-
midores o la aceptación/oposición del público a un 
caso o proyecto concreto. En general, esta óptica 
acaba por lograr la aceptación de la planificación 
(como proceso o resultado) más que del pluralismo 
en sí. Esto es lo que Wallace y Milroy identifican como 
la principal vía seguida por los planificadores para 
enfrentar los retos de la cada vez más multicultural 
sociedad canadiense: "la diversidad como excepción" 
( 1 999:55). Mi objetivo al reflexionar sobre la rela­
ción social más amplia con el pluralismo es comen­
zar a explorar las implicaciones de la segunda vía 
propuesta por Wallace y Milroy, esto es, la diversi­
dad como "punto de partida" ( 1 999:70). Pese a su 
actual política de multiculturalismo, el pluralismo del 
Canadá ha experimentado históricamente un punto 
de partida cuestionado, el llamado paradigma de dos 
"naciones fundadoras", que ocultó la diversidad de 
los indígenas y de otros pueblos distintos del británi­
co y el francés. 
Reconciliación de las múltiples dimensiones del 
pluralismo 
El término "pluralismo" suele definir un proceso 
social que anima el reconocimiento de la diversi­
dad y el mantenimiento de las identidades grupa­
les. Esta definición abarca tanto una forma del 
pluralismo cultural como lo definió Kallen (en 1 9 1 5, 
citado por Sollors en 1 996), en contraste con la asi­
milación, como las formas recientes del pluralismo 
político expresadas por el multiculturalismo que 
subrayan la coexistencia de culturas, y el elemento 
intercultural, que pone énfasis en la "acción recí­
proca y la imbricación de culturas" (Tully, 1 995). 
Mclennan ( 1 995) identifica tres tipos de pluralis­
mo: el pluralismo filosófico, el sociocultural y el 
político. Estas tres categorías interactúan y se com­
plementan unas a otras, produciendo así la premi-
sa (y la promesa) de una sociedad pluralista Mclen­
nan define las tres dimensiones del pluralismo como 
sigue. 
• El pluralismo filosófico (o epistemológico) se re­
fiere a los problemas filosóficos y de interpreta­
ción en cuanto a la evaluación de las diversas
aseveraciones sobre el conocimiento relativo al
mundo social. Plantea la existencia y validez de
una multiplicidad de "paradigmas" sustantivos
de interpretación; muchas verdades; muchos
mundos.
• El pluralismo sociocultural exige la adhesión a 
muchos tipos de relaciones sociales importan­
tes; muchas culturas, varias identidades.
• El pluralismo político tiene distintas fuerzas y 
ofrece un nivel de compromiso con la diversi­
dad en el sistema de gobierno . Postula el reco­
nocimiento de la diferencia sociocultural, la 
simplificación de la diferencia; la representación
de la diferencia en todos los arreglos decisorios
básicos (Mclennan, 1 995:6-7).
Ya sea en la planificación o en la sociedad en gene­
ral, el pluralismo filosófico suele subsumirse en la com­
prensión del pluralismo sociocultural y político, aun 
cuando el reconocimiento de una pluralidad de cono­
cimientos y prácticas sigue siendo un desafío constan­
te del entramado de la sociedad y del ejercicio de la 
planificación El desafío todavía mayor consiste en to­
mar en cuenta cómo la gama de posturas, teorías, co­
nocimientos y prácticas pueden llevarse efecto en un 
ámbito político o institucional, que tradicionalmente se 
articula en torno a la idea (o el ideal) de la unidad. El 
desafío de la comprensión del pluralismo es consecuen­
cia directa de los problemas que supone equiparar nues­
tro reconocimiento de la diversidad a un hecho social 
inevitable y a nuestros compromisos ideológicos y polí­
ticos con el pluralismo. A su vez, el compromiso políti-
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co de un sistema de gobierno (por lo general un Esta­
do-nación), o de una institución con el pluralismo, va­
ría en gran medida de acuerdo con sus referencias 
ideológicas y constitucionales (referencias que pueden 
ser influidas por la participación y movilización de dis­
tintos actores). Por consiguiente, el compromiso políti­
co e ideológico de un sistema de gobierno con su 
diversidad demográfica varía en su alcance y no se tra­
duce necesariamente en un pluralismo filosófico pro­
fundo que promueve distintas formas de conocimiento 
y de ser. Por ejemplo, el Canadá y los Estados Unidos 
comparten una diversidad demográfica de facto pero 
difieren en el reconocimiento de jure de esa diversidad. 
No importa si el pluralismo está políticamente institu­
cionalizado o no, el pluralismo sociocultural sigue sien­
do una realidad que, en sí misma, sigue quedando 
abierta a muchas interpretaciones. 
El multiculturalism o  como ideología 
En el Canadá, el multiculturalismo se ha convertido 
en una ideología popular de armonía racial, étnica 
y cultural, y en una estrategia de gestión del plura­
lismo. Algunos defensores del multiculturalismo han 
sostenido que un mayor reconocimiento cultural y 
tolerancia de las diferencias han creado un mejor 
lugar para los "otros." Algunos críticos conserva­
dores afirman que el multiculturalismo ha ido de­
masiado lejos al "volver problemáticas" y acentuar 
las diferencias, hasta el punto de causar divisiones 
irreconciliables. Y, sin embargo, otros sostendrían 
que, en la mayoría de las ocasiones, el reconoci­
miento de la diversidad ha sido a lo sumo simbólico 
o festivo. Esta última postura sostiene que el su­
puesto implícito de que el multiculturalismo refleja 
la ausencia de una cultura dominante, ciertamente
no ha sustituido la jerarquía social vigente en dis­
tintas sociedades multiculturales de facto. Dada la
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diversidad pluriétnica, tanto histórica como actual, 
de las sociedades canadiense y estadounidense, y 
aunque por definición el multiculturalismo rechaza 
la asimilación en una cultura dominante, parecería 
que distintos tipos de pluralismo siguen profunda­
mente arraigados en un paradigma asimilacionista 
tradicional que suprime las diferencias culturales 
mediante procesos de carácter racial y étnico, o rea­
firma los límites de la pertenencia política y la 
ciudadanía. 
Los multiculturalistas críticos han restado énfa­
sis al elemento cultural para centrarse en la econo­
mía política como una estrategia de ese tipo. Cruz 
( 1 996) ha considerado el multiculturalismo "como 
parte de una lógica social del capitalismo tardío y 
como una característica cultural en la intersección 
de la globalización económica y la crisis fiscal y na­
cional del Estado" (Cruz, 1 996: 1 9). En el mismo 
sentido, el multiculturalismo se ha visto como una 
estrategia importada o una coartada mundial. Mi­
yoshi ( 1 996) y Mitchell ( 1 996) han criticado el mul­
ticulturalismo por ser una especie de "coartada para 
ocultar la realidad de la política mundial" (Miyoshi, 
1 996:79). El multiculturalismo "empresarial" es una 
"estrategia importada" (Davis 1 990:8 1 )  que auspi­
cia la diversidad internacional en representaciones 
de altos ingresos haciendo así caso omiso de los 
migrantes internacionales y las minorías nacionales 
de bajos ingresos. En algunos casos, el multicultu­
ralismo se ha convertido en una "estrategia de co­
mercialización" empresarial como se presenta en 
los anuncios publicitarios. Las empresas de telefo­
nía de larga distancia se han destacado en la venta 
de la diversidad social (y la promesa de ésta) en sus 
anuncios publicitarios. Al vincular el multicultura­
lismo como hecho, política y lógica social del capi­
talismo, un estudio de Mitchell ( 1 996) demuestra 
con perspicacia cómo el público y las instituciones 
privadas canadienses se han apropiado políticamen­
te y han normalizado y reconstruido la idea (el ideal) 
del multiculturalismo del Canadá para facilitar las 
inversiones internacionales y la urbanización de 
Vancouver. Esos críticos no rechazan necesariamente 
las estrategias del multiculturalismo, sino que han 
sugerido que dichas estrategias deben "supervisar­
se y cuestionarse constantemente, en particular 
respecto a sus relaciones simbióticas con los mo­
vimientos del capital transnacional" (Mitchell, 
1 996:22 1 ) . 
El multiculturalismo como política social 
El pluralismo cultural del C anadá es famoso a partir 
de una política oficial aprobada en 1 97 1  por el 
Gobierno de Trudeau, como ideal político y estra­
tegia de gestión del pluralismo y, en retrospectiva, 
quizá sea la política que más haya influido en la (re) 
definición de una identidad nacional canadiense. 
En un principio, la política del pluralismo cultural se 
centró en el reconocimiento de la diversidad étnica 
y cultural de acuerdo con aspectos demográficos y 
la promoción simbólica del patrimonio cultural. La 
política evolucionó posteriormente y pasó de la con­
servación de culturas y tradiciones a centrarse en la 
promoción de la reforma legislativa estructural que 
subrayaba las oportunidades y protección equitati­
vas de todos los grupos. Más que el reconocimien­
to de una población multicultural en el programa 
oficial, el multiculturalismo del Canadá se conside­
raba como un ideal social que definía "cómo con­
ducirse en una sociedad constituida por un contexto 
multicultural y cómo idear un concepto de identi­
dad nacional que incluyera la pluralidad de tradi­
ciones" (Angus, 1 997: 1 40) Sin embargo, más que 
ser concebida, la política parece haber surgido por 
omisión. 
El reconocimiento de Canadá por su pluralismo 
sociocultural se remonta a mediados de la década 
de 1 960, periodo que coincide con la diversifica­
ción de la inmigración, el surgimiento de la au­
todeterminación indígena y québécois, y la  
consolidación de las organizaciones étnicas del país. 
A principios de esta misma década, los defensores 
de la Revolución Silenciosa de Québec solicitaron 
que una comisión federal independiente evaluara 
la subordinación de la minoría francófona a la ma­
yoría anglófona. Después de un gran debate en 
torno a sus mandatos y organización, La Real Co­
misión de Investigación sobre el Bilingüismo y el 
Biculturalismo sostuvo una serie de reuniones re­
gionales en todo el Canadá para medir, directamen­
te de los residentes y organizaciones locales, el pulso 
de las relaciones franco-inglesas en materias como 
idioma, educación, trabajo, sectores público y pri­
vado, grupos étnicos, arte, medios de comunica­
ción y asociaciones de voluntarios (Dion, 1 998). 
Al prestar más interés a la tensión entre las socie­
dades inglesa y francesa, la comisión reveló una serie 
de papeles desempeñados en el Canadá, cada vez en 
mayor medida, por personas que no tenían ascen­
dencia ni inglesa ni francesa. Entonces el término bi­
culturalismo fue reemplazado en los primeros trabajos 
de la comisión por la expresión histórica general de 
"dos culturas dominantes" en un esfuerzo por reco­
nocer las contribuciones de las "culturas minoritarias" 
a la sociedad canadiense. La comisión, que original­
mente se había establecido para evaluar el bicultura­
lismo del C anadá, rápidamente cobró conciencia de 
que la sociedad canadiense era, de hecho, multicul­
tural y, como resultado de ello, el Gobierno canadien­
se instituyó en 1 97 1  la política de "multiculturalismo 
dentro de un esquema bilingüe". 
Por consiguiente, la génesis de la política del 
multiculturalismo del Canadá suele atribuirse a dos 
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situaciones hipotéticas distintas pero a la vez com­
plementarias. A lo largo de siete años de audien­
cias públicas, la comisión tuvo éxito en ser el primer 
canal de comunicación oficial entre el gobierno fe­
deral y los grupos étnico-culturales. Al revelar su 
propia subordinación socioeconómica y finalizar su 
marginalización política, los grupos de "inmigran­
tes" (esto es, que no eran de origen inglés ni fran­
cés) abrieron un debate nacional sobre la realidad 
del multiculturalismo y los temas relacionados con 
la asimilación, el idioma, el patrimonio cultural y el 
cambio social, por mencionar sólo unos cuantos. 
Pero al mismo tiempo, este debate era percibido 
por algunos como un intento por relegar la situa­
ción histórica de Québec de pertenencia como "gru­
po constitucional" a un grupo étnico más, entre 
muchos otros. Como provincia con una minoría 
étnica en el C anadá y pese al estado oficial de bilin­
güismo concedido por la política oficial de multi­
culturalismo, Québec sentía que la política estaba 
incorporando "el hecho francés" en este mosaico 
nacional multicultural recientemente reconocido, sin 
cuestionar el dominio inglés del Canadá (y el apoyo 
de Québec al interculturalismo). Más que sólo re­
conocer la importancia de la inmigración, las dis­
tintas contribuciones de los inmigrantes en el 
Canadá y la voz cada vez más política de algunas 
organizaciones étnicas, la política de multicultura­
lismo formó un nuevo discurso nacional que enun­
ciaba con claridad una nueva identidad nacional. 
Sin embargo, la definición de una identidad nacio­
nal de ese tipo ha sido polémica desde el comien­
zo, cuando Trudeau sostuvo que: 
A mis ojos y los del Gobierno, y estoy seguro que a ojos de 
todos los canadienses, no puede haber una política cultural 
para los canadienses de origen francés o británico, otra para 
los grupos indígenas y aún otra para todos los demás, por-
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que aunque hay dos idiomas oficiales, no hay una cultura 
oficial; además, ningún grupo étnico tiene prioridad sobre 
los demás (Consejo C onsu l t ivo C a nad iense sobre el 
Multiculturalismo , 1976). 
Aunque es innegable que el multiculturalismo 
es uno de los legados más importantes de la época 
de Trudeau, la declaración del presidente ha servi­
do de sólido argumento a los críticos de la política, 
quienes percibieron una cultura inglesa predomi­
nante en el panorama social, político y económico 
del Canadá. Aun cuando la política de multicultu­
ralismo funcionó en un ámbito bilingüe, no se cues­
t ionó la condic ión del inglés  como id ioma 
dominante en  los ámbitos nacional, continental e 
internacional. 
Criticada con el paso del tiempo por el reconoci­
miento simbólico que hace de la diversidad étnico­
cultural, la política canadiense de multiculturalismo 
ha pasado de reproducir tradiciones culturales a su­
brayar la reforma legislativa que brinda iguales opor­
tunidades y protección a todos los grupos. La revisión 
de la ley en 1 988 siguió garantizando_ el reconoci­
miento y desarrollo del patrimonio cultural, pero se 
concentró también en un cambio legislativo para 
promover la igualdad, la participación política y la 
reforma institucional (dentro de referencias legislati­
vas, tanto nacionales como internacionales, más 
amplias). La Política de Multiculturalismo de Canadá 
está fundamentada en la Constitución del Canadá, 
las Leyes Oficiales del Idioma, la Ley de Ciudadanía, 
la Ley sobre los Derechos Humanos del Canadá, la 
Convención Internacional para la Eliminación de To­
das las Formas de Discriminación Racial y el Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Políticos (Ley so­
bre el Multiculturalismo Canadiense, julio de 1 988). 
El texto de la ley de 1 988 expone en detalle una 
serie de objetivos (citados extensamente a continua-
ción) que presentan el multiculturalismo como un 
atributo de la sociedad e identidad canadienses (véan­
se los incisos a, b), como medio de desarrollo, parti­
cipación e inclusión (incisos c, d, e), así como modelo 
de influencia social recíproca (incisos f, g, h), y como 
medio de comunicación (incisos i, j). La Ley sobre el 
Multiculturalismo Canadiense declara que la política 
del Gobierno del Canadá consiste en: 
a) reconocer el hecho de que el multiculturalismo
refleja la diversidad cultural y racial de la socie­
dad canadiense y se traduce en la libertad, para
todos sus miembros, de mantener, valorar y com­
partir su patrimonio cultural, así como sensibili­
zar a la población sobre este hecho;
b) reconocer el hecho de que el multiculturalismo
es una característica fundamental de la identi­
dad y del patrimonio de los canadienses y cons­
tituye un recurso inestimable para el futuro del 
país, así como sensibilizar a la población sobre 
este hecho;
c) promover la participación plena y equitativa de
personas y comunidades de todos los orígenes
en la continua evolución y formación de todos
los aspectos de la sociedad canadiense, y asistir­
los para eliminar todos los obstáculos a dicha
participación;
d) reconocer la existencia de comunidades cuyos
miembros comparten un origen común, así
como su contribución a la historia del país, y 
favorecer su desarrollo;
e) asegurar que la ley se aplique por igual a todas
las personas y procurar a todas la misma pro­
tección, al tiempo que se respete y valore las
particularidades de cada una;
f) alentar y asistir a las instituciones sociales, cultura­
les, económicas y políticas canadienses a tomar
en cuenta el carácter multicultural del Canadá;
g) promover la comprensión entre las personas y 
comunidades de orígenes diferentes y el poder 
de creación que resulte de los intercambios en­
tre ellas; 
h) favorecer el reconocimiento de la estima recí­
proca de las distintas culturas del país, además
de promover la expresión y las manifestaciones
progresivas de estas culturas en la sociedad ca­
nadiense;
i) de forma paralela a la afirmación del estatuto
de los idiomas oficiales, el inglés y el francés, y 
la ampliación de su empleo, mantener y valorar
el de otros idiomas; y 
j) promover el multiculturalismo en armonía con
los compromisos nacionales respecto de las len­
guas oficiales (Ley sobre el Multiculturalismo de
1 988).
Además del reconocimiento de sus característi­
cas pluralistas y las disposiciones jurídicas, el texto 
de la ley termina con recomendaciones a todas las 
instituciones federales en el sentido de que pongan 
en práctica el acceso, la igualdad y el cambio social 
promovido por el espíritu de este ideal multicultural. 
Pero el mecanismo de puesta en marcha, como la 
terminología de los objetivos, sigue teniendo metas 
demasiado amplias como para permitir la inclusión. 
No obstante, a fin de cuentas, la política se queda 
corta en cuanto a los pormenores sobre el significa­
do real de "reconocer, sensibilizar, conservar o pro­
mover" los términos del multiculturalismo. 
La terminología relativa al multiculturalismo y al 
pluralismo ha sido muy útil para abrir el léxico habi­
tual de la planificación (hecho señalado por M ilroy, 
1 992) en un contexto levemente distinto. En Amé­
rica del Norte, expresiones concretas como cnm­
prometido, tolerante, o incluso que celebra la 
diversidad o la diferencia se han vuelto parte del 
discurso de la planificación, incluso cuando estos 
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términos son bastante vagos y siguen transmitien­
do la difícil relación de los grupos dominantes y 
subordinados. 
Nuevas consideraciones sobre el pluralismo en 
la planificación 
Burayidi (2000a) ha establecido paralelos entre el 
pluralismo en la planificación y la construcción na­
cional de la diversidad. Él sostiene que la "idea de 
la respuesta de los planificadores a la diferencia é t ­
nica y cultural e n  s u  práctica s e  entendería mejor si 
la analizamos respecto a la evolución de la política 
nacional prevaleciente y respecto a la raza y los fac­
tores étnicos" (2000a:39). Luego sugiere, "tres fa­
ses en la evolución de la práctica de la planificación 
urbana en lo que toca al compromiso con la diver­
sidad cultural" (!bid). Burayidi identifica estas fases 
en el proceso de asimilación anterior a la década 
de 1 960, en el proceso de integración -entre las 
décadas de 1 960 y 1 980-, y en el proceso del 
multiculturalismo posterior a la década de 1 980, 
fases a las cuales superpone un continuo de res­
puestas que van desde las monistas hasta las holis­
tas. Aunque el análisis de Burayidi realza la trayectoria 
de la planificación como respuesta a las ideas cultu­
rales de la diversidad vigentes en su relación, las ideo­
logías representadas a lo largo del continuo tienen, 
no obstante, un fundamento histórico en el para­
digma de sociedad basado en la asimilación. Por 
consiguiente, incluso el proceso de multiculturalis­
mo característico de las actuales prácticas de planifi­
cación urbana reaccionan a la asimilación más que 
al pluralismo al tomar en consideración la diversidad 
como excepción y no como punto de partida. 
Al igual que el compromiso del Estado-nación 
con el pluralismo, el proceso de planificación se ha 
enunciado en una perspectiva universal en donde 
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las reivindicaciones concretas han creado la necesi­
dad de arreglos institucionales distintos, a fin de 
tratar la diversidad. Tradicionalmente esos arreglos 
han visto "la diversidad como excepción" (Wallace 
y M ilroy, 1 999). Pero mientras consideremos a la 
"diversidad como excepción " ,  la planificación ten­
drá un éxito limitado para mitigar la reproducción 
de la desigualdad por discriminación social (esto es, 
raza, factores étnicos, situación socioeconómica, 
idioma, educación, desempleo, etc.), y estructural 
debido a que la "excepción" impide a un organis­
mo poner en tela de juicio su propio papel en la 
perpetuación de la discriminación. Para impedir desi­
gualdades sociales sistemáticas, el Estado (o algu­
na institución) no debería permitir a ningún grupo 
dominar a otros grupos ni oprimir a sus propios 
miembros. Esta es la ideología que de manera ideal 
penetra en la construcción de una nación multicul­
tural, inclusive cuando, en la realidad, ni una políti­
ca oficial ni el reconocimiento universal de los 
derechos sociales de la igualdad y la justicia se ha 
traducido en igualdad y justicia social. 
La identificación del punto de partida desde el cual 
abordaríamos el pluralismo en la planificación exige 
de manera diferenciada que, al igual que el modelo 
del Estado-nación multicultural, la planificación mul­
ticultural descanse en el reconocimiento de la diversi­
dad cultural y los derechos colectivos de los grupos 
diferenciados. El concepto de derechos diferenciados 
o ciudadanía diferenciada sostenido por Young (1 990)
y Kymlicka ( 1 995, 1 996) podría ser útil a su manera,
pues permitiría derechos de representación especia­
les para grupos oprimidos o marginales. Para el Esta­
do-nación, el reconocimiento institucional del
pluralismo cultural ha incluido medidas públicas, como 
derechos a la lengua propia, autonomía regional, re­
clamaciones de tierras, representación garantizada y
derechos de veto, dirigidas a proteger y promover las 
identidades étnicas y nacionales. Los derechos dife­
renciados no se enunciarían en torno de los derechos 
especiales, sino que serían un reclamo de los mismos 
derechos que han sido negados o tomados por el 
grupo dominante o que se dan en la práctica (Kymlic­
ka, 1 996). Dicho mecanismo no se interpretaría como 
una fuente de falta de unión, sino como la admisión 
del uso de prácticas opresivas y un compromiso con 
la democracia y la justicia social. Young (1 990) y 
Kymlicka (1 995a) ya han sostenido que los derechos 
diferenciados de grupos no son contradictorios con 
los principios liberales básicos de libertad individual y 
justicia social. El reclamo de esos derechos podría ser, 
en efecto, necesario para realizar un proceso de so­
cialización más amplio con miras a la transformación 
de las prácticas del Estado y otras instituciones de la 
sociedad civil (Helly, 1 996). 
Serían apropiadas para la planificación medidas 
de representación y participación, siempre y cuan­
do el proceso o el resultado no se determine de 
antemano o se vea minado por su sola apariencia. 
La planificación diferenciada no puede pretender 
hacer cosas tan sólo por invitar a distintas personas 
a participar de las mismas prácticas. Para la planifi­
cación diferenciada haría falta una voluntad de 
arriesgar prácticas establecidas porque la repre­
sentación y la participación de algunos grupos po­
dría transformar por completo el proceso de 
planificación y su resultado. A medida que en ve­
cindarios, ciudades y regiones hay mayor diversi­
dad (por la inmigración y otras experiencias), la 
carga de la asimilación, adaptación o integración 
en un sistema de planificación existente no debe 
quedar tan sólo en manos de las personas o gru­
pos percibidos como diferentes, sean recién llega­
dos o residentes establecidos. 
Siguiendo el espíritu de la invitación que hace Da­
vidoff a examinar y debatir abiertamente los valores 
políticos y sociales, y la recomendación de M itchell de 
vigilar y cuestionar permanentemente el multicultu­
ralismo, surgen algunas preguntas relacionadas con 
los objetivos de la política del multiculturalismo para 
la planificación. Plantear estas preguntas reafirmaría 
el compromiso de la planificación (en tanto institu­
ción, práctica, educación y saber) con el pluralismo. 
¿ Cómo "reconoce y promueve" la planificación 
la diversidad multicultural de una sociedad (en 
muchos niveles) y "permite" que todos los miem­
bros de la sociedad expresen sus reclamos y su par­
ticipación cultural en la sociedad? ¿ Cómo "reconoce 
y elimina"  sus prácticas discriminatorias en la plani­
ficación y " promueve "  la participación de distintas 
personas y comunidades que tradicionalmente han 
sido privadas del derecho de representación en el 
proceso y los resultados de la planificación? ¿ Cómo 
"garantiza" la planificación un trato y una protec­
ción igualitarias paras las distintas personas con dis­
tintas voces, idiomas o intereses? ¿ Cómo " anima y 
asiste" la planificación a otras instituciones colabo­
radoras para que incluyan el carácter multicultural 
en el desarrollo de una sociedad multicultural? 
Estas preguntas no representan un profundo exa­
men de conciencia dados los debates teóricos ac­
tuales de la planificación multicultural. Son más bien 
una evaluación personal y colectiva de nuestras ac­
ciones (una fase que a menudo suele pasarse por 
alto, descartarse o abreviarse en los procesos de pla­
nificación y concepción). Dicho examen reflejaría las 
tradiciones del pasado, las condiciones actuales y los 
rumbos futuros. Inevitablemente será guiado por las 
prácticas sociales de la diversidad (y también por un 
compromiso cultural y político para volver a revisar 
las ideologías dominantes que afectan nuestras prác­
ticas de pluralismo en la planificación). 
En el Canadá, la historia revela que el multicultu­
ralismo sí fomentó una identidad "canadiense" ba-
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sada en un conjunto de culturas diferentes y en la 
especificidad de cada grupo, hacie1do posible para 
las personas el mantener sus propiós prácticas cultu­
rales (incluso una referencia a su pé.is de origen) al 
tiempo que adoptaban y definían un<· nueva identi­
dad "canadiense" .  Sin embargo, aur que distintos 
pueblos podían identificarse con el "s ,r canadien­
ses" ,  al Estado-nación le fue más difícil c·efinir o ima­
ginar qué constituía la "canadidad" ,  lo que a su vez 
dio más importancia al mu lticulturalismo en la "iden­
tidad canadiense. " Es posible que la planificación 
multicultural y la planificación diferenciada lleguen 
finalmente a este nuevo examen y definición de sus 
prácticas personales y colectivas del pluralismo, al 
mismo tiempo que la sociedad y la profesión de la 
planificación se diversifican en mayor medida. Sin 
embargo, esta modalidad de reacción sólo seguiría 
privilegiando la "excepción " .  
Conclusión 
La ideología contribuye a mantener o modificar las 
condiciones generales y locales que influyen en las 
relaciones sociales que, a su vez, tienen la capaci­
dad para cambiar a la sociedad. Además de dotar­
los de un discurso ideológico, una polít ica da a un 
Estado-nación o a una institución los parámetros 
normativos para la sociedad. Una política crea un 
telón de fondo para que el recurso legal y el discur­
so social condenen la discriminación, pero no pue­
de pretender contar con la capacidad para cambiar 
por completo a la sociedad y sus prácticas. En ese 
sentido, el compromiso plural o multicultural de una 
persona o una sociedad no puede imponerse úni­
camente mediante una política. Las prácticas, ideo­
logías y políticas deben ir juntas. 
Las tensiones entre el plural ismo y la planifica­
ción permanecerán mientras las prácticas alenta-
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das por motivos económicos hagan caso omiso, se 
abstengan o se oculten de las responsabilidades de 
planear, crear y desarrollar una sociedad justa en la 
que la diversidad no sea percibida como algo que 
deba reconocerse, albergarse o, en el peor de los 
casos, tolerarse en un proceso de planificación, sino 
donde la sustentación de la diversidad se convierta 
en la meta, y no en el problema. 
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Introducción 
La mirada sigue el trayecto de los signos. El movimiento 
de la mirada ha de descubrir, también, la experiencia 
de la substancia perseguida. 
Manuel Capetillo, Paraíso perdido y recobrado, México. 
El paisaje, que forma parte del medio ambiente, es 
el espacio público por excelencia y el jardín -como 
parte fundamental de éste-debe preocupar no sólo 
a los especialistas en el tema y en quienes recae la 
responsabilidad de la salvaguarda de estos sitios. En 
la actualidad para mantener el equilibrio entre la 
actividad humana y el medio ambiente -problema 
crítico que pone en peligro a la humanidad misma­
, es prioritario la Conservación de Bienes Naturales 
con valor patrimonial. 
La lectura del espacio público, en este caso el 
jardín, proporciona datos sobre la cultura del hom­
bre pues su permanencia se convierte en una hue­
lla inexorable de la actividad de los grupos humanos 
sobre la naturaleza, es decir, sobre el equilibrio que 
se establece entre la actividad del hombre (los fac­
tores antrópicos), los seres vivos (factores bióticos) 
y el ambiente (factores abióticos). Que pueden ser 
identificados como facturas ecológicas, y ser igual­
mente reconocidos como bienes culturales o mo­
numentos. 
El reconocimiento de estos valores, que separan 
una porción de la cultura material de la designa­
ción de monumento o bien cultural, implica para 
los jardines un tratamiento especial para que real­
mente trasmitan a las generaciones venideras los 
valores culturales representados por estos bienes. 
La protección de los paisajes culturales Gardines his­
tóricos) permite la reconsideración de los concep­
tos y definiciones de conservación, preservación y 
restauración de bienes culturales. 
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El trabajo técnico de conservación incluye la 
aplicación de conocimientos científicos, poseer la 
sensibilidad y el criterio necesario para evaluar el 
significado histórico, entender los valores estéticos, 
la proyección y el significado social del jardín a con­
servar, igualmente comprender la intención de la 
obra, saber sus funciones y usos que cumplió en el 
pasado y diferenciar el estilo al original de agrega­
dos de diferentes épocas e identificar, inclusive, res­
tauraciones anteriores. Asimismo hay que distinguir 
cuáles alteraciones son por el tiempo y cuáles son 
huellas del uso. La aplicación práctica de conoci­
mientos científicos es parte del restaurador, la deli­
mitación entre arte y ciencia no es clara en este 
ámbito, donde lo que hay es una coexistencia. No 
obstante lo que puede suponerse, la tarea del con­
servador de bienes culturales, paisajes y jardines es 
mucho más compleja; quien ejecuta este arte no 
sólo es un artífice hábil que tiene conocimientos 
prácticos, también se requiere de conocimientos 
históricos, iconográficos, documentales, arqueoló­
gicos, juicio crítico y sensibilidad artística, así como 
poseer la competencia técnica y científica que hace 
que el conservador profesional sea un verdadero 
complejo de ingenio creativo. 
La ciencia de la conservación se manifiesta, en­
tonces, por la investigación de los sitios, suminis­
trar datos de referencia previamente desarrollados 
que proporcionen información sobre su auten­
ticidad, conocer el autor, edad, identificación de 
materiales vegetales, mineralizados, sistemas cons­
tructivos y alteraciones o modificaciones en el sitio; 
actividades que se desarrollan con investigación 
documental, con la finalidad de interpretar datos 
que corresponden típicamente a un trabajo de his­
toria del arte de los jardines. 
Así pues la conservación debe significar la se­
lección de acciones tomadas para conocer la natu-
raleza y propiedades de la materia vegetal y las cau­
sas de su deterioro y alteración. La restauración se­
ría la acción elegida para corregir las alteraciones y 
deterioros detectados en el sitio. Y la preservación 
la acción de prevenir, detener o retardar el deterio­
ro y la alteración, identificando como conservador 
al profesional de esta disciplina que apoyado con el 
conservador científico (biólogo, botánico, etc.) tra­
bajan en la salvaguarda de los jardines históricos 
como bienes patrimoniales. 
La restauración constituirá el momento meto­
dológico del reconocimiento de la obra en su con­
sistencia física y en su doble polaridad estético 
histórica con el objeto de transmitirla al futuro, per­
mitiendo la intervención física en el sitio y la preser­
vación o mantenimiento sería una operación 
continua que se inicia con el reconocimiento del 
bien cultural, que busca mantener sin cambio su 
condición física y muestra la parte científica de la 
conservación. 
Así pues, conservación y restauración de los bie­
nes culturales, paisajes naturales Uardines históri­
cos) implican una misma actitud y son semejantes 
sus objetivos. Se puede decir también que la con­
servación es una restauración preventiva. Para el 
caso de las arquitecturas vegetales históricas, debe 
quedar claro que son elementos en continúa trans­
formación y el conservarlas significa realizar una 
obra de intervención programada en el tiempo, que 
debe resolver los problemas de atribución y nuevas 
funciones y su infraestructura de actuación en la 
vegetación que permita la evocación más cercana 
a la obra original. 
El jardín histórico 
La función fundamental de un jardín histórico debe 
ser la de presentar una muestra fidedigna de su 
evolución en el tiempo, en un continuo proceso vivo 
e ininterrumpido, además de presentar su belleza 
intrínseca para el disfrute espiritual, características 
en donde estriba la verdadera importancia de la 
función social del jardín histórico. "El jardín consti­
tuye un documento único, ilimitado, perecedero, 
irrepetible, con un proceso propio de desarrollo, una 
historia particular (nacimiento, evolución, mutacio­
nes, degradaciones, etc.) que reflejan la sociedad y 
la cultura que lo han creado y lo han vivido". 1 Por 
lo tanto una manera de comprender esa cultura es 
viviendo esas obras gozando de su presencia. En la 
restauración de jardines, es posible recuperar pa­
trones de la percepción original tratando de evo­
carlos ahora en nuestra época. 
Un jardín histórico responde a un poder de evo­
lución fuertemente perceptible, que estimula y com­
promete a la imaginación; también a una reflexión 
creadora con nuevas orientaciones, propuestas teó­
ricas y metodológicas, a la posibilidad de integrar 
al hombre, real y verdaderamente en su pasado y 
en su historia, de manera sencilla y natural al mis­
mo tiempo. "Un jardín histórico es una composi­
ción arquitectónica y vegetal que desde el punto 
de vista de la historia o del arte, presenta un interés 
público" (!COMOS, Fontainebleau, 1971 ). "Un jar­
dín histórico debe considerarse como un monumen­
to" (!COMOS, París, 1978). 
Carmen Añón Feliú amplía esta definición di­
ciendo: "Un jardín es una creación espacial en la 
que elementos arquitectónicos y elementos vege­
tales forman una unidad inseparable, constituyen­
do un importante documento histórico, una forma 
de gran valor estético, una expresión de induda­
bles características espirituales. Se incluirán dentro 
1. ICOMOS IFLA Florencia 1981. 
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de la jardinería histórica -siempre que reúnan va­
lores históricos, artísticos o tradicionales-, parques, 
jardines, botánicos, claustros, cementerios, entor­
nos de documentos aislados, todos los espacios 
verdes incluidos dentro de las ciudades declaradas 
monumentos históricos, huertos significativos de 
una forma de vida, etc. 
La esencia básica y primordial de un jardín resi­
de en la vegetación, aunque la vida del elemento 
verde sea muy variable lo cual se torna transforma­
ble y perecedero. La vida propia de éste modifica 
paulatinamente la vegetación respondiendo, en 
primera instancia, al correr del tiempo y al cuidado 
que se le brinde, de lo que depende en gran medi­
da, su conservación evitando así llegar a un punto 
sin retorno por descuido o indiferencia que lo lleve 
hasta su destrucción. No obstante que la vegeta­
ción es parte esencial del jardín-histórico hay que 
acentuar que estos tipos de espacios tienen su ori­
gen en un concepto preconcebido, algo mucho más 
amplio y complejo que el simple trato con la 
naturaleza. 
El auténtico jardín está abocado a unir elemen­
tos arquitectónicos, paisajísticos, vegetales, sin ol­
vidar el agua, que cumple una función intrínseca 
en la vida del jardín; así mismo destaca la estética y 
aglutina efectos auditivos y visuales siendo la vege­
tación un elemento más de este entramado ideoló­
gico, que tiene por objetivo el transmitir una idea 
creativa, sentimientos y sensaciones ligados a un 
programa claramente intencionado, con el objeto 
de que la vegetación funja como un vehículo que 
acentúe una perspectiva, enfatice una arquitectu­
ra, sugiera una relación, matice contrastes y realce 
espacios. 
El jardín, desde tiempos muy remotos, ha sido 
cultivado y ha cautivado a propios y extraños, éste 
abraza toda una cultura sociológica y tradicional 
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llegando a proyectar en los espíritus sensibles que 
en él se dan cita, la fuerza personal de un genio, la 
armonía de un espíritu equilibrado, el buen hacer 
de un experto profesional, la sabia tradición de un 
pueblo conocedor y amante de la vegetación. 
Comprender el complicado mensaje que el jar­
dín lleva oculto y que transmite soterrada y entrelí­
neas, pero que aflora a borbotones por la carga de 
signos y matices que concentra, es reconocer su 
valor como monumento cultural y es el primer paso 
para sentirse identificado con la "obra de arte" que 
se respira. El jardín es un perfume místico e inexpli­
cable que todos alguna vez hemos sentido al dejar­
nos envolver por la fascinación de su múltiple 
relación de ideas que emanan mágicamente con 
sólo inhalar el perfume de sus árboles, sus flores y 
sus suelos en una combinación armoniosa y visual 
de la arquitectura paisajística en él vertida. 
En el jardín se reconoce esa profunda identifica­
ción de belleza de la mano del arte -simple o com­
plicada- que nos ocasiona o induce a la magia, 
valiéndose de sombras, caminos, cascadas, grutas, 
luz, color y todos los artificios de un profesional del 
arte de los jardines donde se logre un discurso cla­
ramente unitario y sobrecogedor, donde el jardín 
cuenta su historia. 
Para hablar claramente de restauración de jardi­
nes en términos profesionales o técnicos, es me­
nester no intentar llevarlo a una situación exacta 
de lo que un día fue, ya que esto es imposible; el 
jardín cambia día a día y no puede perdurar fiel a 
su inicio. Mas se puede intentar ampliamente con­
servar su mensaje poético, su esencia y el testimo­
nio cultural que representa, es decir, la "imagen" 
del jardín ya que esto viene a ser la clave que inte­
gra la riquísima y variada gama de su lectura que 
denuncia la época, pueblo, tradiciones y cultura que 
lo concibieron. 
El propósito central de plantear una metodolo­
gía rigurosa para la restauración de un jardín histó­
rico -con el respeto que nos produce el trabajo de 
restauración y el jardín como objeto de tal restau­
ración-, sería la de dignificar y acometer con ga­
rantía profesional bajo la luz de un estudio profundo 
y escrupuloso en relación estrecha con todos y cada 
uno de los diversos aspectos, lo cual se traduce en 
base y apoyo para la intervención o proyecto que 
se lleve a efecto. 
La experiencia personal, sumada a la multiplici­
dad de experiencias acumuladas por excelentes pro­
fesionales, maestros, compañeros y pioneros en la 
materia que han enriquecido con sus éxitos y fraca­
sos esta apasionante y compleja tarea, hace evi­
dente la calidad de "único" de un jardín histórico, 
por razones de espacio, tiempo y características que 
lo acompañan. Al acercarnos a estos espacios lo 
hacemos con la humildad de quien entiende que 
sólo el esfuerzo común de un equipo multidiscipli­
nario, posibilitará un avance con seguridad y con­
secuencias de éxito en la restauración de un jardín 
histórico, así como la metodología y rigurosidad 
propias de un proyecto de esta envergadura viene 
a ser el soporte firme y regulador de la sensibilidad, 
imaginación y armonía, puntos clave en todo pro­
ceso de restauración. No obstante que la propia 
naturaleza del jardín hace de esta disciplina una 
materia sumamente difícil y delicada, destacaría­
mos cuatro ideas fundamentales para toda restau­
ración señaladas por Carmen Añón Feliú en su 
artículo "el jardín histórico, notas para una meto­
dología previa al proyecto de recuperación". 
Ser fieles al origen del jardín. Como la mejor ma­
nera de acentuar más su personalidad, hacer más cla­
ra su lectura y resaltar su propio y particular encanto. 
Respetar el tiempo. El tiempo es un elemento 
creador en el jardín. Ha modificado la vegetación 
actuando sobre las esculturas, la arquitectura, en 
fin, sobre todo su ámbito. Una cuidadosa restaura­
ción tratará en cada caso de elegir la solución más 
discreta y menos traumática. 
Valorar los aportes. Considerar en todo su valor 
los aportes que en los distintos periodos de su historia 
han sido integrados dentro del jardín y han pasado a 
formar parte de su propia esencia. Tratar con mucha 
delicadeza el suave encanto de elementos que posi­
blemente no entraban en su composición original, pero 
que románticamente, ha ido adquiriendo ese carác­
ter con el paso del tiempo. Tener el valor de añadir el 
de nuestra propia época para considerarnos nosotros 
también integrados en su vida misma. 
Evitar las disonancias. Todo elemento disonante 
estética o históricamente debe ser evitado. Ante una 
duda estética-histórica, primará siempre lo estético 
sobre lo histórico, clave de la armonía que debe 
encontrarse en todo jardín. 
Se enfatiza el hecho de que el respeto a la esen­
cia del jardín histórico es primordial para los traba­
jos de restauración, ser conscientes de que los 
estudios de restauración de monumentos arquitec­
tónicos son de provecho en la tarea que nos ocupa, 
y cabe agregar, que el jardín histórico no cuenta 
con patrones paradigmáticos que indiquen sus prin­
cipales aspectos. Definir una metodología concreta 
de actuación en estos espacios, es muestra indis­
pensable ya que aclara como punto de partida un 
correcto enfoque, aunado a un proyecto interdisci­
plinario donde diversas técnicas y especialidades se 
combinen y que conduzcan a criterios que no se 
basen en intuiciones y aproximaciones. 
Es una realidad inexplicable que en México, otro­
ra creador de grandes jardines, no existan estudios 
referentes a la restauración de jardines históricos y 
no se exagera al exponer que el campo exige esta­
blecer criterios en los conceptos metodológicos; por 
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lo que se considera que lo escrito por la investiga­
dora Carmen Añón Feliú ha sido de gran apoyo, 
con el cual se tienen coincidencias sustanciales en 
lo que se refiere a la metodología que se plantea 
en este documento para el rescate del Jardín Bor­
da. Para éste se sugiere, como referencia de desa­
rrollo, que permita establecer ciertas analogías entre 
jardines consolidados como históricos y específica­
mente con el Generalife de Granada, España, ya 
que lo descrito es enunciado por innumerables cro­
nistas e historiadores respecto al Jardín Borda. 
Esta propuesta surge en el contexto del "Curso 
de Actualización Internacional a nivel Posgrado so­
bre Teoría y Métodos para el Estudio del Paisaje 
Cultural", llevado a cabo en la UAM-Azcapotzalco 
con la participación del Dr. José T ito Rojo, Dr. Ma­
nuel Casares, de España, Dr. Eduardo Salinas, Dr. 
José Mateo Rodríguez, de Cuba; Dr. Saúl Alcántara 
Onofre, Mtro. Arturo Alavid Pérez, Arq. Félix Martí­
nez Sánchez y el que suscribe Arq. Raúl Raya Gar­
cía, de México; y se planteó como método 
indispensable para la conservación de los jardines y 
su restauración como monumento histórico, para 
su posible aplicación en estudios posteriores en lo 
referente al patrimonio cultural de México. 
El Jardín de Borda, sitio histórico artístico del 
siglo XVIII, Cuernavaca, Morelos 
Localización del sitio 
Al norte con la calle de Ignacio Rayón; al sur con la 
calle Borda; al oriente con Av. José María Morelos; 
al poniente con la calle de Alvaro Obregón. Ubica­
do en Cuernavaca, Morelos, a 90 Km. al sur de la 
ciudad de México. 
Área propuesta para la propuesta metodológi­
ca del sitio: 3.2 Has. Sitio donde se ubican el jardín 
formal con sus parterres rectilíneos en torno a la 
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Plano del Jardín Borda de 1 957. 
fuente principal, el estanque menor, el lago artifi­
cial y el huerto. 
El Jardín de Borda es el sitio histórico-artístico 
más representativo de la ciudad de Cuernavaca, 
conserva su traza original del último tercio del siglo 
XVIII, siguiendo los cánones europeos del arte de 
los jardines, fue concebido bajo las reglas de los 
jardines barrocos franceses. 
Cuernavaca, Morelos: "Sitio donde las flores os­
tentan su belleza, donde los árboles muestran la 
opulencia de su fronda y donde el agua, en fuentes, 
lagos y estanques, luce la hermosura de su argente­
ría, son siempre admirados por los hombres y visita­
dos por las muchedumbres amantes de lo bello" .2 
La finca del Jardín Borda fue adquirida alrede­
dor de 1 763 y lo correspondiente a la construcción 
fue hecha por José Manuel Arrieta, hijo del arqui­
tecto que construyó la antigua Basílica de Guada­
lupe. José de la Borda nació el 2 de enero de 1 699, 
llegó a México a la edad de 17 años. El 1 3  de enero 
de 17 16  se estableció en Taxco e hizo construir la 
iglesia de Santa Prisca, joya de la arquitectura ba­
rroca del siglo XVIII. Heredó el jardín a su hijo Ma-
2. Salinas, Manuel, Historias y paisajes morelenses. 1924, p. 79. 
nuel, doctor por la Real Pontificia Universidad de 
México, quien en un principio lo ideó como una 
casa de reposo para su padre. A la muerte de éste, 
el 30 de mayo de 1778, siendo don Manuel un es­
tudioso de la botánica y de la horticultura, acumu­
ló en aquel sitio diversas especies de flores y plantas, 
pasando a ser un jardín botánico y huerto de acli­
matación. 
El Jardín Borda ocupa un extenso plano inclina­
do hacia el poniente, forma que hizo que se insta­
laran precisas e innumerables terrazas, rampas y 
escalinatas, con variados trazos y múltiples orna­
tos, además de numerosos estanques y fuentes 
de caprichosas formas con templetes y juegos de 
aguas -al gusto francés-, y con sencillos surtido­
res que recuerdan los del Generalife de Granada, 
con pintorescas arcadas que se reflejan en el agua. 
Uno de los principales elementos de ornato -ad­
mirado por todos los visitantes-, es el gran estan­
que, espacio declarado como monumento y amparado 
por ley para difusión de la cultura popular y, pro'tec­
ción al turismo y conservación de monumentos 
edificios y lugares históricos del estado de Morelos, 
promulgada por José Refugio Bustamante, gober­
nador constitucional en agosto de1 937 y publica­
do en el Diario Oficial No. 732, del 5 de septiembre 
del mismo año, por considerarse un sitio con valo­
res históricos y de atracción turística. 
La parte austral del jardín, comenzando por el 
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distinguido llegaba a México. 
La parte habitable de esta mansión que perte­
neció a los Borda, padre e hijo, fue seguramente 
fondo, está constituida por la calzada que corre jun- edificada por éstos desde los cimientos; o quizá 
to a la tapia, lindero norte del Callejón de Borda; 
por varios arriates con árboles y plantas diversas, y 
por el espacio que ocupa el estanque menor, de 
capacidad muy inferior a la del grande. Los pretiles 
laterales del estanque chico son rectos, pero los de 
las cabeceras --extremos norte y sur del rectángu-
utilizaron algo de lo que ya estaba construido cuan­
do compró el predio que hoy ocupa el Jardín, ad­
quisición efectuada en 1 776 por el eximio minero, 
al sentir el cansancio que le produjo una vida larga 
y excesivamente laboriosa y al experimentar el an­
helo de una ciudad de clima benigno y apacible, tal 
lo- combinan líneas rectas y curvas cuyo remate como lo exigía su salud quebrantada y precaria. Sólo 
es un semicírculo. En medio de este recipiente hay 
tubos surtidores de agua. 
El límite oriental del histórico huerto es un muro 
rematado en su parte superior por arcos invertidos, 
muro en el cual se abre la entrada del jardín ya des­
crita, el tramo comprendido entre dicho muro y el 
estanque chico es un gran cuadrado lleno de vege­
tación donde abundan las rosas blancas. El gran 
cuadro tiene cinco glorietas con fuentes a su cen­
tro: cuatro menores colocadas en los ángulos, la 
quinta, algo mayor que las anteriores, en medio. El 
surtidor de esta última sale entre cuatro columnitas 
que soportan gracioso remate. 
La línea de separación entre las dos partes del 
jardín, la del norte y la del sur, está formada por el 
gran corredor de la casa, en primer término; des­
pués, por una rampa inclinada, más alta que el suelo 
del huerto, que va a terminar en la tapia del fondo. 
Esta rampa tiene en sus dos orillas postecillos pris­
máticos destinados a recibir tiestos floridos. Todo el 
piso del predio, además de ser un plano de pen­
diente rápida, es quebrado y tiene muchos caños, 
arriates, callecillas y escalinatas. 
En tiempos virreinales ( 1 776), los jardines reci­
bieron un valioso aporte en plantas y se ocuparon 
de éstos personas especialistas, desde entonces se 
recomendó la visita a este lugar a cuanto viajero 
dos años vivió en Cuernavaca el bondadoso adine­
rado, pues falleció en mayo de 1778. 
Las obras, incluyendo el estanque mayor, se ter­
minaron en 1 783. La residencia nunca perdió su 
atractivo, los emperadores Maximiliano y Carlota 
eligieron este lugar como su residencia de verano, 
casa de elegancia sencilla; éstos ofrecían ahí espec­
taculares reuniones de gala o excelentes conciertos 
en los jardines y en el escenario junto al estanque. 
Wilhelm Knechtel también se encargó del mante­
nimiento del Jardín de Borda, residencia de los em­
peradores cuando visitaban la ciudad de Cuernavaca 
(mayo 28, 1 866) 
Se dice que en un principio Maximiliano dividía 
su tiempo entre Chapultepec y Cuernavaca, pero 
luego resolvió permanecer más tiempo en su resi­
dencia campestre. Tras servir de escenario al capí­
tulo romántico y trágico del Emperador, a la casa 
Borda se le han dado varios usos, podemos men­
cionar entre los acontecimientos más importantes 
la celebración de la inauguración de la línea del fe­
rrocarril México-Cuernavaca en diciembre de 1897, 
presidida por el presidente Porfirio Díaz. En los tiem­
pos de la Revolución Mexicana el candidato a la 
presidencia Francisco l. Madero ofreció varias fies­
tas; una de ellas fue en honor al revolucionario Emi-
1 iano Zapata. Otros visitantes importantes se 
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Estanque mayor del Jardín Borda. 
Fuente y andador central del Jardín Borda. 
Mirador sur-oriente del jardín. 
Arcada sur y embarcadero del estanque mayor. 
Estanque menor del Jardín Borda. 
Fuente del patio central de la sección Juárez. 
hospedaron en ella: Sebastián Lerdo de Tejada y Die­
go Rivera. 
A principios del siglo XX el licenciado Francisco 
Rodríguez adquirió el jardín Borda heredándoselo 
a su hija María Eugenia, que lo convertiría en un 
gran hotel, el cual funcionó hasta el año de 1946. 
En 1950 unos estadounidenses lo adquirieron por 
$3000,000 pesos de la época. Sin embargo el Go­
bierno Federal decidió comprar este sitio histórico 
para ponerlo a disposición del público. 
En 1991 se restaura la "Sección Juárez", logran­
do recrear el ambiente antiguo de la edificación, 
actualmente forma parte del Instituto de C ultura 
de Morelos, y ahí se realizan eventos de tipo cultu­
ral o exposiciones nacionales e internacionales. 
Son muy frecuentes las críticas a estos su ntuo­
sos jardines, ya sea porque no están bien atendi­
dos, o porque en grandes periodos de tiempo han 
estado en completo abandono. Parece ser que las 
autoridades de C uernavaca no dan importancia a 
este asunto. En esta sencilla descripción se concen­
tra toda la problemática de la conservación y res­
tau ración de parques y jardines históricos, situación 
que fundamenta la propuesta metodológica, ade­
más de ser una práctica aún sin constituirse en una 
disciplina en América Latina. 
Criterios fundamentales de aplicación en toda 
restauración de un jardín histórico 
"Una restauración realizada sin un profundo estudio 
de la realidad en que se va a operar corre un cierto 
riesgo de ser una mala restauración, y que esta labor 
no elimine los datos del documento, ni las informacio­
nes que sean valiosas y necesarias para la correcta lec­
tura del jardín". 3 No se toca en esta descripción 
metodológica, los aspectos referentes a la filosofía de 
la restauración, el único criterio cierto es el respeto a la 
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realidad del jardín históricamente configurado. Debe 
entenderse la metodología aquí presentada en forma 
secuencial, todas las fases están interrelacionadas en­
tre sí, aunque se puede dar el caso de retroalimentar 
las acciones por posibles hallazgos arqueológicos y to­
mar otro rumbo diferente, rectificando alguna conclu­
sión. El proceso de restauración se compone de dos 
fases: el proyecto y la restauración propiamente dicha, 
por lo tanto se centra la atención en la fase proyectual. 
Fase de análisis y documentación 
Como objetivo principal, se establecerá un conoci­
miento profundo del jardín; valiéndose de estudios 
completos de su pasado y presente, obteniendo con 
esta información un contacto físico y espiritual que 
contacte su esencia, intentando descifrar su recón­
dita "razón de ser" fuertemente enlazada con un 
pleno conocimiento de su estado actual y sus posi­
bles potencialidades. 
Criterios 
Bajo la luz de un cúmulo de investigaciones llevadas a 
efecto, se estaría sin menoscabo en la posibilidad de 
establecer normas orientadas a determinar el proyec­
to, líneas generales de actuación; examinando a pro­
fundidad las diferencias surgidas, con la inflexible 
intención de aportar las soluciones más apropiadas. 
Proyecto 
Una vez obtenidos los criterios previamente especi­
ficados y aceptados, se procederá a volcarse de lle­
no a la relación del proyecto, incluyendo en esto, 
todos los capítulos necesarios, precisando inclusive 
3. Tito Rojo José,; Casares Porcel, Manuel, El Jardín como Documento: el 
Generalife de Granada, ejemplo de una lectura, Universidad de Grana­
da. España, 1998. 
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los presupuestos totales y parciales así como las 
etapas de realización. 
Actuaciones complementarias 
Para asegurar la conservación del jardín, debe pro­
cederse a instaurar una política de mantenimiento, 
con el objeto de sostener la imagen, que incluya las 
actuaciones complementarias adecuadas en lo par­
ticular para potenciarlo, permitiendo así, el desa­
rrollo de la misión cultural inherente a éste. 
Con una evaluación previa de tiempo y presu­
puesto, se pueden programar independientemen­
te las cuatro fases descritas, en la inteligencia de 
que si se subestiman las primicias fundamentadas 
con la intención de acelerar el proceso o economi­
zar, esto se traduciría en un resultado con riesgos y, 
a la postre, contraproducente. El conocimiento pro­
fundo de un jardín y sus problemas, repercute en 
seguridad, que viene a ser mucho más rentable en 
el momento de actuar, pues no obstante la aparen­
te pérdida de tiempo invertida en la primera fase, 
es recuperada luego con creces. Cabe hacer men­
ción de lo incorrecto que resultaría el hacer análisis 
parciales en la fase previa de documentación por la 
casi imposibilidad de fraccionar datos y atentaría 
contra la unidad espacial y conceptual necesaria. 
Este tipo de proceder es factible únicamente en el 
caso de un jardín dividido en periodos muy deter­
minados o en unidades claramente diferenciadas. 
Una vez redactado el proyecto y concebido éste 
como unidad, es muy factible prever las diferentes 
etapas de ejecución ya que las sucesivas intervencio­
nes se encontrarán condicionadas entre sí. La inter­
pretación de los datos históricos de un jardín exige 
una amplia gama de conocimientos serios y profun­
dos sobre la historia del mismo y son imprescindibles 
para el especialista encargado de la restauración, las 
deformaciones de los planos de época, el estilo de 
los diferentes creadores, la técnica, innovaciones y 
modas de los espacios, las formas de poda de árbo­
les y arbustos, etc., con la idea clara de desarrollar 
apropiadamente el proyecto.4
Criterios de conservación y restauración de 
parques y jardines de interés histórico 
Cabe mencionar que la siguiente secuencia meto­
dológica está dada como una referencia de desa­
rrollo, que permita establecer analogías entre 
jardines establecidos como históricos y el Jardín 
Borda; por lo que no todos los aspectos serán ana­
lizados; ello dependerá de cada caso de estudio. 
Fases del proyecto de restauración 
1 .  En la elaboración del Proyecto diferenciare­
mos varias fases: 
Fase A: se debe tener conocimiento del jardín, 
incluyendo tanto su lectura como documento, así 
como de las investigaciones que nos permitan com­
plementar su lectura. 
Fase B: El diseño de uso del jardín a restaurar 
es lo que nos permitirá denominar el para qué de 
la restauración. 
Fase C: Después de su lectura e interpretación, se 
pasará a presentar el proyecto propiamente dicho. 
Fase A: Conocimiento del jardín 
A consecuencia de los limitados estudios sobre los jar­
dines de Morelos, en la mayoría de las ocasiones se 
convierte en una fase de investigación para conocer 
sus documentos iconográficos e históricos. Esta etapa 
conlleva a la redacción de una memoria, que incluye la 
recopilación general de la investigación del proyecto 
4. Tito Rojo José, Casares Porcel, Manuel, Metodología de la restaura­
ción en jardinería Histórica. Universidad de Granada, España, 1998. 
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Análisis y Documentación 
Análisis histórico Estado actual . Descripción del jardín . Plano de situación . Antecedentes . Plano de zoni ficación 
históricos . Planos topográficos del 
Material gráfico estado actual y de 
histórico zonas específicas . Archivos . Planos de arquitectura . Planos de restauración mayor y menor 
de las épocas más • Estudio botánico
representativas del • Estudio fitopatolófico
jardín • Estudio edafológico. Estudio de la fauna• Infraestructura:





- Estudio de las
instalaciones, depen-
ciencias y obligaciones 
- Estudio ambiental y 
sociológico 
con una diagnosis, junto con éste, toda la documenta­
ción generada, se debe alinear a los criterios generales 
de restauración. El estar tutelado y disponible al públi­
co, es la mejor forma de conocerlo y difundirlo. 
A. 1. Antología de datos sobre su realidad
y usos en que se sitúa el Jardín 
A. 1 .  1. Historial y estudios generales
A. 1. 1 .a. Conocimiento general
Se debe tener un conocimiento integral de lo 
que compete al jardín en lo referente a lo histórico, 
Estudio paisaj ístico Criterios de Restauración 
Zonificación • Criterios generales. Circulación , • Criterios específicos . Perspectivas y • Criterios puntuales
puntos de i nterés : • Función del jardín . Estudio de la • Consideraciones generales
vegetación . Estudio analítico 
h istórico-artístico 
Estudio botánico-
histórico . Aspectos y 
situación legal del 
jardín 
Estudio del uso y 





político, cultural, económico y social, así como a lo 
geográfico, paisajístico, urbano, climático, ecoló­
gico y medio ambientalista, tanto de la zona de 
estudio como del entorno inmediato. 
A. 1. 1 .  b. Conocimiento de jardinería 
El conocimiento de la jardinería de la época, las 
tendencias, modas y literatura de jardines, resultado 
de las investigaciones, nos dará un conocimiento cer­
cano a los jardines preexistentes, coetáneos y poste­
riores; relacionados con el sitio de estudio, para 
conocer herencias conexiones e influencias que nos 
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sitúen y nos hagan valorar correctamente el sitio de 
estudio: el jardín. 
A. 1. 1 .  c. Conocimiento botánico 
El conocimiento botánico, así como el catálo­
go de plantas que fueron utilizadas en su tiempo 
y lugar, puede ser en casos concretos elementos 
altamente significativos de los ejemplares más cu­
riosos de la localidad, catalogados en otros vive­
ros del país. 
A. 7 .2. El jardín Borda y su entorno
A. 1 .2.a. Contexto geográfico y paisajístico 
En tanto que se pueda aportar conocimiento
referente a su entorno inmediato, podrá aplicar­
se, si es preciso, la metodología referida al caso 
de investigación sobre el propio jardín, entendién­
dose por entorno inmediato aquel con el que está 
directamente relacionado. En la práctica se com­
porta como un sitio con pendientes y declives al­
rededor del propio, que requiere una atención 
permanente. El jardín Borda tiene conexiones muy 
importantes por su cercanía con las barrancas de 
San Antón y hacen que éste no mantenga en este 
gradiente los mismos incrementos en todas direc­
ciones. Por lo tanto, dado que es un jardín y no un 
ente aislado, y que forma parte de un ser orgáni­
co superior, se puede decir que es un sitio insupe­
rable que se interrelaciona y lo hace inseparable 
de todos los elementos del contexto de Cuerna­
vaca, Morelos. 
A. 7 .2.b. Contexto de arquitectura vegetal en
el Borda 
El jardín está inmerso en una cultura de jardinería
propiamente dicha, pero es importante conocer
también otros jardines de la misma época o con
ciertas analogías en cuanto a ideas de diseño. Res-
pecto al autor de este artículo, el Jardín Borda fue 
poco estudiado, a pesar de ser el mejor ejemplo de 
los jardines del período virreinal. La ciudad de Cuer­
navaca debería brindar mayor protección o tutela­
je, en aras de una mejor conservación patrimonial 
del mismo. 
A.2. Investigaciones concretas sobre el jardín 
Conocer las investigaciones realizadas -históricas
e iconográficas-, así como su estudio in situ, es
la única opción de esta importante fase del pro­
yecto de investigación. De la misma manera que
un paleógrafo puede leer textos para un lego in­
teligible, un especialista en conservación de bie­
nes inmuebles podrá entender ese texto-jardín que, 
sin duda, es necesario para un buen entendimien­
to de éste. No debe pasar de una simple colección
de plantas y objetos, sino que debe ir más allá de
su forma. También son importantes las investiga­
ciones de jardines cercanos al Borda en cuanto a
lo estilístico, climático, geográfico, etc., porque el 
proceso de lectura debe de atender al :  Estudio del 
medio físico del jardín, materia inerte del jardín,
materia vegetal del jardín, paisaje-jardín, estudios
fuera del jardín, y documentación escrita e icono­
gráfica.
A.2.a. El domin io físico 
• Los niveles del terreno. Para las cotas con relación
a las alturas de los terrenos colindantes, se de­
berá realizar un levantamiento topográfico fi­
dedigno que proporcione datos reales y 
concretos con equidistancias adecuadas, planos 
con curvas de nivel, elevaciones con adecuada 
representación gráfica, además de datos esta­
dísticos en este rubro; del contexto inmediato al 
sitio de estudio. En el caso del jardín Borda, ocu­
pa un extenso plano inclinado hacia el ponien-
te, situación que hizo precisas innumerables ram­
pas y terrazas, así como escalinatas de variados 
trazos y múltiples ornatos, en •fonde se lucen 
varios estanques y fuentes que tienen cierta si­
militud con los del Generalife de Granada, Es­
paña y, particularmente, con los estanques de 
Xochimilco, de aquí su vital importancia. 
• El suelo. Los niveles edáficos, su calidad agríco­
la-cultural y sus indicios de uso y ocupación del
suelo, permitirán realizar una propuesta de uso­
destino para el proyecto de restauración, (con­
servación) más adecuado.
• El subsuelo. Puede contener mucha información
arqueológica de valor histórico-artístico. En de­
terminados jardines la prospección arqueológi­
ca es obligada.
A.2.b. Lo inanimado del jardín 
• Infraestructura. Las estructuras de riego, cana­
les, estanques, registros, partidores de agua, etc. 
en los jardines de Morelos, no se pueden com­
prender sin su estructura de riego y funciona­
miento. Debe conocerse cómo se recibe y 
distribuye el agua.
• Lo edificado . El sistema de construcción del jar­
dín, bardas, muros de contención, muros de
separación, caminos y senderos, rampas, esca­
linatas, puentes, miradores, son muy importan­
tes, en la medida que constituyen o forman parte 
del concepto arquitectónico.
• Mobiliario. El mobiliario urbano del jardín: ban­
cos, estatuas, fuentes, farolas, gradas, son pie­
zas esenciales en su concepción arquitectónica.
A.2.c. El componente vegetal de jardín 
• El levantamiento de plantación de/jardín. El pla­
no detallado de individuo por individuo arbó­
reo, planta por planta, es un requisito ineludible.
Sólo cuando se trate de jardines con amplias
masas y arquitecturas forestales, puede utilizar-
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se un sistema más simplificado. De esto hay que 
atender a su tamaño, altura, grosor del tronco, 
edad exacta o aproximada, así como de podas, 
lesiones y restos de antiguas formas vegetales 
de factura propiamente de jardinería. 
• Restos vegetales, tocones setos muertos. En este 
proceso se debe elaborar un catálogo, de ser 
posible de las especies que hubieran existido, di­
ferenciando los aportes en las diferentes épocas
de la vida del jardín. Su significación jardinera nos
señalará que la especie vegetal debe situarse a
veces en el rango singular de cultivación, como
elemento significante y de mayor relevancia en
él. La ignorancia del significado taxonómico en
el contexto de cada jardín en particular, impide la
lectura de éste, y puede perder en numerosas
ocasiones su encarnamiento en el entramado
pudiendo quedar, sin lugar a dudas, reducido a 
lecturas genéricas y prácticamente estériles. 
• La flora. En el jardín Borda, una lectura histórica 
e iconográfica de sus vegetales nos indica que es 
un jardín romántico-barroco, más o menos atípi­
co con tradiciones locales. Una lectura de sus ve­
getales nos sitúa en su lugar concreto. La variedad 
de árboles frutales y plantas de ornato, así como
su elegancia y sus estanques inferiores, lo rela­
ciona con las aportaciones del jardín botánico de 
la ciudad y nos habla de una realidad histórica 
cultural que sobrepasa el reducido catálogo flo­
rístico que se conoce dentro del ámbito Jardinero 
local. Esto nos indica una relación con los jardi­
nes cultos y con los introductores de la época de 
los carpes (arbustos betuláceos) de la jardinería 
española. La coherencia de la traza del jardín fran­
cés, en relación con el Borda, nos habla de un 
tratamiento, de una realización, de un óptimo
trazado culto que se puede interpretar como cla­
ve de ámbitos locales. 
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• La flora residual. La presencia de flora residual 
en este jardín, es de gran interés en jardines 
abandonados a su tiempo, no siendo infrecuente 
la resistencia de algunas especies, que dan pie a
poblaciones estabilizadas. En todos los jardines
con cierto grado de abandono, se han encon­
trado algunos testimonios que permiten dar lec­
tura a una cultura vetusta. 
• Aspectos fito.sanitarios. Se debe dar especial
atención a las especies vegetales con cierto sig­
nificado histórico-cultural y si ngularidad; para el caso, se requiere de un estudio particularmen­
te si gnificativo.A.2.d. Horizonte y jardín 
• Perspectivas visuales exteriores. Las visiones de 
su entorno, su evolución en el tiempo, la co­
nexión entre los diseños del jardín en el pasado que lo rodea, sus panorámicos y sus puntos vi­
suales son de importancia. 
• Perspectivas visuales exteriores. La óptica del jar­
dín Borda desde diversas partes de su ámbito, 
debe considerarse con especial atención a las 
vistas consolidadas en la imagen histórica de la
zona, o de la ciudad en su caso. 
A.2.e. Análisis e investigación fuera del jardfn 
• Los documentos iconográficos. Tienen un valor 
de peso más que otros tipos de documentos 
sobre el jardín.
• Fotografías. La experiencia en jardines relativa­
mente recientes (siglos XIX y XX). La fotografía 
revela un apoyo fundamental en el estudio de
los mismos y en particular del presente. La bús­
queda de fotografías es una actividad que ofre­
ce numerosas recompensas al investigador, 
aportándole datos sobre especies vegetales, usos jardineros, mobiliari o perdido, entre otras cosas. Teniendo real importancia en la emisión de cri ­terios de fecha ineludibles, al menos como rete-
rencia de un ·• antes de". Los jardines de las ciu­
dades suelen contar con un buen repertorio de imágenes aéreas, tanto verticales corno oblicuas. 
De algunos jardines existen registros de imáge­
nes en movi miento - documentales- o pordiversos eventos en los que se cuenta a veces 
por haber sido escenario, incluso de pel ículascomerci a les.• El reportaje fotográfico. Una toma cinematográ­
fica o un video con intención documental es una
ayuda valiosa para una obra de restauración. Los 
grabados, dibuj os, cuadros. aunque de menor fidelidad, nos pueden aportar el coste añadido
de la idealización sesgada, que pudo suponer la
vi sión del representante arti ficial.• Los grabados. Los grabados, pinturas, dibujos.
Aunque tengan menor fidelidad aportan una
idealización que respalda una representación de
la época. 
• Los planos. Tanto al proyecto del jardín, con las 
condicionantes de su entorno. ciudad, o distrito; 
un plano de plantación permite acercarse a susinicios, es un documento principal. En cualquier
caso, todo plano debe ser interpretado en fun­
ción de testimonios indudables. La lectura del 
propio si tio o su fotografía en muchos planos, contienen fantasias o proyectos no realizados, 
coexistiendo con el reflejo de la realidad. Perso­
nalmente he visto errores en los planos del Bor­da, personas que sin cuestionar su adecuación han caído en la repetición de errores en nuevos 
proyectos de restauración, mismos que suelen ser errores que ameritan una corrección acorde a la
realidad del jardín, con el preciso interés de ser 
fidedigno a su momento históri co y cultural. 
En ocasiones los errores no se deben a correc­
ciones sobre la realidad del jardín, sino a la falta de 
profesionalización del realizador de éstos. El contar 
con un buen plano topográfico de la zona ahorra 
esfuerzos y aclara dudas sobre la percepción de la 
obra. 
A.2.f. Documentación histórica 
• De tipo legal. Material de archivo, escrituras de
propiedad, expediente de antiguos pleitos, ven­
tas, cambios de uso, etc., serán documentos
legales, útiles por su uso hortícola-j ardinero y por la aportación de datos de referencia histó­
rica para el mejor aprovechamiento de uso en
su aplicación restauradora. En jardines de Mo­
relos, el agua aporta numerosos documentos 
legales de gran utilidad por la importancia bá­
sica de su uso ;ardinero, y la dependencia que 
los genera, aporta datos de gran relevanci a para la investigación.
• Los datos literarios. Estos pueden ser de diversa 
índole, desde estudios directos sobre el propio 
jardín, o guías de la ciudad. En los jardines his­
tóricos no es raro contar con cronistas descrip­
tores del rnonurnento; o artículos periodísti cos que dan, además de información, la medida vi­
tal del jardín. A veces sin querer, encontramos 
colaboraci ón al leer poemas, novelas, relatos yhasta leyendas relacionadas, proyectándolas
como parte del escenario.• Documentación sonora. Entrevistas, la inves­
tigación sobre el jardín parte del trabajo di­
recto del i nvestigador, que a través de la
entrevista logra l¡¡s pistas de búsqueda, y dü­
tos que no se encuentran en ninguna otra 
fuente testimonial directa, corno las personas
que lo habitaron o conocieron . Especial infor­
mación suelen aportar los jardineros que tra­
bajaron en la construcción del mismo y los que
han participado en su cuidado a lo largo de
su historia.
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Eventualmente. pueden existir otros tipos de 
documentación sonora, como grabaciones de los 
cronistas antes mencionados, que incluso pudieron 
realizarse en el sitio de estudio, aportando además 
los sonidos naturales del lugar. Otra aportación de 
este tipo, son las composiciones musicales inspira­
das por dichos lugares y que encierran el significa­
do interpretado por el autor. 
A.3. Evaluación histórico-cultural 
A.3 a Evaluación del jardín. El conocimiento
del jardin debe tener corno consecuencia, una 
diagnosis, que nos permita explicar su interpre­
tación, que nos permita recuperar su estado ori­
ginal, el valor de sus elementos, la antigüedad 
de sus zonas, así como la cronología de su rea­
lización, retomando su imagen histórica, icono­
gráfica y documental. concediendo una clara 
articulación de los datos del concepto, saber lo 
que queda de lo efectuado en los distintos mo­
mentos. Del significado dentro del entramado 
material, espacial y temporal del jardín, aporta 
para la realización de un proyecto de restaura­
ción lo más f idedigno posible a su estado 
original .  
Fase B. Diseño del uso 
• En este caso se debe confrontar el diagnósti co del jardín, con aquellos que sean incompatibles 
con la realidad y la conservación, los cuales de­
ben ser descartados. El proyecto puede propo­
ner otros. En este análisis he profundizado en la 
importancia del terna. Debe entenderse que en el uso intervienen muchos de los factores de tipopolítico, económico y social. Desde la óptica del 
restaurador, que lo ideal es el mantenimiento
de uso, lo habitual es que dicho uso. haya evo-
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lucionado a lo largo de la vida del mismo y tam­
bién que en la restauración se pretenda un cam­
bio del mismo, aunque se vea simple, por 
ejemplo, abrir al público un jardín que perma­
necía cerrado. En tal caso la articulación de to­
dos los factores puede ser muy distinta y 
generalizar lo menos apropiado. 
El único requisito que me parece exigible al uso 
del jardín, debe ser la compatibilidad con la lectura 
correcta de la documentación histórico-iconográfi­
ca y del documento-jardín, o lo que es lo mismo, 
con su estética singular sin poner en peligro su con­
servación futura. 
Por otra parte, una correcta elección de uso es 
indispensable para su futura conservación. 
Fase C. Proyecto 
• El diagnóstico. A propósito de la diagnosis reali­
zada, en la fase primera de la realización del pro­
yecto, se debe tener en cuenta los cambios
morfológicos necesarios para el uso previsto, ha­
biéndose señalado que tal uso debe ser compa­
tible y nunca afectar su estructura estética o la
lectura global original.
C. 1. Fundamentación filosófica global de la res­
tauración
C. 1.a. Tras el análisis efectuado. En la fase de inves­
tigación, el responsable debe optar por un deter­
minado procedimiento de restauración, mismo que
considerará:
• El conocimiento del jardín: datos obtenidos en
el estudio.
• Los usos que se pretenden.
• La evaluación efectuada en el estudio.
• Los requerimientos legales (normas de aplicación). 
• La cultura de la restauración.
C. 1 .b. Memoria del conocimiento del jardín 
b. 1. El estudio. Con relación a la investigación efec­
tuada para conocer el jardín, se incluirá en lo posi­
ble, su reproducción fidedigna de los materiales
estudiados, debiendo anexarse con precisión la re­
glamentación que inspira la restauración. Los obje­
tivos no se limitarán a los habituales en una memoria 
de actuación, sino que deberán contemplarse como
un material imprescindible para conocer en su fu­
turo, el proceso de restauración realizado y de los 
conocimientos que surgieron. 
b.2. La memoria. Será en extremo escrupulosa, 
debiendo dar testimonio de la situación de origen. 
El estado actual del jardín quedará reflejado en for­
ma sistemática y objetiva, siendo posible en imáge­
nes representativas del proceso. 
C.2. Planos de situación actual 
C.2.a. Recomendaciones: Que el levantamiento ac­
tual topográfico, arquitectónico y arbóreo del sitio 
contenga:
1. Curvas de nivel a un metro de equidistancia.
2. Construcciones arquitectónicas.
3. Agua, estanques y redes de conducción con in­
dicación de dirección.
4. Vías de comunicación interiores y exteriores.
5. Arboles indicando diámetros de troncos, copas
y escalas en puntos discontinuos.
6. Masa arbórea menor (arbustos) con superficie
mayor de 50 cm. con relación a su
contorno. 
8. Valoración fitosanitaria de los individuos arbóreos. 
7. Localización de puntos visuales de interés
histórico.
8. Valoración de la arquitectura arbórea, según su
interés histórico.
9. Indicación de simbología en la representación
de hitos, bordes y elementos significativos.
• Es conveniente que al igual que existe la geolo­
gía, geografía, cartografía o arquitectura; que
el jardín tenga un sistema simbólico de referen­
cia acentuado, como debería ocurrir en la topo­
grafía de vegetación, las indicaciones del Borda,
entendiéndose que no son de aplicabilidad uni­
versal o incluso convenientes a cualquier jardín,
sí marcan un buen ejemplo de lo que interesa
en el levantamiento y restauración de ellos.
Como se ve, en el proyecto se prefirió cambiar 
la información gráfica por una crónica escrita a 
partir de que la mayor parte de la información
está en crónicas y descripciones. 
Para este análisis, se debe utilizar una simbolo­
gía que comprenda un sistema básico aplicado a 
los proyectos de restauración que se reduce, por 
ejemplo, a: 
• Hierbas (punteado sin línea que lo englobe).
• Arbustos caducifolios (línea cerrada en forma de 
nube con trama clara).
• Arbustos perennifolios (igual que el anterior con
trama oscura),
• Arboles pequeños caducifolios ( círculo peque­
ño con trama clara) . 
• Arboles pequeños perennifolios (igual con tra­
ma oscura).
• Arboles grandes caducifolios (círculo grande con
trama clara).
• Arboles grandes perennifolios (igual con trama
oscura).
• Palmeras pequeñas (estrella octogonal con trama
oscura).
• Palmeras grandes (igual de mayor tamaño).
• Setos (con el borde en línea de puntos).
Esta simbología se completa añadiendo un ró­
tulo interior que contiene un código de tres letras; 
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precisando el nombre científico de la especie de que 
se trata. Puede resultar útil por su sencillez, ya que 
evita la complejidad de símbolos empleadas en 
muchos planos de plantación, e indica toda la in­
formación con una correlación de tamaños planea­
dos, con lo que se obtiene una magnífica imagen 
referente a la estructura de la arquitectura vegetal 
del jardín. 
C.3. Acciones 
El proyecto propiamente dicho, no será detallado 
en coincidencia con las convecciones habituales de 
los proyectos, más bien se realiza basándose en los 
datos obtenidos. 
C.3.a. Acciones sobre el medio físico. Estas se­
rán realizadas en los diferentes niveles que el pro­
yecto lo requiera las cuales pueden ser las siguientes: 
• Niveles del terreno.
• Mejoras del suelo.
• Alteraciones o control climático. Por ejemplo,
mediante barreras vegetales
• Riego. Que puede ser de diferentes sistemas, por
goteo, aspersión, etc. 
C.3.b. Acciones sobre los vegetales existentes:
• Eliminación de alteraciones no deseadas.
• Intervenciones fitosanitarias (incluyendo cirugías
necesarias).
• Rectificación de formas. Rehaciendo setos, ba­
rreras, permitiendo la recuperación de perspec­
tivas visuales, etc., por medio de podas técnicas
y artísticas.
C.3.c. Restauración de materiales pétreos
o abióticos: 
* Construcción.
* Caminos, senderos, etc. 
* Mobiliario del jardín. 
C.3.d. Plantación de nuevas especies. Las actua­
ciones del propio jardín tanto en lo referente a las 
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necesidades de ordenación urbana (accesos. cami­
nos, servicios, etc.), como a correcciones de tipo 
paisajista del entorno a la recuperación de perspec­
tivas visuales dependerán del restaurador. La acer­
tada recuperación de perspectivas, eliminación de 
disonancias y nuevas plantaciones permitirán la in­
terpretación original del jardín. 
C.3.e. Proyecto de mantenimiento. Deberá man­
tenerse con indicaciones precisas en el manteni­
miento del jardín con relación a los tiempos a corto, 
mediano y largo plazo. 
C.3. f. Proyecto de uso. Detallando la relación
entre el diseño del jardín y el uso previsto se inclui­
rá, en lo posible, avance de guías de uso, itinerario, 
visitas y actividades posibles. 
C.3.g. Evaluación económica del proyecto. Ta n­
to en lo referente a la restauración del jardín, como 
a su mantenimiento derivado del uso determina­
do, el proyecto debe incluir, si fuera preciso, fases 
de actuación, tanto por motivaciones de disponibi­
lidad económica, como determinar zonas abiertas 
al público antes de terminar el proyecto global. In­
dicando las actuaciones necesariamente secuencia­
das para su mejor aprovechamiento, debiéndose 
entender que un jardín no se termina en el mo­
mento de su plantación, e incluso no puede reali­
zarse por razones fisiológicas en un m i smo 
momento por lo  que debe existir un  programa de­
terminado. 
Conclusiones 
Esta propuesta metodológica fue realizada pensan­
do en función del jardín Borda en Cuernavaca, 
Morelos. Pero puede ser significativa como un apo­
yo para la realización de proyectos de restauración 
de jardines históricos independientemente de la 
época, zona o región de la construcción de éstos. 
Para el desarrollo de la investigación en el tema. 
tuve que incurrir a varias áreas de estudio, mismas 
que son de gran utilidad para comprender el espíri­
tu de los Paisajes y Jardines Históricos. 
A pesar de que México tiene una gran variedad 
de estos sitios, hay carencia de trabajos de investi­
gación alusivos a Patrimonios Naturales de las dife­
rentes tipologías del Patrimonio Cultural, lo que 
sugiere, entonces, un bajo interés en ellos. Se tiene 
deficiencia en documentación de archivos históri­
cos que además de escasa, resulta imprecisa; impi­
diendo un seguimiento evolutivo de nuestras 
comunidades urbanas y rurales, elementos de sig­
nificativa importancia para valorar su protección, 
rehabilitación y conservación. 
En este lineamiento. se prosigue con el estudio 
de Jardines Históricos. que pueden ser considera­
dos monumentos o que ya están situados dentro 
de alguna declaratoria en México, se comparan, 
además, ciertas analogías existentes con otros jar­
dines para posibilitar su identificación tipológica, 
estudiándose sus principios fundamentales y sus 
antecedentes históricos para la formulación de 
metodologías y elaborar propuestas. 
El respeto a todos sus valores de originalidad, 
aporte cultural e historicidad, poniendo a discusión 
toda la fundamentación teórica que genere un sos­
tén que fortalezca las disciplinas especializadas en 
la salvaguarda de los paisajes culturales y jardines 
históricos. Esto con una firme determinación que 
nos pueda dar acceso a plantear una metodología 
de restauración que salvaguarde estos principios y 
logre una significativa valoración teórica para su 
trascendencia patrimonial, encaminándolo hacia 
una apertura de reflexiones más profundas dentro 
de las disciplinas involucradas en este tema. 
La primordial inquietud del problema es situar a 
México en su realidad actual en lo que respecta a la 
cuestión de la tutela y conservación de estos sitios. 
Uno de los objetivos principales de esta propuesta 
es presentar una serie de informaciones generales 
y esenciales de la conservación de paisajes y jardi­
nes y, en particular, sobre la metodología aplicada 
en este caso de estudio al Jardín Borda en Cuerna­
vaca Morelos y de la peculiaridad de un proyecto 
más adecuado para garantizar un beneficio futuro 
de tales bienes. 
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El acceso al paisaje 
El paisaje es un concepto que admite ser definido 
desde múltiples perspectivas. En este ensayo se re­
toma una definición que proviene del campo de la 
Geografía, 1 es decir, el paisaje se entiende como el
complejo sensorial que percibimos a partir de las 
características físicas del territorio, ya sea éste na­
tural o modificado por la mano del hombre. 
El lector disculpará una definición tan escueta 
para un concepto complejo, aunque espero que sea 
suficiente para el propósito que aquí intento. 
El paisaje natural2 de nuestro país y de la ciudad 
de México, como el de casi todo el mundo, pierde su 
espacio en la medida en que aumentan las necesi­
dades de aprovechamiento de los recursos que le 
dan forma y su superficie se ve invadida por el creci­
miento de los asentamientos y actividades humanas. 
Al mismo tiempo que disminuye en extensión, es 
deteriorado por las emisiones contaminantes resul­
tantes de la actividad antrópica. 
Si sumamos a lo anterior el agitado ritmo de la 
vida contemporánea, entonces son pocas las opor­
tunidades que tenemos para visitar y disfrutar la 
belleza que aún queda en el entorno. 
La publicidad aprovecha esta circunstancia y uti­
liza las imágenes de paisajes naturales y urbanos, 
generalmente inaccesibles, como un medio para 
motivar el consumo de toda clase de productos, 
1. Para los geógrafos Arturo García Romero y Jul io Muñoz Jiménez, el 
paisaje es "la imagen que el hombre percibe de su territorio, sea como 
una oportunidad o recurso natural susceptible de aprovecharse, o como 
una l imitación o riesgo para la población y sus actividades" tomado de 
"El paisaje desde el ámbito de la Geografía", UNAM, México, p. 9. 
2. El paisaje natural ha cedido parte de su espacio a la obra del hombre, 
en el espacio invadido la humanidad ha creado estructuras materiales 
que se constituyen en otro paisaje: el paisaje urbano. 
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Figura 1 .  Vista de los volcanes de la Sierra Nevada desde el 
paraje conocido como la Ciénega Grande en la Delegación 
Xochimi lco. Foto: Guil lermo Nagano. 
incluyendo al paisaje mismo como mercancía para 
el turismo. 
Hoy el transporte facilita relativamente el acce­
so a los paisajes monumentales de la naturaleza o 
éstos se encuentran tan cercanos a las poblacio­
nes, que se saturan de visitantes perdiendo el atrac­
tivo de ser territorios vírgenes y aislados, además 
de ser alterados por los servicios, el deterioro y la 
contaminación producidos por los visitantes. 
Como consecuencia de su entrada al mercado 
del turismo, el costo para acceder a ellos resulta 
cada vez más oneroso. 
La disponibilidad de tiempo es también una 
limitante como podemos ver en la publicidad de 
los "paquetes" de viaje que en periodos de unos 
cuantos días realizan recorridos por múltiples ciu­
dades. Por ejemplo: recorra Europa en 1 1  días, 
Oriente legendario en 16 días, Sudamérica en dos 
semanas, etc., son algunos de los anuncios que 
cotidianamente aparecen en los medios para pro­
mover estas veloces aventuras, entre aquellos que 
disponen de los recursos económicos suficientes 
para emprenderlas. 
Para los menos privilegiados, que en este mun­
do globalizado son las mayorías, los paisajes más 
distantes e inaccesibles ahora están al alcance del 
aparato de televisión; pero si se quiere disfrutar de 
un paisaje tridimensional como alternativa para 
descansar el cuerpo y recrear el espíritu, sólo que­
da el paisaje cercano: el parque, la plaza pública, la 
calle o la azotea de casas y edificios. 
A pesar de las virtudes espaciales que estos si­
tios pudiesen llegar a tener, en muchos casos las 
condiciones de seguridad, mantenimiento y con­
servación que presentan impiden disfrutarlos ple­
namente (véase Figura 4). 
Insensibilizados por la prisa y el estrés, los ha­
bitantes de la metrópoli perciben con dificultad 
la parte agradable de sus espacios exteriores y 
peor aún, raramente se dan la oportunidad de 
disfrutarlos. 
Dentro del inmenso laberinto de la urbe, peato­
nes y automovilistas se concentran en esquivarse; los 
pasajeros del transporte público -apiñados y ador­
milados por el calor, en vehículos con cristales oscure­
cidos, rayados, pintarrajeados, estrellados, tapizados 
de avisos y calcomanías-, con dificultad avistan el 
sitio en que han de apearse, sacando de foco la con­
templación de los escasos paisajes y micro-horizontes 
agradables de la ciudad (véase Figura 3). 
En documentales de cine o la televisión, los ha­
bitantes de la ciudad conocen parques, plazas y 
monumentos, en vez de disfrutarlos personalmente. 
El rescate del horizonte 
No sólo la agresividad del ambiente contribuye a 
que las personas abandonen el espacio público, 
existen otros factores de carácter psicológico que 
dificultan la percepción placentera del espacio; en­
tre éstos se encuentra la pérdida de la referencia 
Figura 2. Una calle en el Centro Histórico de la ciudad de 
Puebla. La presencia de vegetación en los balcones y sobre 
el arroyo contribuye a la creación de un paisaje urbano ama­
ble y sombreado. Foto: Guillermo Nagano. 
visual que con mayor fuerza estructura el paisaje: 
el horizonte. 
Aun y cuando la ciudad de México es una ciu-
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dad que mantiene un perfil bajo y donde los edifi- Figura 3. Paseo de la Reforma junto con el parque de 
cios altos son la excepción, 3 para sus habitantes el Chapu ltepec. En contraste con el transporte cotidiano, el 
horizonte dibujado por las montañas gradualmen- transporte turístico con un segundo piso abierto, al elevar 
te ha desaparecido tras una cortina de obstáculos. al espectador cerca de tres metros, le ofrece un horizonte 
La dificultad para observar el horizonte se debe, con menos obstáculos lo que mejora indudablemente la 
entre otras razones, al trazo irregular y a lo estre- percepción del paisaje, en este caso urbano. Foto: G. Nagano. 
cho de las calles que se combina con otros elemen-
tos como son: el mobiliario urbano, las redes aéreas para trolebuses, la mayor parte de ellas indispensa-
de instalaciones de energía en alta y baja tensión, bles y difíciles de ocultar en el gelatinoso suelo de 
telefonía y telefonía por cable; televisión por cable la ciudad. Otros obstáculos, totalmente evitables 
y antenas de televisión de todo tipo; instalaciones son los llamados anuncios "espectaculares" que se 
para telefonía celular e Internet, líneas de energía sobreponen a la arquitectura y que en nuestra ciu­
dad se distinguen por su cantidad y exageradas di­
mensiones; también la vegetación urbana mal 
3. Entre los contados edificios altos de la ciudad de México se encuen-
tran: la recién construida Torre Mayor. la Torre de PEMEX y la Torre Lati­
noamericana, así como una parte del Paseo de la Reforma y la Avenida 
de los Insurgentes. 
ubicada y la contaminación atmosférica alteran la 
percepción del horizonte. 
Incluso aquellos que habitan en edificios altos tie­
nen dificultades para contemplar el horizonte; ya sea 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828  No. 11 enero-diciembre de 2004. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828  No. 11 enero-diciembre de 2004.
246 e i u d a d y p a , s a j e u r b a n o 
por falta de tiempo, por falta de curiosidad, por ven­
tanas encortinadas en busca de privacidad, etc. 
La visión del horizonte que nos permite disfru­
tar del paisaje y ubicarnos en el medio natural es 
una condición que los habitantes de la ciudad oca­
sionalmente podemos disfrutar; cuando esto ocu­
rre redescubrimos que existe: arco iris, amaneceres 
y atardeceres, paisajes, montañas y volcanes. 
El horizonte cumple también una función de re­
ferencia, es una escala de altitudes, distancias y pro­
fundidades, define límites y fronteras, revela colores 
y texturas, provoca sombras y contrastes, ayuda a 
medir el tiempo y nos permite prever el clima. 
La línea de horizonte, de especial importancia para 
los arquitectos, junto con los puntos de fuga, resul­
tan dos auxiliares del proyecto difíciles de encontrar 
en el desorden visual de la ciudad, lo que complica 
el planteamiento de perspectivas estimulantes y abier­
tas que den profundidad y escala a los edificios. 
Una ciudad sin horizonte visible es una ciudad ce­
rrada, lo cual impide que el viento corra y que el sol 
penetre, por lo que nos sentimos física y emocional­
mente aislados y encerrados por la muralla de edifi­
cios, y asfixiados por los gases de vehículos e industrias. 
Hace falta liberar senderos de avistamiento del 
horizonte para recuperar la visión del paisaje que 
nos rodea y que en los raros días de claridad at­
mosférica nos devuelven por unas horas paisajes 
de montañas, de nubes, de arco iris, de ocasos y de 
cielos nocturnos. 
Compartir el paisaje 
El paisaje es fundamentalmente espacio público y 
como tal un espacio compartido, aunque desafor­
tunadamente compartido en el uso, pero no en el 
mantenimiento y cuidado. Influidos por la publici­
dad de una cultura hedonista y egoísta, las perso-
nas anteponen los intereses individuales a la vida 
en comunidad, esto se refleja en el maltrato de 
los espacios públicos que contrasta con la aten­
ción que se da al espacio privado. Las personas 
procuran a toda costa de hacerse de un espacio 
privado; ya sea una residencia de lujo o una vi­
vienda de interés social. Paradójicamente, una vez 
que lo tienen las personas se aíslan de sus vecinos 
e incluso de los otros miembros del grupo fami­
liar, tratando de llenar su necesidad de conviven­
cia a través de las dos dimensiones de la pantalla 
del televisor donde encuentran la información, la 
intimidad, la seguridad y el placer que el espacio 
público tridimensional les niega y sin los inconve­
nientes de seguridad y mantenimiento que éste 
requiere. 
Las personas, en general, tienden a culpar de 
los males a los otros y a aprovechar para sí los bie­
nes, lo cual se refleja en las imágenes y situaciones 
en las que cotidianamente participamos, veamos 
algunos ejemplos: 
• El espacio público es para uso de todos y su man­
tenimiento es responsabilidad del "gobierno",
por ello podemos tirar la basura y esperar que el 
servicio de limpia cumpla con su obligación. 
• Si los recursos públicos han enriquecido a tan­
tos funcionarios, entonces todos podemos to­
mar gratis y sin remordimientos un poco de
energía colgando un "diablito" del poste más
cercano.
• Si los partidos políticos inundan la ciudad de
anuncios espectaculares, mantas y plás­
ticos pagados con nuestros impuestos, enton­
ces todos podemos, sin el menor tapujo, colgar
un anuncio en un poste o puente peatonal para 
felicitar a una cumpleañera o cumpleañero o 
anunciar que vendemos camitas los domingos.
• Así mismo si los políticos pueden expresarse con
generosas cantidades de pintura sobre muros y 
autobuses, sería inequitativo privar de ese privi­
legio a los jóvenes artistas del graffiti. 
• En el mismo tenor, igualmente podemos pintar
nuestra casa o fachada del departamento del
tercer piso del color de nuestra preferencia apro­
vechando el extenso catálogo de " Comex" aun­
que esto signifique fastidiar la armonía de la
calle, el edificio o conjunto habitacional.
• Las reglas se hicieron para romperlas y una "cor­
ta" soluciona cualquier problema que algún
amañado reglamento nos plantee.
• Para nuestra seguridad tenemos que enrejar la 
calle para evitar la entrada de los malhechores y
si se puede también de la policía.
• Si a mayor tamaño más visibilidad, entonces ¿por
que no aumentar el tamaño de los anuncios es­
pectaculares 1, no importa que impidan ver los 
señalamientos del tránsito, los inmuebles y el 
mismísimo sol.
• Los hechos nos demuestran que mientras las le­
yes, el discurso político y la publicidad prego­
nan la búsqueda del bien común, las personas 
encargadas de llevarlo a cabo sólo buscan el 
bienestar propio. 
En resumen, lo anterior nos dice: la libertad pro­
pia siempre podrá ser mayor que la libertad del otro 
y se puede predicar una cosa y hacer otra. Enton­
ces: ¿cómo modificar esta actitud? ¿ Cómo recupe­
rar el espacio público? ¿ Cómo disfrutar nuevamente 
del paisaje? ¿ Cómo integrar el espacio público y el 
paisaje? 
La respuesta es compleja y depende principal­
mente del respeto a los valores de la convivencia 
social, pero también de otros factores, entre los 
cuales el diseño juega un papel de primera im­
portancia. 
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Figura 4. Atribuible por algunos al resentimiento social y 
por otros a una intención artística, sin embargo, la obra de 
los "grafiteros" generalmente deteriora sensiblemente el 
paisaje del espacio público. Foto: G. Nagano. 
Recuperando la capacidad de disfrutar 
el espacio público como paisaje 
Un síntoma alentador para la re-educación de la 
gente, se presenta cuando visitamos o vacaciona­
mos en sitios en los que el entorno socio-cultural 
mantiene valores de respeto y convivencia que se 
reflejan en perfiles urbanos o naturales agradables, 
lo cual nos hace recuperar, aunque sea temporal­
mente, la capacidad de contemplación y disfrute 
del entorno y de las relaciones con otras personas 
(véase Figura 2). 
Observar a la gente conviviendo en las plazas 
de poblaciones pequeñas o en sitios turísticos, don­
de el paisaje mantiene su limpieza y valor, donde la 
arquitectura y el paisaje natural se complementan, 
nos hace recuperar la esperanza de que el espacio 
bien diseñado retroalimenta las actitudes positivas 
de la población. 
Disfrutar del espacio público como paisaje, o vi­
ceversa, requiere de cuidar y dar mantenimiento a 
las instalaciones y respetar las reglas de conviven-
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cia, este esfuerzo, tal vez enorme, de cambios de 
actitud y comportamiento nos daría la posibilidad 
de disfrutar la vida de manera tridimensional, ha­
ciendo uso de todos nuestros sentidos y compar­
tiendo con nuestros semejantes el disfrute de la 
convivencia; convivencia con la naturaleza y con 
nuestros semejantes. 
El esfuerzo vale la pena, no sólo para nosotros 
mismos, sino también para el planeta y la sociedad 
que heredaremos a las generaciones futuras, a las 
que podemos obsequiar la posibilidad de contem­
plar un horizonte físico y espiritual que por ahora 
esta lleno de obstáculos (véase Figura 3). 
Reseñas 
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Espero eliminar la idea, amplia y acríticamente sostenida, 
que las ciudades son una esp ecie de gran accidente y que 
sólo responden a alguna ley inmutable. Sostengo que la 
voluntad humana podrá ejercitarse efectivamente en las 
ciudades, de manera que la forma que adopten será 
verdadera expresión de las más elevadas aspiraciones de 
nuestra civilización. 
Edmund Bacon 1 
¿Podrán los arquitectos revertir las prop uestas y, en lugar 
de servir a una sociedad conservadora que actúa sobre 
nuestras ciudades, dejar que la ciudad por sí misma actúe 
sobre la sociedad > __ ¿Podrá constituir se el espacio en 
instrumento pacífico de transformación socia/? 
Bernard Tschumi2 
Ambas aseveraciones captan el impulso esencial 
detrás de la planeación urbana moderna, es decir, 
que la acción humana concertada - directamente 
a través del conocimiento profesional de los plani­
ficadores, respaldados por un contexto institucio­
nal (generalmente asociado con el Estado) y guiado 
por un proceso racional y sistemático- podrá trans­
formar el paisaje urbano. Si la modernidad buscó 
* Quiero dedicar este trabajo a mi abuelo Albert Leidenberger, arquitec­
to y planificador urbano. Agradezco los comentarios y revisiones de mi 
colega Elías Huaman. Gracias también a Timothy Gilfoyle y, siempre, a 
Yael Bitrán. 
Una versión previa de este texto será publicado en el Journaf of Urban 
Hístory(Editorial Sage Periodicals, Newbury Park, EUA). Agradezco a esta 
editorial su permiso de publicar este texto en castellano, a la Maestra 
Gabriela Paloma lbañez Villalobos, Jefa del Departamento de Evaluación 
del D1Seño de la UAM-Azcapotzalco por el financiamiento de la traduc­
ción y al traductor Lauro Medina Ortega de la empresa Tlatolli Ol l in. 
1.  Citado en John Allan, "Lubetkin and Peterlee",  Deckker, p. 1 23.
2. Citado en Allan Cunningham, "The Modern City Revisited", Deckker, 
pp. 248-249 . 
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transformar la ciudad yendo en pos "de las más 
elevadas aspiraciones de nuestra civilización". tam­
bién buscó la armonía de esta última con la natura­
leza y, en el intento de equilibrar vida urbana y vida 
rural, deseó mejorar la vida humana en términos 
físicos, estéticos y sociales. El orden de estos tres 
adjetivos no es casual; uno de los supuestos bási­
cos de los planificadores urbanos fue que la trans­
formación del ambiente natural era esencial para 
elevar el nivel y la calidad de vida de los individuos 
y de las sociedades en su conjunto. En efecto, el 
espacio fue concebido como "instrumento pacífi­
co de transformación social" y, en ocasiones, se le 
vio explícitamente como una alternativa para el 
cambio revolucionario. 
No obstante, y como lo sugiere el tono condi­
cional con que Bernard Tschumi se plantea la pri­
mera interrogante, el escepticismo, cuando no la 
desilusión, desplazó tales ambiciones utópicas de 
los arquitectos y diseñadores modernistas. La ma­
nipulación del espacio urbano que realizan los 
arquitectos no ha dado como resultado trans­
formaciones profundas de la sociedad, antes por el 
contrario ha llevado a la consolidación de sus fuer­
zas "conservadoras". Y, como lo indica la voz pasi­
va que usa Tschumi en su segunda interrogante, 
los planificadores han perdido confianza respecto 
al papel que les toca desempeñar para efectuar 
cambios sociales positivos. La llegada de la posmo­
dernidad, que cuestiona la mayoría de las premisas 
clave de los modernistas, y el asalto que el neolibe­
ralismo hace sobre la planeación coordinada desde 
el Estado han creado una sensación de confusión y 
desconcierto entre los planificadores urbanos. Al 
mismo tiempo, estos desarrollos han sido un acica­
te para redefinir las prerrogativas y el campo de la 
planeación; la historia constituye un elemento cla­
ve en ese esfuerzo. 
Este es el contexto de reorientación donde hay 
que entender los cuatro volúmenes sobre historia 
de la planeación urbana. Ellos mismos se ubican en 
el discurso contemporáneo de la posmodernidad, 
están comprometidos con la búsqueda de un pasa­
do provechoso, en necesidad de inspiración al tiem­
po que tratan de distanciarse del modernismo 
"clásico" imperante en el movimiento de Ciudad 
Hermosa de C'aniel H .  Burnham, de Unidades Resi­
denciales de Le Corbusier y la Ciudad Jardín de Ebe­
nezer Howard. Hace cien años la planeación urbana 
definió sus premisas, hoy se esfuerza para equili­
brar la necesidad de una reorientación fundamen­
tal y la aceptación de sus raíces históricas. Quizá 
debido a que predominan los no-historiadores en­
tre los cerca de cuarenta autores aquí representa­
dos -muchos de ellos arquitectos, planificadores, 
sociólogos y especialistas en educación y políticas 
públicas-, los textos vinculan estrechamente sus 
investigaciones históricas con las preocupaciones 
relativas al estado actual de la planeación urbana. 
Más allá de este marco común, los cuatro libros 
-tres de los cuales son antologías- se aventuran 
en distintas direcciones, aunque interrelacionadas. 
Muchos de los capítulos en los volúmenes de Fre­
estone, Deckker y Kolson aportan una visión pano­
rámica de la evolución de la planeación urbana en 
el siglo XX. Ponen de manifiesto los aspectos más 
sobresalientes y los paradigmas clave de la planea­
ción, al tiempo que examinan sus aplicaciones prác­
ticas en varios países y continentes. La antología de 
Deckker se centra en los aspectos de la forma cons­
truida de la planeación moderna e incluye numero­
sos estudios de caso sobre lo funcional, estético, 
socioeconómico, lo mismo que sobre las dinámicas
políticas implicadas en el diseño de unidades habi­
tacionales, áreas de residencia y regiones urbanas.
El libro de Freestone cubre una gama temática am-
plia, incluyendo discusiones sintéticas, al tiempo que 
presta gran atención a cuestiones políticas (como 
los mecanismos de difusión internacional de las 
ideas de planeación, multiculturalismo y neolibera­
lismo) y análisis del discurso. Por su parte, el volu­
men de Kolson, única publicación con un solo autor, 
constituye un recuento más personal y crítico de la 
planeación modernista. La antología de Robert Fish­
man se aventura más allá de los dominios del urba­
nismo para incluir artículos sobre planeación social, 
regional y medioambiental. 
Los cuatro volúmenes se centran en el mundo 
noratlántico, especialmente Europa y Estados Uni­
dos. De acuerdo con su "meta narrativa", la pla­
neación modernista se originó sobre todo en 
Inglaterra y Francia. adoptada y sustancialmente 
transformada en Estados Unidos, y exportada se­
lectivamente a otras partes de Europa (Alemania, 
Países Bajos e Italia), al imperio británico (Canadá, 
Australia y Nueva Zelanda) y a otras periferias como 
la Unión Soviética y Brasil. Mientras las ediciones 
de Freestone y Deckker incluyen todas estas regio­
nes, el volumen de Kolson estudia casi exclusiva­
mente Estados Unidos, al tiempo que el de Fishman 
lo hace totalmente. 
Muchos de los trabajos que aquí se presentan 
evalúan el estado actual de la planeación urbana 
en términos de las posibilidades y los desafíos que 
representa el posmodernismo. De acuerdo con Ra­
phael Fischler, por ahí de 1 960 el discurso de la pla­
neación se alejó del concepto que im plicaba 
garantizar las necesidades materiales básicas de la 
gente, su "nivel de vida", para desplazarse hacia 
una insistencia en promover la "calidad de vida". 
Así, la planeación cambió su centro de atención 
hacia la subjetividad de los residentes urbanos y sus 
distintos "deseos", a los cuales la modernidad, en 
su urgencia de objetivación científica, dejó de lado. 
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En este proceso de cambio cualitativo, la posmo­
dernidad, como Fischler y otros muestran, abandonó 
la agenda de materialismo esencial y cuantificable 
de su predecesor. Asimismo, tuvo que democrati­
zar el proceso de planeación al involucrar la partici­
pación directa de la "población receptora" de 
políticas. Como sintetiza Freestone, el cambio pos­
moderno trajo como consecuencia una planeación 
más diversa, específica para cada identidad, "post­
euclidiana", que se vio obligada a insertarse en un 
proceso político más amplio (Freestone, p. 1 O). 
En términos específicos, ¿qué elementos cons­
tituyen una agenda de planeación posmoderna? 
Bordando sobre el trabajo de Dolores Hayden y 
Leonie Sandercock, Susan Thompson (Freestone) 
concibe la ciudad contemporánea, particularmen­
te Sydney, en términos de una diversidad de espa­
cios urbanos que adquieren significado a través 
de las respectivas identidades culturales y sexua­
les de sus residentes. 3 De igual manera. John Lang
percibe el diseño de la ciudad en términos de ca­
pas múltiples, cada una de las cuales busca res­
ponder a segmentos particulares de la población 
y a satisfacer funciones diversas (vivienda, trans­
porte, ocio, etc.). A diferencia de T hompson, Lang 
reflexiona sobre la tarea, nada sencilla, de "meter 
todas estas capas en un sólo paradigma" (Frees­
tone, p. 95). 
Varios autores sugieren que la planeación urba­
na posmoderna necesita con urgencia una concep­
ción y agenda unificada. Fischler sostiene que el 
rechazo reciente que la planeación tiene para far-
3. Dolores Hayden. The Power of Place: Urban Landscapes as Public 
History, Cambridge, 1995 y Leonie Sandercock, Towards Cosmopolis: 
P/anning far Multicufturaf Cities, Chichester, 1998 y también de este úl­
timo, Making the Invisible Visible: A Multicufturaf Pfanning History, Los 
Angeles, 1998.
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mular demandas objetivas y cuantitativas le ha im­
pedido generar propuestas de políticas específicas: 
"resulta agradable reconocer la multiplicidad y sub­
jetividad de las aspiraciones personales, sin embar­
go, sigue siendo necesario racionalizar la evaluación 
de las condiciones de vida y la distribución de los 
recursos" (Freestone, p. 147). Argumenta que, la 
meta modernista de garantizar niveles de vida bási­
cos sigue siendo relevante (observación particular­
mente cierta si uno considera regiones no incluidas 
en estos textos). De manera más extensa, Brendan 
Gleeson y Nicholas Low sostienen que la critica de­
mocrática radical de la planeación (que ellos encuen­
tran ya en los escritos de Karl Mannheim de los años 
cuarenta) ha "minado [sus] bases ... sin restablecer 
una visión clara del futuro" (Freestone, p. 271  ). 
La necesidad de definir una agenda con los ele­
mentos señalados aparece como particularmente 
seria dado el clima político que cuestiona las pre­
misas básicas de la planeación. Gleeson y Low, por 
ejemplo, hacen un recuento sombrío de los efectos 
que ha tenido una política nacional virulenta de 
desregulación y privatización en Australia durante 
el decenio de 1 990. La Política de Competencia 
Nacional (National Competition Policy) de ese país 
abrió procedimientos de acreditación para el sector 
privado y prosiguió con la privatización de la infra­
estructura pública, minando con ello el control nor­
mativo que ejercían los planificadores públicos. 
Como señala Freestone, una vez más la planeación 
urbana topa con el desafío que sus fundadores 
modernistas enfrentaron hace un siglo: la necesi­
dad de argumentar contra los mecanismos de au­
torregulación del /aissez-faire. 
No obstante, algunos autores proporcionan una 
interpretación de la planeación urbana bastante 
compatible con la agenda de la política neoliberal. 
Al criticar el discurso contra el crecimiento desor-
denado, Robert Bruegmann subraya la naturaleza 
inevitable de la expansión urbana multi-centrada y 
aboga por la preferencia que predomina entre la 
población para mudarse hacia las orillas: "nuestro 
sistema urbano es simplemente demasiado grande 
y complejo para que lo entendamos, dejemos que 
se arregle solo" y exhorta a los planificadores para 
que tomen más en serio las "opciones democráti­
cas" de los individuos (Freestone, p. 1 7 1 )  De for­
ma similar el argumento central de Kolson se apoya 
en la crítica de una supuesta agenda de planeación 
elitista (sea el modernismo continental, la Ciudad 
Jardín, el movimiento de Ciudad Hermosa o enfo­
ques más recientes, como la promoción de la pla­
neación, renovación urbana o nuevo urbanismo). 
Kolson afirma que los "grandes planes" tienden a 
ignorar las preferencias personales por lo vernácu­
lo y por las " situaciones" prácticas, y que de entra­
da niegan a la gente su capacidad para que ella 
misma encuentre " soluciones ingeniosas a proble­
mas complejos" .  En cierto sentido los enfoques li­
bertarios de Bruegmann y Kolson son compatibles 
con las preocupaciones posmodernas, responden 
al llamado que éstas últimas hacen apelando a la 
subjetividad y diversidad, es decir: denle a la gente 
lo que quiere y no interfieran políticamente. 
No es de sorprender que la evaluación que es­
tos autores hacen de la agenda posmoderna, sus 
inclinaciones políticas hacia el neoliberalismo y sus 
ideas básicas sobre la naturaleza de la planeación 
conforman su visión del pasado, específicamente, 
su interpretación del legado de la modernidad. 
Kolson y Bruegmann, evidentemente en minoría con 
respecto a los autores aquí representados, hacen 
recuentos escépticos de la agenda que tiene la pla­
neación modernista. Para ellos, al igual que para 
muchos de los críticos más moderados, como Jane 
Jacobs y Rem Koolhaas, la crítica fundamental de 
la modernidad constituye un punto de partida.4 La 
gran manzana y monolítico urbano dedicado a una 
función singular, la concepción de la calle como 
arteria con tráfico único, la supuesta arrogancia e 
indiferencia de los planificadores profesionales, has­
ta la mera noción de una ciudad planificable cons­
tituyen los elementos centrales de la crítica de 
Kolson que, en última instancia, se convierte en un 
cuestionamiento fundamental de la validez y facti­
bilidad de la agenda modernista de planeación 
urbana. 
La mayoría de los autores reconoce la impor­
tancia que tuvo la ruptura por parte de la " Escuela 
de Nueva York"  con lo que en ese momento cons­
tituía básicamente una historiografía auto-compla­
ciente y enfocada en los grandes personajes de la 
planeación urbana (Freestone) y se acercan al mo­
dernismo con gran respeto y condescendencia. Esto 
resulta cierto especialmente para el volumen de 
Deckker, cuyos capítulos combinan crítica puntual 
del legado modernista y un "sentido de pérdida" 
al compararlo con las tendencias actuales en pla­
neación (Deckker, XI). 
Parte de su crítica se centra en la ceguera histó­
rica de los planificadores contemporáneos respec­
to al pasado modernista. Bernd Nicolai (Freestone) 
increpa a los arquitectos contemporáneos en Berlín 
por no poner suficiente atención al legado moder­
nista de esa ciudad. Como señala el recuento que 
hace Andrew Higgot (Deckker) del rediseño urba­
no de Birmingham, durante los decenios de 1950 y 
1960 dicha ciudad industrial absorbió rápidamente 
el impulso modernista -lo cual significó la destruc-
4. Jane Jacobs, The Oeath and Life of Great American Cities, Nueva York,
1961 y The Economy of Cities, Nueva York, 1969; Rem Koolhaas, Delirious 
New York, Nueva York, 1978. 
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ción de 2,000 fábricas, 2,500 talleres y 30 mil vivien­
das- para luego rechazarlo con igual intensidad 
hacia el decenio de 1980. Al discutir la remodela­
ción arquitectónica reciente de unidades habitacio­
nales modernistas en Países Bajos, Robert Doctor 
(Deckker) describe formas específicas de cómo esos 
sitios pueden ajustarse a las necesidades y normas 
posmodernas sin violentar in tato sus orígenes 
modernistas (de manera que el re-diseño de Bijl­
mermeer, Ámsterdam, regrese a la mezcla de las 
funciones de residencia y trabajo, "reacoplando"  
caminos con espacios públicos, poniendo a nivel 
los caminos elevados y haciendo más disfrutables 
las vastas áreas verdes con que cuentan las unida­
des, al colocar construcciones bajas rodeadas por 
los edificios altos originales). Doctor observa la pre­
sente postura historiográfica hacia el modernismo 
como un asunto de "conservación", lo cual com­
pele a establecer un equilibrio entre integridad his­
tórica y necesidad de tomar una posición y cambiar. 
Quizá la gran confluencia de la planeación urbana 
y del movimiento pro-patrimonio, como lo señala 
David Hamer (Freestone), ayude a incrementar el 
respeto que los planificadores posmodernos tienen 
por el pasado modernista, una empresa irónica, por 
supuesto, dada la fama que la modernidad tiene 
por descartar el precedente histórico. 
¿ Cómo se acercan los historiadores a los oríge­
nes de la planeación urbana moderna? Muchos de 
ellos comienzan por ubicarse en alguno de los ex­
tremos del Canal de la Mancha para colocarse en 
la Ciudad Jardín anglo-sajona o la variedad conti­
nental del modernismo. Los volúmenes de Freesto­
ne y Kolson se sitúan, con mayor naturalidad, en la 
primera tradición mientras que la antología de _Dec­kker opera en la segunda. El texto de Fishman, de­
bido en parte a su perspectiva más amplia en 
relación con la planeación, no pone mucha aten-
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ción a ninguna de las dos. No obstante que la ma­
yor parte de los autores se centra en aquello que 
divide a los dos movimientos, quisiera comenzar su­
brayando el común denominador de ambos. Cuan­
do uno considera aplicar alguna de estas ideas de 
planeación en un lugar y época específicos, predo­
mina más el impulso compartido de la planeación 
modernista que su divergencia. Esto es especialmen­
te cierto cuando se le observa a la luz de la posmo­
dernidad ya delineada. 
La planeación urbana modernista, de cualquier 
cuño, quedó definida por una meta común, a sa­
ber, el deseo de integrar la forma urbana con el 
ambiente natural (Sorkin, en Deckker). Y, así lo hizo, 
de una manera "moderna", rechazando la nostal­
gia e incluso las soluciones historicistas (no obstan­
te, el movimiento de la Ciudad Jardín mostró 
afinidad hacia los ejemplos históricos) y tratando 
de responder a las innovaciones tecnológicas del día. 
Según Peter Hall (Freestone), el surgimiento de dos 
nuevas tecnologías, el tranvía eléctrico y el auto­
móvil, permitió una reconceptualización radical del 
equilibrio entre desarrollo urbano y rural (curiosa­
mente, sólo un artículo, el de Jeffry M. Diefendorf 
(Freestone), está dedicado al transporte). Mientras 
que el interés de los seguidores de Howard para 
integrar la vida urbana con la naturaleza es eviden­
te, no sucede lo mismo con el modernismo de Le 
Corbusier. Sin embargo, dado que el diseño de edi­
ficios altos daba lugar a espacios abiertos en los 
alrededores, los críticos del modernismo, como Ja­
cobs y Koolhaas, desdeñan la aportación del mis­
mo al denunciarlos como lugares estériles, aburridos 
y "anti-cívicos". Las interpretaciones revisionistas 
en el texto de Deckker rechazan esa noción y, por 
el contrario, subrayan su validez y ciertamente su 
diseño fundamentalmente modernista; eran mucho 
más que simples "áreas verdes", sostiene James 
Dunnett, constituían una parte integral de la con­
ceptualización que el arquitecto suizo tenía del es­
pacio, la luz y la forma, así como su deseo por 
combinar un arreglo denso para vivir con la posibi­
lidad de contemplar el paisaje natural abierto. John 
Gold, John Allan y T homas Deckker llegan a con­
clusiones similares en relación con los diseños mo­
dernistas en la Unión Soviética, Inglaterra y Brasil, 
respectivamente. 5
No obstante su interés compartido de armoni­
zar la ciudad con la naturaleza, los modernistas bri­
tánicos y continentales ofrecieron soluciones 
distintas. Como Sorkin afirma de manera acertada, 
Howard, Raymond Unwin o Clarence Stein, en su 
intento de "domesticar" la naturaleza anticiparon 
un "simulacro de lo silvestre" (Deckker, x) y ubica­
ron de forma dispersa nuevos asentamientos en el 
campo y los disimularon con un estilo vernáculo al 
lugar. Su solución consistió en un arreglo habita­
cional poco denso, de baja altura, generalmente 
de una sola casa que maximizara el contacto con el 
paisaje natural. Por su parte, Le Corbusier buscó 
"darle formas geométricas a la naturaleza" (Dec­
kker, X) por medio de una estética que reflejaba el 
ánimo de reducir la naturaleza a formas puras, so­
bre todo rectilíneas. Como ya hemos visto, los mo­
dernistas continentales diseñaron edificios altos para 
vivienda que concentraran gente en dirección ver­
tical, a manera de liberar espacios amplios, abier­
tos, verdes. De acuerdo con Jan Lang, ambas 
corrientes también difirieron en sus fuentes de in­
formación; mientras los modernistas de la Ciudad 
Jardín basaron su propuesta en el empirismo histó-
5. Maurits Van Rooijen (Freestone) explora el tema de los espacios ver­
des abiertos en las ciudades, en relación no con la vivienda sino con los 
parques públicos. 
rico, bosquejando especialmente en el precedente 
de la pequeña villa campirana, sus homólogos con­
tinentales llegaron a sus soluciones a través de un 
proceso racionalista y ahistórico. Finalmente, el plan­
teamiento de Den nis Hardy (Freestone) respecto de 
la relación que existe entre planificar utopías y el 
" mundo imperfecto " que las rodea, contrasta la 
visión pragmática, abierta, de la Ciudad Jardín con 
el enfoque más rígido e inflexible del modernismo 
continental. 
Una mirada a las concepciones modernistas de 
la morfología urbana como un todo también revela 
serias diferencias entre los promotores de la Ciu­
dad Jardín y los seguidores del Congrés lnternatio­
naux d'Architecture Moderne (CIAM). La Ciudad 
Jardín o New Town, como se le conoció en su refor­
mulación de posguerra, estaba considerado como 
una comunidad esencialmente independiente que 
integraba todas las necesidades humanas básicas y 
las funciones sociales. Al mismo tiempo que contri­
buía a la dispersión de asentamientos y aliviaba el 
congestionamiento y descomposición urbana de las 
ciudades industriales -una preocupación por par­
te de reformistas a principios del siglo XX-, dichas 
comunidades, señala Paul Adamson (Deckker), se­
guían integradas a una estructura metropolitana 
centrada en la ciudad principal. En contraste, las 
unidades residenciales de los modernistas continen­
tales estaban casi exclusivamente dedicadas a la vi­
vienda y, por tanto, constituían partes dependientes 
de la gran ciudad. En este caso la infraestructura 
de transporte resultó crucial para vincular estas zo­
nas residenciales densamente pobladas con sitios 
de trabajo, educación, ocio, comercio ubicados en 
otras áreas de la zona metropolitana. En este senti­
do, John Gold (Deckker) sostiene que los moder­
nistas del C IAM vieron al transporte como elemento 
clave para maximizar la comunicación entre los ha-
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bitantes urbanos, la cual se consideraba un elemen­
to básico para lograr la armonía social. 
Aún así, en la práctica, la diferencia entre los 
New Towns británicos y las Unités d'Habitation con­
tinentales parece poco significativa, pues la mayor 
parte de los New Towns supuestamente indepen­
dientes devinieron en nuevos suburbios dependien­
tes durante el periodo de la posguerra. En la medida 
que las ciudades luchaban por satisfacer una enor­
me demanda de vivienda por parte de la genera­
ción de los baby-boomers, la planeación negó los 
elementos distintos a la vivienda que habían sido 
centrales a las concepciones originales de Howard, 
Unwin y Stein. Ya fuera en Birmingham, Inglaterra, 
el norte de Italia o Estados Unidos, los nuevos saté­
lites residenciales no proporcionaron infraestructu­
ra social como escuelas y centros cívicos y, lo más 
importante, oportunidades de empleo. En efecto, 
como Dirk Schubert (Freestone) sugiere, la falta de 
atraer industrias a los nuevos sitios de residencia es 
crucial para entender el gradual fracaso de la Ciu­
dad Jardín. Desafortunadamente, la historiografía 
de la planeación urbana, a juzgar por lo menos a 
partir de estas cuatro publicaciones, presta poca 
atención al asunto de la ubicación de la industria 
urbana y, generalmente, refleja el exagerado énfa­
sis que pusieron los planificadores en la vivienda.6
Al centrar su atención en la vivienda, los planifi­
cadores abandonaron la visión integral de un paisaje 
urbano que privó en sus primeros predecesores del 
siglo XX; visión que postulaba a la ciudad como un 
espacio coherente organizado de acuerdo con crite­
rios objetivos . La evaluación de los problemas y su 
solución se basaba, como Freestone hace notar, "en 
un compromiso conceptual con un modelo totaliza-
6. No obstante, como Richard Harris y Robert Lewis han mostrado re-
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dor: el acento en la lógica, orden, ciencia, [y] racio­
nalidad" (Freestone, p .  8). En palabras de A/Jan, la 
planeación urbana modernista siguió una concep­
ción del espacio urbano "como composición, como 
expresión tridimensional coherente de edificaciones. 
caminos, paisajes y detalles naturales orquestados 
en el espacio" (Deckker, p. 1 16). El uso que se hicie­
ra de esos espacios se concebía en términos funcio­
nales, donde la vivienda, el trabajo, el comercio y el 
transporte -como lo proponía el C IAM- consti­
tuían cuatro elementos clave. Los planificadores 
modernistas podían diferir entre sí respecto a la dis­
tancia que debía mediar entre los espacios, pero con­
cordaban en asignarle una zona distintiva a cada uno 
de ellos. Como sugieren varios autores, el problema 
de la zonificación no está en la idea como tal -
como en el caso de críticos Jane-Jacobinos como 
Ko/son, quien insiste en la necesidad de mezclar fun­
ciones en un espacio dado- sino en la subsiguiente 
fragmentación profesional. Le Corbusier, sostiene 
A/Jan (Deckker), postula que para el arquitecto la vi­
vienda y el terreno son dos elementos distintos del 
diseño y del espacio, y marcó su separación física 
colocando pilares en las edificaciones para elevarlas. 
No obstante, también consideró la interacción entre 
ambos, insistiendo con ello en un diseño integral de 
todo el complejo edificación/terreno. Fue posterior­
mente que estas áreas evolucionaron hasta conver­
tirse en preocupaciones separadas y descoordinadas. 
lo cual también resultó en cierto olvido por el diseño 
del terreno, contribuyendo con ello a la naturaleza 
apagada del terreno abierto. 
cientemente, la instalación de industrias pudo haber sido, en general, 
un factor decisivo en la preferencia de la gente para instalar su vivienda. 
Véase Richard Harris y Robert Lewis, "The Geography of North American 
C ities and Suburbs, 1900-1950: A New Synthesis", en Journal of Urban 
rlistory, vol. 27, marzo, 200 1 ,  pp. 262-292. 
Si los planificadores modernos compartieron una 
concepción funcionalista del espacio (urbano), tam­
bién pensaron en términos modulares. Las unida­
des de vivienda social, el vecindario y la ciudad como 
una totalidad constituida por unidades básicas, re­
petitivas. Schubert (Freestone) muestra el uso exten­
so del paradigma residencial entre los planificadores 
de Inglaterra, Alemania y Estados Unidos, tanto del 
C IAM como del campo del New Town. Esta noción 
también tuvo eco en las perspectivas urbanísticas 
de la Unión Soviética durante el decenio de 1920; 
en el modelo de crecimiento lineal que constituyó 
la base de una propuesta de reestructuración radi­
cal de Londres durante los años de entre guerras. y 
en los patrones de asentamientos regionales en 
Estados Unidos, propuestos por Ludwig Hilbershei­
mer en el decenio de 1950, como lo muestran, res­
pectivamente, Catherine Cook, Gold y Adamson 
(todos ellos en Deckker). 
Aunque los planificadores modernos compar­
tieron supuestos básicos respecto de la organiza­
ción del espacio urbano, al mismo tiempo había 
diferencias considerables, las cuales reflejaban su 
ubicación geográfica y cultural más que su " mili­
tancia" en una escuela específica. Así, el supues­
to lenguaje universal del modernismo estaba muy 
influido por el contexto local. El Racionalismo del 
norte de Italia, por ejemplo, constituyó una va­
riante idiosincrásica de los principios modernistas. 
De acuerdo con Judi Loach (Deckker). el proyecto 
suburbano Quartiere Triennale Otto (QT8), en Mi­
lán, construido a la postre de la Segunda Guerra 
Mundial, hizo uso de técnicas de construcción lo­
cal, principalmente artesanales, al tiempo que res­
petó la tradición nacional de usar espacios verdes 
y mantuvo la mu/ti-funcionalidad y centralidad de 
las calles en el diseño de sus vecindarios. Y la Bra­
silia de Lucio Costa. sostiene Deckker, representó 
una reinterpretación local de las ideas originales 
de Le C orbusier. especialmente respecto a su "acer­
camiento lírico" cuando ajusta las construcciones 
al lugar natural. Retomando de manera más siste­
mática el tema de la difusión internacional, Ste­
phen Ward (Freestone) proporciona una tipología 
útil para describir los mecanismos de diseminación 
de los principios de la planeación, que pasaron de 
su punto de origen (sobre todo Europa Occiden­
tal) hacia otras regiones del planeta. El poder eco­
nómico y político relativo de los países que 
interactuaban fue la variable clave, sostiene Ward. 
Entonces los países en desarrollo y las ex-colonias 
fueron sujetos de una imposición del modernismo 
con muy pocas posibilidades de negociar sus apli­
caciones. Aún así, los estudios respectivos de Hi­
ggott y Docter sobre Birmingham y Amsterdam 
(ambos en Deckker) revelan que, con frecuencia, 
incluso países del Primer Mundo se dejaron llevar 
por una imposición más bien acrítica de las ideas 
modernistas. especialmente en la época inmedia­
tamente posterior a la guerra. 
El caso de Estados Unidos es único (¿y cómo podría 
ser de otra forma?). Con todo y que en muchos senti­
dos era un receptor de las ideas de planeación que se 
originaron en el Viejo Continente, las adoptó de forma 
selectiva y en ese proceso las transformó radicalmente. 
Como resultado, los planificadores estadounidenses 
vieron reducido el papel que desempeñaban de "do­
nadores de forma" a "moderadores sugerentes". que 
intentarían darle curso a un desarrollo urbano básica­
mente privado y regional. La planeación, insisten varios 
autores, no estuvo para nada ausente en Estados Uni­
dos (especialmente en la primera mitad del siglo XX), 
sin embargo, ciertos factores estructurales y una cultu­
ra política idiosincrásica centrada en la sociedad civil 
redefinieron drásticamente y, en muchas ocasiones, 
minaron sus concepciones esenciales. 
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Antes de indagar en la naturaleza de su excep­
cionalidad, es importante señalar la existencia y re­
levancia de una " tradición estadounidense en 
planeación" (American Planning Tradition) para to­
mar prestado el título del volumen de Fishman. En 
relación con los planes modernistas de vivienda, Es­
tados Unidos se mostró muy receptivo ante las ideas 
de Howard y Unwin, como se reflejó, por ejemplo, 
en las actividades de la Regional Planning Associa­
tion of America, que fundaran Henry Wright y Cla­
rence Stein en 1923. De acuerdo con Schubert 
(Deckker), al diseñar unidades residenciales como 
la de Radburn, Nueva Jersey, el planificador urbano 
Clarence Perry no sólo adoptó los conceptos britá­
nicos de Ciudad Jardín sino que avanzó sobre las 
propias ideas de un movimiento de reforma social 
urbano estadounidense de principios de siglo (el lla­
mado settlement house movement). Asimismo, al 
incorporar el uso del transporte automotor en el 
diseño de la comunidad Radburn los planificadores 
estadounidenses "americanizaron" el concepto de 
Ciudad Jardín (Deckker, p. 1 23). El estudio de Kol­
son también investigó el intento de instrumenta­
ción de una gran variedad de ideas de planeación "' 
en Estados Unidos, que van del Suburbio Jardín de 
"Shaker Heights" en Cleveland y su movimiento 
de Ciudad Hermosa, de la época progresista, al 
"coqueteo" de esta ciudad con unidades residen­
ciales al estilo Internacionalista después de la Se­
gunda Guerra Mundial. 
Entonces, lo que parece ser excepcional en el 
caso de Estados Unidos no es la ausencia de pla­
neación sino la forma particular que tomó y el con­
texto donde fue negociada. El volumen de Fishman 
adopta una definición de planeación que abarca 
iniciativas regionales y sociales, plantea cómo fac­
tores estructurales generales dieron forma a este 
proceso. 7 El ensayo de Michael Lacey (Fishman) atri-
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buye la naturaleza fragmentada y poco visionaria 
de la planeación al federalismo estadounidense; 
como ejemplos maneja el esquema de Albert Ga­
llatin para una infraestructura nacional a principios 
de l siglo XIX y la política medioambiental/regional 
del presidente Teodoro Roosevelt durante la época 
progresista. En última instancia, esta división cons­
titucional de poderes impidió la cooperación entre 
los gobiernos federal y estatales malogrando así una 
política de planeación nacional. En su lugar emer­
gieron municipalidades con visión obtusa como las 
protagonistas principales. No es un Estado débil 
como tal, sugiere Lacey, sino su forma constitucio­
nal y cultural específica a la que se debe atribuir la 
excepcionalidad estadounidense . 
Una característica clave de la planeación en Es­
tados Unidos es la peculiar centralidad que le otor­
ga a la sociedad. Fishman ofrece el concepto de la 
"conversación urbana" ,  enraizado en la sociedad 
civil Tocquevil leana, como pieza central en la for­
mulación del diseño municipal. Al afirmar el papel 
protagónico de las municipalidades en la planea­
ción del siglo XIX y de principios de l XX, el autor 
presenta una imagen " color de rosa" de un proce­
so de negociación esencialmente consensuado y 
socialmente incluyente. De forma similar, Kolson 
identifica agentes inmobiliarios y residentes de zonas 
suburbanas como principales agentes de planea­
ción; son ellos quienes crearon zonas residenciales, 
las cuales estaban lejos de representar el anhelo nor­
teamericano por el individualismo, al imponer a sus 
miembros una notable homogeneidad social, ra­
cial e incluso de estética arquitectónica. Al igual que 
los primeros colonizadores que se embarcaron en 
el Mayf/ower, los propietarios de vivienda se circuns­
cribieron voluntariamente a convenios suburbanos 
muy restrictivos. Los vecindarios y ciudades estado­
unidenses no carecieron de planeación; lo que las 
distingue de los casos europeos fue el papel clave 
que desempeñaron los agentes sociales. 
La contemporánea ciudad de Portland, Oregon, 
proporciona una caso donde una cultura política 
particular local contribuyó a. una agenda de pla­
neación visionaria, integral y progresista. Como 
consecuencia, Carl J. Abbott (Fishman) sostiene, 
Portland escapó a un crecimiento descontrolado que 
experimentaron la mayor parte de las ciudades es­
tadounidenses, manteniendo una metrópoli com­
pacta centrada, que incluye un centro que disfruta 
de una vida pública vital. Más que cualquier otro 
factor, sostiene, fueron cruciales los "esfuerzos pú­
blicos deliberados" para que se cumpliera ese des­
tino.  A diferencia de Fishman y Kolson, Abbott 
subraya el papel relevante que desempeñaron las 
agencias municipales y estatales para impulsar esta 
particular conversación urbana. Asimismo, este au­
tor es mucho más específico respecto a los meca­
nismos por medio de los cuales los planificadores 
urbanos vinculados al Estado trabajaron a la par de 
la sociedad civil politizada para generar una agen­
da de planeación . Como lo muestra Margaret Weir 
(Fishman), las iniciativas de la sociedad civil tam­
bién podían operar en contra de la planeación. Al 
discutir el destino de una propuesta, hecha en el 
decenio de 1 970, para una Ley Nacional de Planea­
ción de Uso del Sue lo (National Land-Use Planning 
Legislation), la llamada Propuesta Jackson, la auto­
ra atribuye su fracaso a una división insuperable 
entre renovación urbana y defensa del medioam­
biente . Lo que estuvo presente en Portland, estuvo 
7. También véase el planteamiento sintético de John L. Thomas (Fishman) ausente en este caso: la capacidad de hacer coali-
sobre la tradición de planeación regional estadounidense. ciones entre la sociedad civil. 
Si bien el caso de Portland no es el más típico de la 
época de posguerra en Estados Unidos, el fracaso en 
la planeación del uso de l suelo sí lo es. La mayor parte 
de los autores concuerda en que hubo un declive en 
la historia de la planeación en dicho país a mediados 
del siglo XX. La Edad de Oro en planeación metropo­
litana, como la postula Fishman, terminó cuando el 
gobierno federal incrementó su intervención alrede­
dor del decenio de 1 930. Los planificadores profesio­
nales, que previamente se habían sumando muy bien 
a la conversación urbana, ahora se aliaban con el go­
bierno federal, cuyas políticas estaban orientadas ha­
cia una restricción del crecimiento, no tomando en 
cuenta a las ciudades y se mostraron complacientes 
con los intereses de las corporaciones. En e l ámbito 
de la planeación residencial, también la perspectiva 
se hizo obtusa. Adamson (Deckker) subraya el con­
traste entre planes multidimensionales y socialmente 
conscientes, como en el caso de Radburn en los años 
veinte, y los modelos limitados de desarrollo suburba­
no lineal de Hilbersheimer en la época de posguerra. 
Estos últimos planes básicamente aceptaron el pre­
dominio del mercado privado de la vivienda y no pu­
dieron modelar la región metropolitana como un todo, 
que, por e l contrario, devino en un crecimiento 
descentrado.8
Lo que se fue por la borda en las ciudades esta­
dounidenses fue una visión integral de la planeación 
que abarcara la totalidad de una región metropolita­
na y equilibrara una diversidad de factores sociales, 
culturales y medioambientales. La lección positiva que 
dejó el caso de Portland no se utilizó para otras ciu­
dades, esto es, entender las regiones como sistemas 
complejos que combinan centros y orillas. Abbott 
8. El ensayo de Thomas (Fishman) sobre planeación regional describe un
declive similar en el periodo de posguerra. 
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concluye que temas como "la revitalización del cen­
tro de las ciudades, conservación vecinal y manejo 
del crecimiento suburbano no son opciones que 
podemos ver por separado" (Fishman, p. 256). Otras 
colaboraciones en el volumen de Fishman abogan 
por la necesidad de una visión integral para la pla­
neación regional. El texto de Anne-Whiston Spirn 
sobre Boston -básicamente la reimpresión de una 
ponencia de 1 985- hace un llamado para una 
agenda de planeación multi-propósito que com­
bine el manejo de agua, vivienda y desarrollo veci­
nal con e l fortalecimiento de la vida pública. De 
igual forma, el análisis que hace James Wescoat 
Jr. en relación con el lugar que tienen las " cuen­
cas en la planeación regional" ,  expone el error his­
tórico de no vincular la planeación de la cuenca de 
los ríos (orientada a la navegación pluvial) con políti­
cas preocupadas por los ecosistemas ribereños. De 
manera más general, las intenciones de combinar 
planeación física con planeación social pronto se 
desintegraron para centrarse sólo en un aspecto. 
Como lo muestra Alan Brinkley, e l Consejo de Pla­
neación de Recursos Nacionales (National Resources 
Planning Board), que se constituyó con el New Deal, 
pronto se limitó a temas socioeconómicos, dejando 
de lado una incipiente preocupación por el crecimien­
to físico de las regiones (el trabajo de Brinkley hace 
eco de las políticas del Consejo en cuanto que nun­
ca menciona qué sucedió con la agenda de recursos 
físicos original). 
La planeación en Estados Unidos no va necesa­
riamente (y no lo hace ciertamente en ninguna par­
te) en pos de objetivos loables, como lo deja ver 
con particular fuerza el caso de políticas motivadas 
por cuestiones raciales, que generalmente estuvie­
ron diseñadas para fomentar la segregación entre 
negros y blancos. Nuevamente, ésta fue tarea bási­
ca de la sociedad civil y no del Estado. Así, Kolson 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828  No. 11 enero-diciembre de 2004. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828  No. 11 enero-diciembre de 2004.
264 r e s e ñ a s 
describe los convenios residenciales que evitaron la 
incursión de propietarios negros de vivienda propia 
o de alquiler. La legislación para zonificar los muni­
cipios y los créditos federales para vivienda durante
el periodo posterior a la Segunda Guerra Mundial
sólo contribuyeron a dichos esfuerzos. En algunos
casos, como en el Nuevo Orleáns de los años cin­
cuenta, la agenda de planeación municipal emer­
gió debido a preocupaciones raciales. Como
muestra Arnold Hirsch (Fishman), la política de pla­
neación de esa ciudad mantuvo viva la norma de
"igual pero separados" ante las reformas que se
avecinaban gracias a los derechos civiles. Mas, en 
algunos casos la planeación fue en pos del objetivo
contrario, el de buscar la integración racial de áreas
residenciales. Como lo muestran Judith Martín y
Sam Bass Warner J r. (Fishman), durante el decenio
de 1 970, el suburbio de Oak Park en Chicago adop­
tó una política de consejo coordinador municipal
para el mercado de la vivienda con el fin de evitar la
suerte que habían corrido la mayor parte de los
suburbios vecinos: la estampida de los blancos ante
el arribo de los residentes negros. La historiografía
de la planeación en Estados Unidos requiere de más
trabajos como éste, para llegar a conclusiones más
sistemáticas respecto a cómo los temas raciales han
desempeñado un papel en el diseño urbano y a
generar una literatura complementaria de enfoques
con una orientación más social-histórica, como el
estudio de la ciudad de Detroit en la posguerra, de 
Thomas J. Sugrue.9 
Como lo deja ver la discusión sobre los aspectos 
raciales, la planeación urbana siempre ha sido una 
tarea que implica alta dosis de política. Ello es na­
tural, dado que propone ser "una intervención pú­
blica ilustrada para el mayor bien social" (Freestone, 
p. 8). Queda, sin embargo, por establecer quién
define el " mayor bien social" y quién forma parte
de lo público que intervendrá. Como hemos visto, 
la planeación ha emanado de agencias guberna­
mentales lo mismo que de la sociedad civil. De acep­
tar una sensibilidad posmoderna que nos alerta 
sobre procesos más democráticos y multiculturales 
para la toma de decisiones, surge la pregunta clave 
de cómo puede operar el conocimiento de los pro­
fesionales, es decir de una élite, en el contexto de 
una política más amplia y participativa. Varios au­
tores abordan esta temática crucial, si bien, desde 
mi punto de vista, no aciertan a examinarla con 
suficiente detenimiento. El recuento optimista que 
Fishman hace sobre la conversación urbana que 
parte de la sociedad civil, parece retomar el tema 
que nos preocupa aquí. Sin embargo, el autor nun­
ca indaga acerca de los mecanismos precisos o los 
agentes individuales o colectivos que participaron 
en la negociación. Como resultado, su interpreta­
ción está más cercana a la nostalgia y, en última 
instancia, a una visión acrítica de una supuesta épo­
ca dorada de la democracia municipal estadouni­
dense. Al discutir sobre las ciudades canadienses 
durante la primera parte del siglo XX, Gilbert A.  
Stelter (Freestone) también arroja luz sobre las rela­
ciones entre planeación urbana, en este caso el 
movimiento de Ciudad Hermosa, y la movilización 
de la sociedad civil. Pero, al igual que Fishman, ase­
vera el surgimiento de una política ampliamente 
democrática sin mencionar a quiénes incluía y a 
quiénes excluía, ni en qué términos. Lo que se re­
quiere, entonces, es una historia social más precisa 
de las políticas de planeación urbana. 
No se trata sólo de una asunto de historia, an­
tes bien se trata de una cuestión que se encuentra 
9. Thomas J. Sugrue, The Origins of the Urban Crisis: Race and lnequality 
in Postwar Detroit, Princeton, 1 996. 
en el centro del dilema contemporáneo que impli­
ca redefinir una agenda de planeación posmoder­
nista, es decir, la temática que toqué al inicio de 
este ensayo. Como lo establece Fischler, "estamos 
obsesionados con las diferencias y, sin embargo, de 
alguna forma tenemos que encontrar reglas colec­
tivas para actuar de común acuerdo" (Freestone, 
p. 1 53). Las visiones posmodernas cuestionan las 
normas tradicionales del debate público, y recono­
ciendo la diversidad cultural y nacional de las regio­
nes metropolitanas presentes, hacen un llamado,
como lo hace Thompson, para establecer " espa­
cios de ciudadanía insurgente" (Freestone, p. 236)
o, en el caso de Allen J. Scott, ampliar el  alcance
del concepto de ciudadanía, no limitándolo al de­
recho adquirido por nacer en un Estado nacional
sino como "atributo civil obtenido gracias a la resi­
dencia en algún lugar particular" (Freestone, p.
264). Asimismo, aciertan al aseverar la necesidad
de redefinir la naturaleza geográfica de cualquier
entidad política dada. Como Scott sostiene, en la
economía globalizada de nuestros días no son los
Estados nacionales ni las municipalidades los acto­
res determinantes, sino las ciudades-regiones; esta
nueva realidad socioeconómica, afirma el autor, tie­
ne que traducirse en una agenda política efectiva.
Antes bien, ¿cómo nos desplazamos de estas reali­
dades hacia la formulación de un bien común en
nombre del cual debemos intervenir públicamen­
te? Necesitamos urgentemente una conversación
urbana, pero una que, no obstante poner atención
a las diferencias, nos permita acordar términos co­
munes para el debate y avanzar hacia un consenso
normativo básico.
Estas lecturas sobre la historia de la planeación 
urbana abarcan una gama amplia de enfoques 
metodológicos y disciplinarios: arquitectura, histo­
ria del arte, antropología, sociología, ciencia políti-
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ca e historia. La riqueza del campo se deriva de la 
yuxtaposición de aspectos estéticos, funcionales, 
políticos, culturales y ecológicos de la vida urbana. 
Sin embargo, precisamente dado este potencial para 
una comprensión inter y transdisciplinaria de la ciu­
dad, este lector se queda de alguna forma espe­
rando más. Uno siente que el campo sigue muy 
centrado en el ambiente construido. Otros temas 
cruciales, especialmente lo relativo a servicios urba­
nos y obras públicas, incluso los aspectos ecológi­
cos y, nuevamente, la política de planeación, quedan 
marginados. 1 0  Además, muchos estudios se cen­
tran en las ciudades pero no tratan necesariamente 
de la ciudad; en otras palabras, uno frecuentemen­
te carece de una noción de desarrollo como totali­
dad y de cómo los temas dominantes de vivienda y 
diseño residencial se relacionan con una morfolo­
gía general. Lo que sugiero es la necesidad de man­
tener en mente al sistema urbano como una entidad 
integral, incluso a pesar de que nos especialicemos, 
naturalmente, en algunos de sus elementos. 
Quizá el mayor desafío que queda por delante 
es encontrar un equilibrio entre pluralidad y partici­
pación democrática, así como especialización pro­
fesional, por un lado, y la afirmación de una 
perspectiva de planeación integral, por el otro. En 
un momento cuando lo primero tiende hacia una 
multiplicidad de perspectivas y demandas, y, en 
consecuencia, hacia una concepción fragmentada 
de la "ciudad" ,  es urgente insistir en lo segundo 
sin caer en las trampas en que cayeron los propo­
nentes originales de esa visión. Si declaramos que 
enfrentamos algo muy complicado para abordarlo 
10. Véase. por ejemplo, la síntesis que Martín V. Melosi hace en The 
Sanitary City: Urban lnfrastructure in America from Colonial Times to the 
Present, Baltimore, 2000. 
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sistemáticamente, parafraseando a Kolson, nos la 
ponemos muy fácil y terminamos por abandonar 
un aspecto que, en efecto, constituye un pasado 
provechoso de la planeación modernista. 
Finalmente, me gustaría comentar en relación 
con el aspecto geográfico y lingüístico de la histo­
ria de la planeación urbana. Ciertamente, la mayor 
parte de los paradigmas de planeación se origina­
ron y fueron de gran influencia en las áreas geo­
gráficas que investigan estas lecturas: básicamente 
Europa Occidental, Estados Unidos y la Gran Breta­
ña con sus dominios. Sin embargo, la ausencia de 
otras zonas fuera de la región noratlántica es im­
pactante. No se trata sólo de ser incluyente, de ha­
blar un poco respecto de otros continentes, sino 
que hemos dejado fuera aquellas regiones donde 
el desarrollo urbano del siglo XX ha sido más diná­
mico, cuando no explosivo, y donde, en consecuen­
cia, la naturaleza de la planeación ha sido primordial. 
¿De qué manera un país como México -apenas 
un poco, o quizá no tan poco, al sur de Estados 
Unidos- ha adoptado y transformado los enfoques 
de planeación modernista? Ciertamente, una inves­
tigación como esa sería muy fructífera, incluso si 
1 1 .  Algunos periódicos importantes sobre estudios urbanos en América 
Latina son Edificar, Mérida, Venezuela, Centro de Estudios Históricos de 
Arquitectura "Alfonso Vanegas·· (www.maxwell.syr.edu/geo); la Revista 
de Urbanismo, Santiago, Chile, Facultad de Planeación Urbana, Universi­
dad de Chile, (http://revistaurbanismo.uchile.cl); y, por supuesto, este 
Anuario. 
sólo ofreciera una comparación con la experiencia 
de Estados Unidos. 1 1  El caso mexicano plantea ¿tro 
aspecto central. La tipología que hace Ward res­
pecto a la difusión internacional de las ideas de pla­
neación sigue suponiendo un flujo unidireccional 
que va de las regiones con mayor poder hacia las 
regiones con menos poder. 1 2  Y, de todas maneras, 
en términos celulares, una difusión molecular cons­
tituye un equilibrio bi-direccional, incluso cuando 
la totalidad del flujo se mueve en una sola direc­
ción. En otras palabras, tenemos que examinar con 
mayor detenimiento cómo los "países en desarro­
llo" -insisto, lugares que han sido los "urbaniza­
dores" más fuertes en el siglo XX- han contribuido 
a la constante reformulación de las ideas y prácti­
cas de la planeación. 1 3  En última instancia, acome­
ter dicha tarea implica superar las barreras del 
lenguaje y fomentar los contactos académicos a tra­
vés de regiones que no necesariamente están acos­
tumbrados a lo mismo. En términos específicos, 
muchas de las aportaciones que aquí se presentan 
podrían beneficiarse con la consulta de más textos 
en un idioma distinto al inglés y publicadas fuera 
del centro de la región noratlántica . 
12 .  Ward examina el intercambio bi-direccional de planeación entre Eu­
ropa Occidental y Estados Unidos, pero no lo hace con otras regiones. 
13 .  Hall (Freestone) menciona brevemente cómo las prácticas de 
autoconstrucción de vivienda en las periferias pobres de las ciudades 
de América Latina inspira el reavivamiento general de las estrategias 
de planeación cuya dirección va de "abajo hacia arriba" .  
• 
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Con el sello de la editorial Siglo XXI y la Latin Ame­
rican Cultural Activities and Studios Arena (LACA­
SA) apareció en el 2004 el libro: Las ciudades 
latinoamericanas en el nuevo (des)orden mundial, 
coordinado por Patricio Navia y Marc Zimmerman. 
Del primer autor hay que señalar que se trata de un 
candidato al doctorado en ciencias políticas por la 
Universidad de New York y que actualmente cola­
bora en el Centro de Investigaciones Latinoameri­
canas y del Caribe de dicho centro educativo. 
Zimmerman es profesor de Estudios Latinoame­
ricanos de la Universidad de l l linois en Chicago, con 
experiencia laboral en el ex Ministerio Sandinista 
de Cultura. Ha ejercido la docencia en la Universi­
dad de San Diego y editado cerca de trece libros, 
entre los que se incluyen: El cuarteto Centroameri­
cano, con cuatro volúmenes (1980- 1 996), Litera­
tura y Política en Guatemala ( 1 95 5), El Nuevo
Desorden Mundial (1998). 
El libro se divide en cinco grandes apartados: 
Perspectivas Teóricas, Sur del Sur, Centro y Norte 
del Sur, Centro y Ciudad de México que dan cobijo 
a veinticuatro artículos que indagan sobre la pro­
blemática de las ciudades en el nuevo desorden 
mundial. Con estudios de caso en Buenos Aires, 
C hile, Uruguay, Brasil, Bolivia, Lima, Quito, Cara­
cas, Medellín, Bogotá, Costa Rica, El Salvador, Gua­
temala y México. 
En la presentación de la edición que hacen los 
autores señalan: " Esta selección de textos explora 
las ciudades latinoamericanas y los procesos urba­
nos en nuestra época de globalización y migración 
trasnacional; nos presenta una visión global y parti­
cular sobre las ciudades latinoamericanas y los pro­
cesos urbanos que afectan a sus habitantes". 
Un antecedente del libro fue el Simposio orga­
nizado por la Universidad de Puerto Rico denomi­
nado "Ciudades, ciudadanos y ciudadanía en una 
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sociedad globalizada" bajo la siguiente convocato­
ria: ¿cómo podemos pensar la ciudad en medio de 
translocaciones del espacio y la hiperaceleración del 
tiempo socia17 ¿ Qué significa hoy vivir en una ciu­
dad7 ¿ Qué significa ser un ciudadano? ¿De qué nos 
habla la idea de la ciudadanía? ¿ Qué desafíos e ilu­
minaciones intelectuales ofrecen corrientes tales 
como el neomarxismo, el posestructuralismo, la de­
construcción y el posmodernismo para avanzar 
nuestro pensamiento sobre esos asuntos7 
La última parte del libro está dedicada a la ciu­
dad de México, como un caso especial en la que 
cinco investigadores con capitales culturales dife­
rentes responden al desafío de entender un aglo­
merado urbano de catorce o quince millones de 
habitantes. De estos cinco intelectuales, me pro­
pongo exponer, los que desde mi punto de vista, 
son los tres más significativos. 
En primer lugar, el cronista de la ciudad de Méxi­
co más importante: Carlos Monsiváis, que con un 
breve artículo se atreve a buscar una definición de 
nuestra gran ciudad: "Es un comedero, es un be­
bedero, es la coreografía del subempleo alrededor 
de los semáforos, es un teatro de escenarios ubi­
cuos, es el frotarse de cuerpos en el Metro, es el 
depósito histórico de olores y sinsabores, es una 
primera comunión meses antes de la boda, es el 
anhelo de un cuarto propio, es la familia encandila­
da ante la televisión, es el santiguarse de los taxis­
tas al paso de los templos, es la incursión jubilosa y 
amedrentada en la vida nocturna, es un paseo por 
los museos voluntarios e involuntarios, es la expe­
dición de franquicias que subrayan la falsa y asom­
brosa semejanza con una ciudad norteamericana" .  
A continuación, Lauro Zavala un experto en lite­
ratura, docente de la UAM Xochimilco y un espe­
cialista en el relato breve, con su ensayo: "El humor 
como estrategia de escritura ante el laberinto urba-
no" .  La preocupación de Zavala, que plantea al prin­
cipio de su trabajo: " ¿cómo tener un marco con­
ceptual en el que haya espacio para la diversidad 
de voces, perspectivas y experiencias de percepción 
de la ciudad " ?  
Ante esta problemática, el lingüista señala que 
la metáfora del laberinto puede ayudar a adentrar­
se en un espacio tan complejo y analizar la ciudad. 
Para tal propósito se basa en una tipología expues­
ta por Umberto Eco para entender los aglomera­
dos urbanos contemporáneos. Zavala, como buen 
hermeneuta, hace un paralelismo entre la literatu­
ra y la ciudad afirmando que la ciudad puede ser 
recorrida de muchas maneras y, por lo tanto, pue­
de recibir múltiples interpretaciones. Para realizar 
tales recorridos, resulta conveniente el uso de me­
táforas. 
La ciudad contenida en un laberinto clásico como 
el que recorrió Teseo en busca del Minotauro con 
una única entrada y una única salida. "En estos la­
berintos, como ocurre en los cuentos policíacos, la 
verdad no es ambigua y la búsqueda debe concluir 
en el lugar donde se inició " .  Esta estructura corres­
ponde al mundo clásico, estable y seguro de la 
Antigüedad. Metáfora que ve a la ciudad como un 
espacio que admite sola una verdad. 
La ciudad como un laberinto arbóreo. "Son 
aquellos laberintos que tienen la forma de un ár­
bol" que se ramifica en diversas posibilidades y que 
hace referencia a que la ciudad tiene más de una 
manera posible de recorrerla, así como de apropiarse 
de su espacio. 
Finalmente, como un laberinto rizomatico. "Se 
trata de un laberinto que contiene en su interior 
muchos otros laberintos; es un laberinto de labe­
rintos, cada uno de los cuales puede ser clásico o 
barroco. Se puede representar como una red de 
relaciones interminables y virtuales, al haber más 
de una entrada hay también más de una solución 
posible. De hecho cada entrada puede ser también 
una salida" .  
En la  segunda parte del artículo se escribe o 
describe al humor como estrategia urbana, se mues­
tran algunas tendencias de la narrativa breve a lo 
largo de 25 años. "En  particular en los textos en los 
que se escribe con empleo del humor, la ironía y la 
parodia" .  Encabezan el listado los escritores de pro­
vincia: Agustín Monsreal y su trabajo sobre la ciu­
dad de Mérida, Luis Humberto Crostwaite y Rafael 
Saavedra haciendo el elogio de T ijuana, Dante 
Medina y Martha Cerda en Guadalajara, Francisco 
José Amparan en Torreón y Juan Rosales en Ciudad 
Juárez. Entre 1920 y 1 967, para la ciudad de Méxi­
co, encabeza la lista Salvador Novo, seguido de Al­
fonso Reyes, la Familia Burrón, el detective Meter 
Pérez (obra de José Martínez de la Vega), Jorge lbar­
guengoitia y José Agustín. 
Zavala afirma que después de la década de los 
setenta, surge para la ciudad de México la narrati­
va posmoderna: "h íbrida y proteica" gracias a las 
plumas de Ignacio Treja Fuentes, Juan Villoro, Gui­
llermo Sheridan, Carlos Monsiváis, Osear de la Bor­
bolla, Armando Ramírez, José Joaquín Blanco, 
Hermann Bellinghaussen y los caricaturistas Trino y 
el Fisgón. 
El repaso de todos estos autores, con insercio­
nes de las obras como referencia, hace concluir al 
analista: " La ciudad de México es muchas ciuda­
des" .  Ciudad Neza (Emiliano Pérez Cruz), el Centro 
Histórico (Guillermo Samperio), la Colonia Conde­
sa (Luis Miguel Aguilar), la Colonia Roma (Ignacio 
Treja Fuentes), Peralvillo (José Martínez de la Vega), 
la Colonia Obrera (Paco Ignacio Taibo 11) y C iudad 
Universitaria (Guillermo Sheridan). 
El tercer invitado a participar en el laberinto de 
la ciudad de México es Cristina Oehmichen Bazán 
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antropóloga mexicana, investigadora del Instituto 
de Investigaciones Antropológicas de la UNAM con 
el artículo: " La ciudad de México vista a través de 
la presencia indígena " .  
La antropóloga inicia su artículo señalando que 
en la ciudad de México, debido a su complejidad 
social y cultural, conviven alrededor de cuarenta y 
seis lenguas indígenas al lado, entre otros, de emi­
grantes latinoamericanos, chinos, libaneses y co­
reanos. 
Retomando la idea de Zavala de que la ciudad 
posmoderna tiene múltiples lecturas, esta sería la 
lectura de la presencia indígena. Resulta interesan­
te mencionar que en este mismo Anuario de Espa­
cios Urbanos, Virginia Malina, también antropóloga 
mexicana, investigadora del C IESAS hace la lectura 
de las personas de la tercera edad en la ciudad de 
México. 
Cristina Oehmichen inicia su artículo con el uso 
del concepto de ciudades invisibles, tomado de 
Martín Carter para referirse a los procesos de cons­
trucción de las identidades sociales en Turín, Italia. 
De acuerdo con la autora, en la ciudad de México 
radican cerca de medio millón de personas en ciu­
dades invisibles cuyo jefe de familia o cónyuge es 
hablante de alguna de las sesenta y tres lenguas 
ordinarias. Ubica espacialmente a la población in­
dígena que radica en la ciudad de México en tres 
grandes espacios: El Centro Histórico, Espacios In­
tersticiales y la Periferia Urbana. 
En el Centro Histórico, donde existen numero­
sas vecindades abandonadas por tratarse de inmue­
bles de rentas congeladas, radican los Mazahuas 
del Estado de México que trabajan en la Merced; 
los Triques de San Juan Copala que residen en edi­
ficios públicos y lotes baldíos y los Otomíes de Que­
rétaro que han improvisado sus viviendas con 
láminas de cartón en edificios derruidos por los sis-
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mos del 85. Las familias indígenas que viven en el 
Centro Histórico obtienen sus ingresos del comercio 
de dulces, golosinas, artesanías, frutas y semillas. 
En los Espacios Intersticiales, establecidos a par­
tir de la invasión y la construcción de casas improvi­
sadas, se presenta como ejemplo el caso de un lote 
baldío de lztapalapa con 1 20 familias Mazahuas 
procedentes de Zitácuaro, Michoacán. 
Para el caso de la Periferia Urbana se menciona 
que la población indígena tiene presencia en todas 
las delegaciones del Distrito Federal y los munici­
pios conurbados. Sin embargo, ésta se densifica en 
la periferia oriente y noroeste de la zona metropo­
litana. De acuerdo al censo de 1990 (INEGI) en lzta­
palapa había 22 ,242 hablantes de lenguas 
indígenas, 1 8,890 en Naucalpan, 1 7,582 en Netza­
hualcoyotl y 1 6, 1 1 2  en Ecatepec. 
Hasta aquí se han presentado tres de los veinti­
cuatro artículos que componen este libro que busca 
estudiar y pensar las ciudades latinoamericanas des­
de la globalización; donde se incluye tanto la desin­
tegración de tradiciones, así como la aparición de 
nuevas geografías producto de la inserción de las 
economías tradicionales en un mundo desordenado. 
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¿ Cuánta dosis de sufrimiento es necesaria para 
poder escribir una buena cuartilla, una página me­
morable? ¿Cuántas cosas se tuvieron que recom­
poner y con cuántas mentiras por contar para dar 
al siglo XX una imagen inicial de estabilidad, de 
bonanza, de esperanza, de cristalización del espíri­
tu liberal que lo vio nacer en el siglo XVIII? ¿En cuán­
to tiempo se inventaron los discursos constitutivos, 
quiénes los creyeron, a qué costo y bajo qué dis­
fraz? ¿ Con cuántas ilusiones y con cuántos fraca­
sos, con cuántas frustraciones, con cuántas lágrimas 
fingidas, con cuántas pérdidas de significado? ¿ Con 
qué dosis de dolor? Cosa curiosa, el siglo XX fue 
pródigo en estas cosas y también lo fue en dejar 
testimonios varios sobre esta peculiaridad. Prácti­
camente no hay país, no hay historia personal, in­
cluidos casos extremos de vidas de artistas del cine, 
que no haya pasado por el desencanto del primer 
gran siglo -fundamental- en donde como espe­
cie vivimos mayoritariamente en las ciudades y con­
vivimos estrechamente ligados a la tecnología. 
La primera pregunta, la pregunta del sufrimien­
to y la esperanza, corresponde al ser nuestro de 
todos los días, al constructor de milagros, al ena­
morado derrotado, o al que sufrió su mundo como 
lo más cercano a la peor de las visiones del infier­
no, Joyce aparte. Las descripciones y sentires, 
plasmados magistralmente en algunos de los pen­
sadores más centrales del siglo XX, la vigencia de 
su pensamiento, y lo universal del mismo, hace sen­
tir que el eco encontrado fue contundente y defini­
tivo, e involucró a muchos de los siete u ocho mil 
millones de habitantes en la tierra aquí y ahora. Las 
otras, las de los hechos, los discursos, las ideolo­
gías, obedecen a las ocupaciones de historiadores 
y sociólogos, a los encargados de hacer abstraccio­
nes e hipótesis que cristalizarán aquí y allá en libros 
e ideas señaladas sobre la condición humana, su 
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política y su destino: enormes categorías, grandes 
explicaciones muchas veces sin la esencia de las vi­
vencias mismas. Pero por lo que toca a la vida y la 
consideración sobre su más amplia gama de posi­
bilidades, ésta debiese ser abordada en lo inmedia­
to y una vez más por equipos dentro de la ya tan 
citada "interdisciplinariedad", y de nuevo replan­
tear las bases de la sociedad toda en la que ahora 
vivimos, considerando un planteamiento elemen­
tal pero no por ello de menor importancia: ¿por 
qué no somos felices, por qué no hemos realizado 
lo mejor de nuestra condición como especie? ¿Dón­
de perdimos el camino? ¿Es posible encontrar una 
vía alterna? ¿Podemos construir como humanidad 
toda una nueva alternativa que, como en las preo­
cupaciones más centrales de los revolucionarios 
franceses del siglo XVIII, nos asegure un mínimo de 
bienestar en el marco de libertad, igualdad y frater­
nidad necesaria entre los seres humanos? ¿ Qué 
puede-, decir sobre ello filósofos y psicólogos, polí­
ticos e ideólogos, escritores y biólogos? ¿Qué pue­
den decir sobre el particular los diseñadores? 
De estas interrogantes deviene otra serie que, si 
bien puede ser aplicada a distintos campos de estu­
dio y marcos teóricos, son producto directo de las 
disciplinas que conforman al diseño, y quizá con ellas 
podamos enfrentar una serie de preocupaciones que 
en otra parte y con distinta metodología probable­
mente no podrían aparecer. Es un campo que se está 
abriendo paso y reclama con justicia su lugar dentro 
del mundo de las ciencias del espíritu. Es convenien­
te, por tanto, intentar ubicarlas precisamente en este 
punto y acotar sus quehaceres a la historia, la socio­
logía, la ingeniería, entre otras cosas en lo inmedia­
to. El diseño y su mundo, los hombres en el mundo, 
el diseño, el hombre, sus sensaciones y su mundo. 
El diseño, los objetos y las cosas personales de 
los seres que vivieron en la era industrial deben ser 
sujetos de consideraciones mayores, y las fuentes 
que nos ofrecen datos al respecto abarcan, entre 
otras muchas, también a la literatura. El caso que a 
continuación tratamos tiene que ver con esta fuen­
te y apunta a las interrelaciones existentes entre el 
diseño en lo inmediato con la recreación imagina­
ria de la sociedad en que se vive. Pero también tra­
ta sobre la inadecuación, aun, del ser humano hacia 
los satisfactores masivos en las sociedades urbanas. 
Hay que entender que éste es un fenómeno suma­
mente reciente para el hombre como tal. 
Los nuevos símbolos, las definiciones de aspira­
ciones tanto personales como sociales, vamos, la 
condición misma del ser, pasó en lo fundamental 
por la nueva generación de objetos, por las ciuda­
des, por las grandes novedades que la industria ofre­
ció: ferrocarriles, barcos, telas, arquitectura, 
máquinas, luz eléctrica, conservas, teléfono, cine, 
radio. La magia industrial alcanzó a la cotidianidad, 
a la definición nueva del mundo, a la integración 
nueva de la sociedad en un sólido producto, pero 
también, hay que insistir, esto es una condición muy 
reciente en la historia humana. 
Del libro que ahora tratamos, este pequeño tras­
fondo es marco obligado para el desarrollo de un 
caso concret·o y por demás deslumbrante, casi im­
prescindible y con muchas semejanzas: Varsovia en 
la década de los veinte del siglo pasado. Es el caso 
y es el ejemplo, pero que también puede incluir con 
toda holgura a Nueva York en los testimonios de 
John Dos Passos y Scott Fitzgerald, el sur de los Es­
tados Unidos en la interpretación de William Faulk­
ner, Lima en las letras de Mario Vargas Llosa, o la 
ciudad de México en las crónicas brillantes de Ri­
cardo Garibay o Carlos Fuentes. Es la ciudad, el di­
seño, la literatura, la historia, es la humanidad que 
deja testimonio a través de algunos de sus mejores 
representantes de esto que significó e implicó la 
vivencia de la ciudad por primera vez en forma 
masiva para la humanidad toda. Es, decimos, po­
der plantear una serie de interrogantes sobre el 
destino humano y sus productos, sus necesidades y 
aspiraciones, a través de una serie de cruces que 
nos permitan vislumbrar, de nuevo y con fuerza, 
preguntas que antes no podían ser planteadas. Eva­
luar las posibilidades de nuestro futuro presupone 
saldar una serie de cuentas con nuestro pasado in­
mediato, quien nos exige una alta dosis de crítica y 
de serenidad. 
Reflejo de las .vivencias de quien fue Premio 
Nobel en 1 978, inmerso dentro de su condición 
judía, testigo directo de los sentires y pensares de 
personajes que en su papel "revolucionario" con­
tribuyeron a la creación de dos de las grandes uto­
pías que conoció el siglo: la Revolución Socialista 
en la Unión Soviética y el Estado de Israel; testigo 
también de la caída de personajes de la nobleza 
como barones y príncipes, Singer nos muestra que 
la idea de su tiempo, como la de buena parte del 
siglo, tiene un nombre, y es terrible, y coincidente 
en muchas partes, y es el de la desesperanza. 
En otras épocas aparece parcialmente la idea, 
pero nunca con tanta claridad y contundencia ni 
en forma tan generalizada como en Kafka, en Sin­
ger, Papini, Boll, Grass, o en Kadaré, los más in­
mediatos. En El certificado, una chica habla en voz 
de Singer y casi de la humanidad en su conjunto: 
" Ella me miró pasmada. Con una sonrisa triste re­
puso: sí, mi vida entera ha sido una sucesión de 
tonterías" .1 
Grandes escritores del siglo XX, grandes interpre­
tes del sentir humano en el siglo sin Dios, en el siglo 
de las grandes ciudades, fueron capaces de sinteti­
zar en una frase el fluido total de una época que 
lamentablemente vivimos y que en consecuencia no 
nos es desconocida, en especial en cuanto a sensa-
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ciones: la ausencia del mañana. Somos hijos de ese 
siglo, y en estos años no lo her.1os hecho mejor para 
el XXI y, probablemente, como van las cosas, la fata­
lidad incluirá también al siglo XXII . Y si hubiesen sido 
sólo ellos los escritores que señalaron y señalan el 
problema, no pasaría de lo anecdótico, o lo curioso 
-y si fuera este el siglo XXXV ¡ qué mejor !-, mas el
problema es que de los seis escritores citados pode­
mos encontrar muchos, pero muchos más que ati­
nan a señalar con distintas tonalidades, pero en la
misma dirección, el devenir de esta maldita situa­
ción: "Aunque la literatura ha estudiado el carácter,
casi siempre ha ignorado la falta de carácter del hom­
bre moderno" .2 Terrible cosa: la ciudad y sus objetos 
no nos hicieron mayoritariamente mejores personas, 
ni más felices, ni más creativos, ni la humanidad al­
canzó los niveles previstos dos siglos atrás. ¿Trage­
dia del romanticismo? Por supuesto, ¿tragedia del 
hombre que se convierte únicamente en sujeto eco­
nómico?, también. ¿A dónde fuimos a parar? y ¿te­
nemos aún alternativa? es quizá, en la presente
disyuntiva, la peor herencia que podemos dejar a
generaciones futuras. 
Varsovia, inmigrantes hacia las grandes ciuda­
des por condiciones distintas a las casi, por otras 
razones, "saludables" de Inglaterra. A diferencia 
de ésta, para Polonia es el legado inmediato de la 
Primera Guerra Mundial, el desastre de las condi­
ciones de vida en el campo, la creación de una paz 
fugaz y endeble, herencia de por sí pesada a la que 
se sumó la presencia de judíos insulsamente incri­
minados --como muchos siglos ha- de las peo­
res, falsas y necias acusaciones; vamos en los límites 
1. Singer, Isaac Bashevis, El certificado, traducción de Teresa Snajer, Bar­
celona. Ediciones B, SA, 2004, p. 1 BO. 
Z. lbidem .• p. 1 79. 
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del absurdo, hasta cuando defendían algo o a al­
guien eran incriminados por enarbolar precisamente 
esta defensa, cosa por demás absurda y vil: luego 
por qué Cristo fue judío. 
Singer es una víctima y un testigo inteligente de 
los que sufren, porque el también sufre junto a su 
pueblo, y en su relato aparecen los testimonios de 
quienes son sus iguales, de los que ya no pueden 
pelear, de quienes ya no quieren pelear, de quienes 
cargan la vida como si fuera una maldición, sin es­
peranza, sin dinero, sin posibilidad de alguna victo­
ria o algún reconocimiento. Varsovia, los tranvías, 
la luz eléctrica, los trenes, el frío, el hambre, y la 
vida casi como castigo, ilusionada en lo mínimo por 
la búsqueda del amor como gran meta, ya sin prín­
cipes ni princesas, por supuesto, únicamente como 
otro elemento más de la lucha diaria que funciona 
como escape, o como parte de las vías mismas de 
supervivencia. 
Las ciudades en el siglo XX crearon una ilusión 
que casi supera a la de los magos medievales. Las 
hicieron sólidamente atractivas, para el mundo todo, 
y el mundo todo cayó en el engaño; las construye­
ron sin alternativa, y el mundo las tuvo que acep­
tar, no por otra cosa, sino porque prácticamente 
no hubo la más mínima opción posible: no hubo 
profesión, por humilde que fuera, que no tuviese 
cabida dentro de la ilusión urbana: un tejedor, al­
macenistas, cocineros, lavaplatos, zapateros, rabi­
nos, secretarias, maestros, escritores, mecánicos y 
la diferencia más marcada se dio entre las grandes 
ciudades difusoras de cultura (el primer mundo), y 
las receptoras despiadadas de la misma (los mun-
ojos de su personaje, David Bendinger, un chico de 
dieciocho años que trata de labrar la ilusión de crear 
la belleza por medio de las palabras, que es la de 
hacerse escritor: "No, no era mi propósito abando­
nar la ciudad. Bastante tiempo habla perdido ya en 
las provincias. Todo lo que necesitaba estaba allí, al 
alcance de mi mano:  bibliotecas, diarios, casas edi­
toriales, conferencias y hasta un C lub de Escritores. 
Nadie se metía en la vida de los demás. Al fin y al 
cabo, yo había crecido en Varsovia, entre los drosh­
kis, los puestos de periódicos, los teatros, los cines, 
las carteleras de espectáculos" .3 
El tipo quiere ser escritor y bien y venga, pero el 
mundo que narra lejos está de un cuento de hadas 
y, por supuesto, de tener cabida para un escritor 
más. En lo utilitario de nuestra sociedad, puede te­
ner más aceptación un corredor de bolsa, por ejem­
plo, que un tipo dedicado a las humanidades. No 
sin razón aparecen en Singer cuestionamientos 
dolorosos, la invocación de Spinoza, el sufrimiento 
de los m iembros de su pueblo, el pueblo elegido 
de Dios. Sea otro ejemplo, en cruce de miradas con 
un hombre pobre, el personaje principal arremete:  
"El  hombre y yo nos miramos. Sus ojos parecían . 
preguntar: ¿ Por qué te has detenido aquí? ¿ Qué 
esperas encontrar en mi pobreza?" .4 
Las andanzas del joven escritor lo llevan pronto 
a relacionarse con las distintas esferas de la socie­
dad judía que habita en Varsovia. Ya un posible via­
je a Palestina, ya un matrimonio ficticio, ya los relatos 
de quienes dejaron su vida en el  nombre de la "sa­
grada patria socialista", ya los atropellos y la lucha 
por la vida diaria. Los matices cambian por supues-
dos que quedaron); cuenta Singer a través de los to, pero están presentes en todas nuestras ciuda­
des, y con ellos levantamos la historia del siglo XX y 
las constantes referencias a la desolación; Minna, 
3. lbidem., p. 13. 
4. lbidem., p. 24. 
una muchacha de veinte años se cuestiona :  "¿Y 
qué será de mí? Me despierto en mitad de la noche 
y no logro volver a dormirme. Pienso en mi vida, en 
lo triste que es todo".5 Sobre la que agrega y es
categórico en un personaje que es más real de lo 
que une cree: "¿Es eso amor? -me pregunté. Y 
respond í-: No, es soledad" .6 
Un poco al azar, trato de buscar una alternativa 
un poco más optimista y menos cruda y rea l y tomo 
A paso de cangrejo, novela central de Günter Grass, 
también Premio Nobel de Literatura y en un juicio 
categórico afirma: "Ahí está otra vez, la fecha mal­
dita. La h istoria, mejor dicho, la historia removida 
por nosotros es como un retrete atascado. No ha­
cemos más que tirar de la cadena, pero la mierda 
sube siempre".7 ¿Coincidencia o señalamiento de
un fenómeno ya un poco más arraigado en la so­
ciedad? Si pudiésemos extender una preocupación 
en los habitantes de la ciudad nuestra y nos deja­
ran una novela como forma de evasión de impues­
tos, por ejemplo, ¿podrían llegar a conclusiones 
diferentes? Probablemente no. 
David Bendinger es un personaje típicamente 
urbano. Sus preocupaciones no tienen ya que ver 
con el pasado inmediato, pero de ello resulta curio­
so, como en muchos otros que buscan dentro de 
sus propias ra íces una respuesta ante lo despiada­
do de la realidad. Sí, destacan las primeras edicio­
nes de un médico vienés, Sigmund Freud vistas en 
librerías, sí invoca en vano a Spinoza y la conclu­
sión categórica de que Dios tiene sus reglas y los 
hombres otras, sí concluye que es un alma perdi­
da.8 Dice uno un poco ¡ basta ya ! ,  pero la referen­
cia a la otra cara de la Revolución Soviética se 
aparece de pronto en la descripción de un joven 
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que creyó que el mundo estaba preparado para las 
mejores revoluciones del espíritu; dice Bendinger: "Por 
mi cabeza cruzó la imagen de Hertz Lipmann en la 
celda de una prisión rusa inmovilizado por el hambre 
y el miedo, agotado por la falta de sueño, tan destrui­
do por el dolor que para él no había ya consuelo po­
sible" .9 Stalin y los suyos, pero también dice uno que 
no le pueden ser ajenas las cosas humanas. 
Gente sin aliento, gente sin esperanza, gente 
sin consuelo. Singer es un gran romántico y gracias 
a esa cualidad a la que se agrega, por supuesto, la 
de su condición judía, logra hacer un retrato duro 
pero real de un pedazo de la historia de las ciuda­
des de nuestro siglo XX. Muy probablemente, si el 
mundo hubiese seguido por otros caminos, estas 
historias no pasarían de ser mera cosa de la fanta­
sía, pero no fue así. El certificado, es un l ibro de 
lectura obligatoria, un libro que no se puede pasar 
por alto, para tratar de entender algo de nuestra 
condición humana en el siglo que, por tiempo nada 
más, hemos dejado atrás. Ahora, si ha tenido la 
paciencia de seguirme, tiene una obligación : léalo 
por favor y usted será mejor. 
5. lbidem., p. 69. colaboración de Grita loebsack, Madrid, Alfaguara, 2002. 
6. /bidem. , p. 70. 8. Singer, op. cit. p. 93. 
7. Grass. Günter, A paso de cangrejo, traducción de Miguel Sáenz con la 9. lbidem., p. 1 36.
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